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    Entre el deber y la pasión


    


    Serie de Amores y Matrimonios


    


    Verónica Mengual

  


  
    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Las obligaciones no se pueden dejar de lado.


    El legado de una persona es importante,


    pero cuando la pasión entra en juego,


    la obligación puede quedar relegada a un último plano.


    Dedicado a los amantes que se unieron en el conflicto


    y lucharon por ser una feliz pareja unida.


    

  


  
    


    

  


  
    


    


    


    


    GUÍA PARA LOGRAR UN MATRIMONIO VENTAJOSO


    Consejo Nº 4


    


    Cuando se arrastra un pecado, en algún punto del camino se deben rendir cuentas. La valentía de aceptar un matrimonio para resarcir una injusticia puede deparar un infierno, pero si hombre y mujer son inteligentes y logran vencer los obstáculos, la unión podría garantizarse en términos de paz.


    Si no se consigue, se convivirá con el mismísimo Lucifer.


    Augusta Basingstoke, duquesa viuda de Pemberton.
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    Prefacio:


    Todo tiene un principio


    


    


    Londres, marzo de 1809.


    


    Su padre lo había convocado en su despacho. Así se lo informó su ayuda de cámara antes de despertarlo a una hora de la mañana en la que debería estar prohibido levantarse. Tristan Aiden Black, actual conde de Liniscer, salió de la cama muy despacio, se sentó en el borde, con las sábanas de lino resbalando por sus piernas y sin rastro de la colcha de terciopelo que lo había cubierto mientras soñaba con su libertad.


    No sabía exactamente qué habría podido molestar a su progenitor en esos momentos, pero era consciente de que se enfrentaría a un problema cuya reprimenda comenzaría con: «El honor y el deber de los Winchester exige que tú…»


    Tristan suspiró mientras se pasaba las manos por el rostro. Debía despertar por completo y presentar su mejor cara rápidamente, pues el marqués, su padre, no era un hombre demasiado paciente, por lo que no convenía enfadarlo, más cuando de él dependía su asignación mensual.


    Hacía un año que había recuperado el derecho a tener su propio dinero. Daniel Black, el actual marqués de Winchester, le había retirado los fondos por haber participado en un combate de boxeo. Su padre catalogó ese acontecimiento como: «una temeridad insustancial, poco productiva, que puso en peligro al único heredero de todo el legado del marquesado». Bueno, el sermón, que fue digno de un vicario aburrido y muy insistente, valió la pena soportarlo porque Tristan acalló muchas bocas con su espectacular actuación. Aquella noche dejó fuera de combate a tres contrincantes, entre ellos a su antítesis, el marqués de Harrow, quien se vanagloriaba de ser invencible. Ese marqués no le gustaba y fue un placer intercambiar puñetazos con él. Era un estirado que se creía mejor que el resto. De acuerdo. A Benjamin Rochester, marqués de Harrow, no consiguió ganarle, pero la cosa quedó en tablas para ambos y Tristan decidió anotarse una victoria porque nadie pasaba del tercer puñetazo de Harrow sin besar el suelo. Tristan estuvo ante Harrow, uno frente al otro, mientras el público había gritado embravecido animando la competición, formando un anillo, un ring. Se siguieron las reglas establecidas desde hacía más de cincuenta años para que todo fuese emocionante pero no, una pelea bárbara como sucedía en otros tiempos, donde los pugilistas podían fallecer. Ambos marqueses, a pecho descubierto, con finos pantalones, puños ligeramente cubiertos por unas vendas... Harrow fue un rival duro y Tristan había disfrutado de esa pelea.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios. Aquella última gran hazaña del combate estuvo bien, pero no tenía nada que ver con la carrera de faetones en la que había participado el día anterior por la mañana. Había estado preparándose durante seis meses para competir y conseguir vencer. Dos caballos elegidos en las cuadras de Kevin Peterson, un experto en corceles, sirvieron para hacer una excelente carrera. Tristan quedó el segundo. Obtuvo una buena suma de dinero, pues sacaron tajada los tres primeros, frente a los diez que participaron, y además su habilidad le hizo ganar una pequeña fortuna a uno de sus amigos, Angus Craven, conde de Craven, quien probó suerte en la carrera. Todo bueno.


    Más allá de los beneficios económicos, la sensación de la competición, la libertad del campo abierto, el aire libre golpeando su rostro, la emoción de saber que la carrera podía ser suya… Fue un sentimiento tan poderoso el que lo envolvió, que estaba seguro de que no sería su última hazaña con el faetón.


    Tristan torció el gesto al recordar que en la pugna final fue el causante de un accidente. Se negaba a sentirse culpable porque el señor Kaufman, un americano temerario, quiso desafiarlo hasta el final y solo uno de ellos dos consiguió tomar la última curva hasta la meta.


    Se interesó por el estado de Kaufman cuando terminó la carrera, pero ya se lo habían llevado de allí. Bueno. Lo divisó en el suelo antes de proseguir la competición y únicamente lo vio un poco magullado. Él seguía vivo, así que estaría bien. Su oponente tendría una buena anécdota para contar a sus hijos, llegado el caso. Sin embargo, el americano, como él mismo, a sus veintidós años no tenía la mente puesta en ataduras y complicaciones que tuvieran que ver con sentar la cabeza o ligarse a una mujer.


    La vida era divertida. Tristan deseaba exprimir su libertad como si fuese una naranja dulce y madura. Solo había un freno: su padre. El marqués de Winchester no sabía hablar de otra cosa más que de obligaciones y prosperidad. ¿No se daba cuenta de que Tristan no deseaba ocupar su lugar tan pronto, y menos pensar en su título?


    Era joven. Tenía dinero, amigos y fama entre las mujeres. ¿A qué más debía aspirar el hijo de un marqués? ¡A vivir! Y a hacerlo bien, por supuesto.


    Un golpe en la puerta lo sacó de sus pensamientos.


    ―Su padre lo espera, milord. ―Se oyó la voz del administrador del marqués, desde detrás de la madera maciza.


    ―Enseguida bajo ―respondió mientras se ponía en pie. Si su progenitor había enviado al administrador a buscarlo… mal asunto.


    Tristan se dio cuenta de que su aliento apestaba a alcohol debido a la sesión nocturna que había tenido en White’s la noche anterior. La celebración del segundo puesto en la apasionante carrera dio como resultado una buena borrachera, y creía haber colmado de atenciones a un par de faldas ligeras que presumiblemente le dieron una excitante dosis de placer. Esa parte no la recordaba del todo. No importaba.


    Se levantó a toda prisa, se metió una hoja de menta en la boca, procedió a hacer sus abluciones matinales y con la ayuda del valet, de quien no sabía ni el nombre, porque el servicio que trabajaba para su padre no era importante, se puso un traje formal que se quitaría en cuanto saliese del despacho del marqués.


    Tristan llegó a la puerta, se estiró las mangas de la chaqueta de terciopelo burdeos y levantó la cabeza, movió un poco el cuello para tratar de relajarse a fin de poder soportar la carga que su padre pondría sobre sus hombros en cuanto comenzasen a hablar y procedió a entrar.


    ―Buenos días, padre ―saludó impecable con una ligera reverencia hecha con la cabeza.


    La relación entre Tristan y Daniel no era especialmente estrecha pero sí cordial. Es decir que su padre mandaba y él obedecía.


    Se acercó con sigilo, tratando de simular seguridad. La mirada que el marqués le estaba ofreciendo desde detrás del señorial escritorio, era como la de un juez subido a su tribuna dispuesto a sentenciarlo a las galeras sin piedad. Sin darse cuenta, Tristan tragó saliva despacio, con preocupación. Se colocó de pie ante el ser supremo que era su padre y aguardó pacientemente a que lo invitase a tomar asiento.


    ―¿Te divertiste ayer? ―habló sin emoción lord Winchester.


    ―No especialmente ―respondió raudo. Su padre tenía el instinto de un lobo, podía olfatear el miedo a millas. Tristan esperaba solo oler a menta… y ni tan siquiera a ello, dado que Daniel podría adivinar el motivo del subterfugio.


    Padre e hijo se miraron fijamente unos minutos que a Tristan le parecieron horas. Se obligó a no apartar los ojos. Eso le costó horrores. Debía mostrarse fuerte y no claudicar. Cualquiera de las cosas divertidas que él había hecho y que hubiera podido llegar a oídos de su padre, merecían que se mostrase implacable. ¿Sería la carrera o la fiesta ilícita que montaron sus amigos y él en una estancia privada en White’s?


    Repasó mentalmente lo acontecido durante el último mes. Lo más escandaloso… eran esas dos cosas. Así lo creía. También pudo haberse enterado de que participó en un duelo frente al conde de Lincoln. En ese caso no debería achacarle toda la culpa a su hijo, porque la madura esposa de ese hombre se había ofrecido como un bombón envuelto en papel de seda. Pero seguramente no sería este el asunto, pues de eso hacía ya seis meses.


    ―Te irás a Escocia en una semana ―habló su padre con voz sombría.


    ―¿Disculpe? ―graznó Tristan.


    ―Te marcharás y regresarás cuando yo te considere digno. Intenta no matarte mientras estés allí. No se perdería nada en especial, pero el título sigue necesitando un heredero y lo único que tengo… eres tú.


    ―¿Va a explicarme los motivos por los que soy repudiado o no necesito saberlos, padre?


    ―Tengo una lista de todas tus imperdonables faltas. El futuro marqués de Winchester no debería encamarse con mujeres casadas, tampoco debería apostar y perder fortunas en las cartas. Si no sabes jugar, no lo hagas, Tristan.


    ―No creo que sean deshonras tan terribles como para desterrarme de la civilización.


    ―Encontrarás el castillo de Duart muy merecedor de ti. Te gustará la isla de Mull. Nuestros antepasados libraron allí buenas batallas.


    ―¿Puedo al menos defenderme de los ataques que pesan sobre mí?


    El marqués lo miró con altivez. Su rostro maduro, con algunas arrugas bajo los ojos azules, le transmitió furia ante la pregunta. Vio a su progenitor contener todo su temperamento, que no era poco.


    ―Podrías haberlo hecho si el padre de James Kaufman no hubiese venido a mi puerta a exigirme explicaciones sobre el accidente que ha sufrido su hijo por tu causa.


    ―Ha sido una carrera del todo limpia que… ―comenzó con su defensa.


    ―¿¡Llamas limpio a dejar a un muchacho herido en el suelo por el ansia de demostrar que eres rápido azuzando a tus caballos en un faetón!? ¿¡Tan siquiera pensaste en lo que sería de nosotros si pierdes tu estúpida vida!? ―La voz de su padre se encumbró hasta las alturas más elevadas de la casa. Daniel respiró profundamente. Su hijo no se atrevió a contrariarlo. Cuando el marqués recuperó la templanza, continuó―: Doy gracias al cielo de que tu madre no tenga que ver el hombre en el que te has convertido. Maldigo el amor que le profesé, porque de no haber sido por no mancillar el recuerdo con otra, te doy mi palabra de honor de que hubiera buscado a una dama para engendrar a mi heredero a fin de desheredarte.


    Daniel cerró los ojos momentáneamente. El recuerdo de Margueritte, su dócil y sumisa mujer, se coló en su mente. Perdió a la mujer que más amaba el día que Tristan llegó al mundo. Su esposa, entre llantos de alegría por ver que después de cinco años había conseguido alumbrar a un varón sano, pues perdieron a todos los que precedieron a Tristan, le hizo prometer que lo cuidaría con todo su amor. En aquel lecho, en el que Margueritte era consciente de que las Parcas cortaban sus hilos, Daniel le juró que jamás habría ninguna mujer para él. Solo cuando Tristan se empeñaba en hacer esas temeridades que detonaban que no sentía respeto por el sacrificio que hizo su madre al traerlo al mundo, Daniel se arrepentía del juramento que mantendría hasta el fin de sus días.


    ―Eso es imposible, padre, y usted lo sabe. Soy su primogénito y todo es mío. ―Hubo de recordarle.


    ―Desgraciadamente así es, porque de otro modo, habría buscado la fórmula de incapacitarte, encerrarte en Bedlam por tus locuras y habría buscado a un primo olvidado, un hijo que no fuese mío para…


    ―No hace falta que siga humillándome, padre. Me queda claro que soy la gran decepción de la familia. Como bien se empeña en recordar cada vez que entablamos una conversación, los Winchester de todos los tiempos estarán revolcándose en sus tumbas al observar, desde la ventana de la otra vida, la vergüenza de hijo que le tocó criar solo. Todo ello sin olvidar que mi buena madre lloraría al verme si pudiera hacerlo. ¿Olvido algo?


    ―Un joven ha resultado herido. Tú mismo pudiste perder la vida en una absurda competición. ¿Todo para qué, Tristan? ¿Un poco de griterío, unas palmadas en la espalda de amigos que no quieren más que divertirse a tu costa, y que poco les importa que sufras con tal de tener diversión…? Espero que la juerga de la que disfrutaste en White’s consiguiera su cometido y olvidases que fuiste el responsable de un grave accidente.


    Tristan sonrió de lado. El marqués le había puesto algún espía. No lo dudaba.


    ―Debería hacer algo excitante, padre. Estar muerto mientras la vida transcurre no puede más que agriar el carácter. Tal vez, incluso no sería mala idea que tomase una amante. Una mujer en la que cobijarse podría contribuir a que olvidase el espanto de hijo que soy.


    Llegados a este punto, Daniel se levantó de su silla con violencia. El mueble retumbó contra el suelo. El marqués dio una fuerte palmada sobre la madera pulida de la mesa que tenía enfrente.


    ―¡Maldito desagradecido! ―gritó lleno de ira y frustración―. Irás a Escocia. Aprenderás humildad. No te llegará ni un penique de más. Mi testamento se cambiará hasta que demuestres que puedes ser el hombre que los Winchester necesitan. Por la gloria de mi amada esposa, juro que dejaré solo lo que haya ligado al título y ni un solo pedazo de tierra o fortuna extra. Si pudiera, Tristan, haría que mi título y las posesiones fueran devueltas a la Corona. Te despojaría incluso de tu título de cortesía. ¡Aprende a ser un hombre, maldita sea!


    Tristan, quien había estado aguantando estoico el arrebato de su padre, lo miró con seriedad y asintió.


    ―Como desee, padre ―añadió solemne y seguro de que cualquier cosa que dijese solo empeoraría la situación.


    Tristan no esperó reacción o contestación, giró sobre sus talones y salió dispuesto a regresar a su habitación para volver a dormir. Esa noche había alguna fiesta, no recordaba cuál exactamente, pero sí que sus amigos irían a contemplar a las bellezas disponibles de esta temporada. Era imperativo descansar para poder demostrarles a sus compañeros de fechorías que él era el más elegible de ellos. Con sus tres amigos todo era una competición constante.


    No le dio mayor importancia al enfrentamiento dado que su padre, tarde o temprano, recapacitaría sobre su decisión.


    Más allá de su título, Tristan no menospreciaba su aspecto. Era un joven apuesto y dado que lo consideraban temerario, eso las volvía locas. Sus ojos, tan negros como su cabello, le conferían un aspecto fiero del que se enorgullecía. Solo estropeaban el conjunto, ligeramente, unas vetas de pelo blanco que decoraban la zona derecha de su cabeza. Un detalle un poco exótico que su padre se empeñaba en decir que era la marca de la vergüenza de los Winchester.


    Sin dar mayor importancia al sermón del juez Daniel, el conde de Liniscer se desvistió, cerró las cortinas de su habitación y se acostó a dormir plácidamente.


    


    ***


    


    Tristan entró en el salón de baile de los condes de Wisex. Suspiró con pesar al ver el panorama que se presentaba ante él. Las mismas tediosas matronas, las idénticas insulsas damas casaderas de siempre. ¿Qué diantres lo habría impulsado a asistir a algo tan espantoso? Desde que cruzó la puerta y lo presentaron como conde de Liniscer, había conseguido evadir a cuatro madres con sus respectivas hijas.


    Mientras permanecía apoyado en la columna corintia, que daba cimiento a la parte norte del salón, esperando a que sus amigos llegasen, se sonrió de lado con un pensamiento que le llegó a la mente. Tal vez, no fuese malo del todo que su padre lo hiciera a un lado. Si pudiera despojarse de sus títulos podría ser como Gregory Allen, Preston Case y Mike Foreman.


    Ellos no poseían un legado que proteger y se les veía felices siendo solo hijos de ricos comerciantes. Vivían la vida como deseaban sin dar cuentas ante nadie, ni a sus propios padres. Apuestas, mujeres, alcohol. Todo lo que un joven pudiera anhelar para emplear su tiempo.


    Cabeceó afirmativamente. Sí. Pudiera ser que el marqués de Winchester le hiciera un favor si lo desheredaba… cosa que era imposible porque todo estaba ligado a él por ser su heredero. Suspiró. De todos modos, con el dinero que había ganado en las últimas apuestas podría idear un plan para mantenerse por sí mismo, y de ese modo le daría una lección a su padre. Si el marqués estaba deseoso de sacárselo de encima, él lo estaba más por desaparecer de su vista.


    ―¡Liniscer! Pensamos que no vendrías ―dijo Gregory, nada más situarse a su lado, mientras le palmeaba la espalda. Este amigo era alto, aunque no demasiado apuesto a causa de los surcos que tenía en su cara por alguna enfermedad que pasó en su infancia.


    ―Sí. Ayer te bebiste todo lo que había en White’s. Una suerte que fueses nuestro anfitrión y todos te vieran con nosotros antes de ponerte ebrio, o nos habrían echado a patadas de allí por lo que llegamos a hacer ―alegó Preston. Este compañero era más bajo y regordete, pero el más simpático de todos.


    ―Me debes, diez libras, Preston ―dijo Mike mirando a Tristan. Mike era el más apuesto de los tres, incluso sobrepasaba al conde, ya que tenía unos ojos azules muy expresivos, su pelo era dorado como marcaba la moda y poseía una figura muy envidiable debido a la equitación. También era el más elegante.


    ―Cierto ―se quejó el que había perdido el dinero―. La verdad es que creí que Liniscer no tendría el valor suficiente para presentarse hoy en el baile, y más después de ver todo el alcohol que se tragó.


    ―¿Habéis apostado sobre mí? ―inquirió con el ceño fruncido el que tal vez, no llegase a ser un digno marqués de Winchester.


    ―Sí. Es lo que hacemos. Apostamos los unos con los otros sobre lo que seremos capaces de hacer. ¿Has olvidado nuestro juego, Liniscer?


    ―No, no, pero no creí que apostásemos sobre… ―Dejó la frase en suspenso porque le dolía la cabeza. Tal vez, sí bebió demasiado la pasada noche.


    ―Como te gustan las pelirrojas, hemos elegido a tu víctima ya. ―Tomó la palabra Gregory, mientras miraba con disimulo a Mike Foreman.


    ―¿Qué? ―preguntó Tristan, pues se había perdido en la conversación.


    ―La dama a la que debes comprometer esta noche es lady Grace Phillips ―le indicó Preston.


    ―¿Perdón? ―Definitivamente no entendía nada.


    ―La apuesta. ¿La has olvidado? ―inquirió con el ceño fruncido Mike.


    ―No, desde luego que no ―mintió, sin saber el motivo exacto por el que siempre deseaba impresionarlos.


    ―Ah. Me habías asustado, Liniscer ―siguió hablando el señor Foreman―. Bien. ¿Dónde lo vas a hacer? ¿En la biblioteca o en la terraza? Aunque si te lo propusieras podrías incluso llevarla a una alcoba. En cuanto le digas a lady Grace Phillips que serás un marqués... estoy seguro de que hará lo que sea para atraparte. ―Este amigo se quedó un momento pensativo mientras su mente se ponía a pensar. Mike no se dio cuenta de que Tristan estaba asombrado con lo dicho―. Si deseas ampliar la apuesta, en vez de unas pocas libras, podrían ser más. Llevarla a la cama en un primer encuentro probablemente mereciese poner en la mesa quinientas libras por cabeza…


    ―¿Quinientas libras por arruinar la reputación de una dama inocente? ―preguntó horrorizado Tristan. Esa reacción hizo que el resto de sus contrapartes se carcajeasen.


    ―¿Te estás echando atrás, Liniscer? Porque ayer te dije que yo iba a corromper a la belleza de la temporada y doblaste la apuesta alegando que tú serías más capaz. ―Mike lo recordaba muy bien. No así Tristan, quien debió haber estado ya del todo ebrio.


    ―A ver si lo he entendido ―habló sosegadamente el hijo de Winchester―. ¿Hemos apostado sobre quién sería capaz de llevarse a una joven dama casadera y virginal a la cama? ―¿De verdad que no se daban cuenta de que eso era ruin y rastrero? Había honor en dirigir un carro a toda velocidad para alzarse con la victoria. Era excitante llevarse unas libras de la mesa de las apuestas con una buena mano de cartas, incluso estaba bien sacar dinero y ver si ellos eran capaces de fornicar con dos mujeres a la vez, pero esto…


    ―Puedes abandonar la competición, Liniscer. Te dije ayer que yo era el más apuesto de los cuatro y que lo haría sin complicaciones. Solo te permitimos tomar mi lugar porque insististe en que tú eras mejor y lo conseguirías con cualquiera que te señalásemos y en menos tiempo. Bien. Las dos damas, que te llevaste a un excusado de White’s y que nos hicieron perder cincuenta libras, porque dudamos de que en tu estado les dieses placer a ambas ―esa parte la dijo más para él que para el resto―, eran pelirrojas. Te hemos elegido una presa que te gustará. Lady Grace es del todo espectacular. Se dice que es la sensación de la temporada. El cabello del color del fuego sospecho que será igualable a la furia ardiente que conseguirás despertar en ella si eres lo suficientemente hábil. La suma apostada bien vale el riesgo… ¿No crees?


    ―No. De ninguna manera voy a participar en esta tontería que habéis ideado ―se plantó Tristan. Podía ser considerado un desalmado, pero tenía un límite y no lo pensaba cruzar.


    ―Muy bien. Estás fuera por abandono. Pagarás lo estipulado, yo ocuparé tu lugar y quedarás como un gallina que se marchó cacareando y asustado. Sí. Así diremos que lo pongan en el libro de apuestas de White’s ―señaló Mike.


    ―¿Habéis registrado la apuesta? ―Lo de los insultos le molestó… y mucho, no obstante, decidió dejarlos de lado por un momento.


    ―Sí. Tú lo hiciste. Creímos que no serías capaz, pero cuando bebes eres imparable, y nos costaste cinco libras a cada uno que te dimos ayer. ―Eso explicaba la cantidad de dinero encontrada en uno de los pequeños bolsillos de su chaleco.


    ―Me retiro. No voy a dañar la reputación de una dama. ―Tristan dio un paso para salir de ahí. Esta tontería estaba durando ya demasiado.


    ―Perfecto. ¿Podemos pasar por tu casa mañana por la tarde a cobrar la apuesta? ―preguntó Preston con orgullo.


    Tristan detuvo sus pasos. Si perdía tantas libras sería el fin de su supuesta independencia. Era mucho dinero que saldría de sus fondos propios, pues no podía pedirle un nuevo préstamo a su padre, menos, después de la gran discusión de esta mañana. Se giró para mirar al cabecilla de los tres. Ese era Mike.


    ―Lo haré y me cobraré quinientas libras de cada uno. Seduciré a la dama con un único beso. Su reputación solo caerá con nosotros tres. Es decir, nadie sabrá jamás lo que pasó. Solo vosotros, ella y yo. Quedará en esta pequeña intimidad. Son mis términos. Quinientas libras mías frente a quinientas por cabeza vuestra.


    La jugada, para Tristan, podría ser perfecta. Se llenaría los bolsillos para empezar de cero. Y si algo salía mal, su padre ya iba a desterrarlo a Escocia, por lo que no perdía nada. Además, solo con darle un par de besos ya quedaría demostrado que había sido el ganador. No era necesario llegar más lejos con la muchacha. A fin de cuentas, le daría un poco de emoción a su aburrido baile. Sí. Ella, como se llamase y quien fuese, debería agradecerle el hecho de que le dedicara sus atenciones. Tristan era un joven cotizado y sus besos le agradarían, porque a todas les gustaba él, sus besos y caricias.


    ―Uhm ―balbuceó Mike―. Veo muy poco riesgo para ti, Liniscer. Si ganas nos harás perder una fortuna, pero si pierdes no significará tanto para ti. Tienes mucho dinero.


    ―¿Qué propones? ―lo interrogó el conde de Liniscer.


    ―Debes seducirla en media hora. De lo contrario nos pagarás el doble de lo apostado. ―Gregory y Preston silbaron cuando Mike propuso el negocio.


    ―No la conozco, será complicado… ―Lo que se estipulaba era arriesgado, además de una locura.


    ―¿Abandonas? ―Tristan se tensó ante la pregunta. Fue dicha por Mike con demasiada burla. Eso lo enervó.


    ―Muy bien ―dijo sin dudar porque no iba a perder. Era capaz de lograr cualquier cosa―. La llevaré a la biblioteca. Nos veremos allí en quince minutos. Solo vendréis vosotros tres. Nadie más debe saber sobre esto. El nombre de la dama tampoco saldrá en el libro de White´s.


    ―De acuerdo. Será a la hora estipulada por ti ―le concedió el capitán del trío de amigos. Mike quiso decirle que era un fanfarrón, pero calló.


    Los tres vieron a Tristan ir en dirección a la mujer pelirroja más bella de toda la fiesta. Cuando lo observaron lo suficientemente lejos, Gregory habló.


    ―Me debes veinte libras ―le dijo a Mike el más alto.


    ―¿Por qué?


    ―Aposté el dinero a que él no se habría enterado de la muerte de Kaufman.


    ―¿Cómo sabes que desconoce el suceso? ―Quiso averiguar con curiosidad Mike.


    ―¿Si fueses el responsable de la muerte de una persona vendrías a un baile para que todos te acusasen con el dedo? ―rebatió el cuestionado.


    ―No.


    ―Ahí lo tienes. Y… Preston.


    ―¿Qué? ―dijo el otro mirando a su amigo.


    ―Te dije que picaría. Me debes veinte libras más. ―Mike le dio un codazo a su amigo más bajo.


    ―Súmalas a las que conseguiremos de ese bobo arrogante, porque no se atreverá a comprometer a la dama. Si lo hace y el viejo se entera lo desheredará, y nosotros ganaremos dinero en otra parte… ―opinó Preston. Este amigo y Mike se miraron cómplices. Desde que lo conocieron les había hecho ganar una fortuna. Solo era necesario saber cómo retarlo. ¡Nobles tontos, ilusos que se creían más listos que el resto de los mortales!


    ―¿Qué os hace pensar que no podría ser capaz? ―preguntó Gregory.


    ―La suposición ―razonó Mike.


    ―¿Cuál? ―Tomó la palabra Preston de nuevo.


    ―¿Si tuvieras un marquesado querrías perderlo todo por una apuesta? Aunque… tal vez, no lo hemos animado lo suficiente para que lo haga. Será interesante ver si ganamos más o menos dinero ―observó el más influyente de los tres en tono enigmático. Esperaba que la comprometiera, pero si no lo hacía se embolsaría una buena suma.


    Gregory Allen, Preston Case y Mike Foreman comenzaron a reírse mientras Tristan divisaba a la increíble belleza pelirroja que le habían encomendado seducir. Sí. Era una preciosidad…


    


    ***


    


    A medida que se acercaba a la joven de cabellos rojos como el fuego, iba comprendiendo que de esto no saldría nada bueno. Ladeó la cabeza para observar a sus amigos. Lo miraban de un modo socarrón, como si supieran que iba a perder la apuesta. Odiaba cuando hacían eso. No tenía que demostrarles nada. Podría caminar hacia el otro lado del salón y salir por la puerta. Olvidar toda la situación. Suspiró derrotado. Jamás se había echado atrás cuando le lanzaban un reto. Posiblemente eso fuera debido a su padre, pues por lo general deseaba demostrar sus capacidades. El problema era que se enfocaba hacia desafíos que su progenitor desaprobaba por completo. Tal vez, eso fuese herencia de lord Winchester, pues el marqués era igual de arrogante que él.


    La música terminó de sonar. Era el momento adecuado para pedir una presentación formal y solicitar un baile. Lo mejor hubiese sido buscar a los anfitriones de la fiesta o alguna amistad de la muchacha para hacer las presentaciones, pero intuía que en cuanto la dama y su acompañante supieran que él era un conde, un futuro marqués, la cosa podría pasarse por alto.


    Cuando los brillantes ojos grises claros de ella se encontraron con los negros de él, no pudo evitar reprimir una sonrisa. Conocía el efecto que causaba en las mujeres. Debía admitir que era excepcional. Ojos grandes, muy expresivos. Grises, con unas motas blancas similares a los diamantes más puros. Labios gruesos, del color de las ciruelas maduras. La forma de su cara era redondeada. Estaba un poco entrada en carnes, pero eso le favorecía porque tenía unos senos prominentes que sobre la muselina rosa pálida se veían más que apetecibles. Ciertamente podía entender por qué habían catalogado a… ¿Cómo se llamaba? ¿Grace? ¿Lady Grace? Le sonaba ese título y nombre. En fin, iba a averiguarlo de modo inminente. Lo que no había duda era de que la joven sí era diferente a lo acostumbrado y que por eso había levantado revuelo esta temporada. La sociedad se estaba cansando de las bellezas clásicas: rubias y de ojos azules o verdes, delgadas como palos.


    La vio sonreírle, tímida, antes de bajar la mirada. Sus mejillas estaban bellamente sonrojadas. Suspiró otra vez. Ese gesto sincero le hizo estremecer el corazón. Iba a jugar con las emociones de una joven por una pequeña fortuna que le serviría para embarcarse a los Estados Unidos de América o a cualquier parte de Europa. No había decidido todavía el destino, pero sería lejos de las garras de su padre.


    Se convenció de que ella sería un medio para un fin. No tenía que pasar nada más allá de unos besos robados. Sí. Un beso. Solo un beso. No comprometería su reputación porque solo sus amigos conocerían el secreto. Nada tenía por qué salir mal.


    Más allá del dinero que lograría arrebatarles a esos tontos, que creían que él no era un hombre decidido, permanecía el asunto de la apuesta en White’s. No podía consentir que lo tachasen de ser un hombre sin valor. Podrían decir que era un canalla, pero jamás un joven que se echase atrás ante un reto.


    ―Buenas noches.


    ―Buenas noches ―saludó la belleza pelirroja con timidez, sin poder evitar responder pese a que su aparición no era protocolaria.


    ―Disculpe… ―habló la que debía ser la guardiana de la joven. Tristan, por el tono de reproche de la voz de la mujer que probablemente sería su madre, supo que le estaba llamando al orden. Miró al otro lado y divisó una mujer madura que lo miraba con recelo.


    ―Soy lord Liniscer, futuro marqués de Winchester. Sé que estoy saltándome la etiqueta y que…


    ―¡Alto! ―exclamó la mujer que figuraba al lado derecho de la muchacha. Esa dama con el cabello negro con ribetes plateados lo miró de arriba abajo―. Joven impetuoso, veo que lord Winchester no ha podido enderezarlo a estas alturas. ¿Dónde queda su educación, título y atención, muchacho? ―Vio apretar los labios de esa matrona autoritaria en una fina línea blanca de disgusto. Los ojos impenetrables azules de la mujer severa lo atravesaron. Se sintió como un colegial yendo al despacho del director de Eton. Alzó su cabeza para recordar que era un hombre, no un niño al que pudieran reprender. Eso se lo dejaba al marqués porque su asignación dependía de tolerar sus malas palabras.


    ―Mis excusas, milady. ―Tristan decidió dar un paso atrás ante el dragón sediento de sangre que lo juzgaba. Casi hubiese preferido estar en presencia de su padre… Casi.


    ―No reconoce ni a sus mayores, lord Liniscer. ―La mujer negó con la cabeza mostrando su malestar―. Los años en los que fue un mocoso y correteaba por mis jardines con mi nieto como compañero han debido quedar bien olvidados ―sermoneó―. No es de extrañar, pues se rumorea que frecuenta compañías poco apropiadas que deben haberle nublado… la inteligencia, si es que alguna vez la tuvo. Y por su bien espero que el otro rumor que circula esta noche sea del todo infundado. ―La dama había escuchado algo sobre ese muchacho del todo desolador y no pretendía darle crédito hasta comprobar la veracidad de la acusación.


    ―¿Duquesa? ―susurró con los ojos como platos. La escuchó carraspear con molestia por su nueva salida de tono. No debió usar tanta familiaridad. Eso fue una falta de etiqueta imperdonable. Él recuperó la compostura y se rectificó de inmediato―: Duquesa de Pemberton, es un placer saludarla. ―Tomó la mano de la abuela de Blake Basingstoke, quien fue uno de sus grandes amigos en el pasado, y le dio un beso―. Lamento mi falta de etiqueta y no haberla reconocido de inmediato. Ha sido un gran error y le pido disculpas. Tengo un buen motivo para haber sido tan intempestivo, pues no he sido debidamente presentado a la dama más bonita del baile y deseaba solventar ese inconveniente de inmediato por mis propios medios. Tal vez, su excelencia tendría a bien hacer las presentaciones oficiales, si fuese tan amable. Del mismo modo solicito su perdón en este asunto. ―El joven obsequió a la duquesa con una sonrisa tan brillante, que Augusta Basingstoke, tuvo que dejar a un lado su enfado.


    ―Supongo que no todo está perdido, lord Liniscer. Tiene madera… Sí ―expuso enigmática.


    Él tragó saliva en cuanto recordó que estaba frente a la casamentera más famosa de todo Londres.


    ―Le pido que transmita mis respetos a su nieto. Hace mucho tiempo que su excelencia, el duque de Pemberton, y yo no nos vemos. Por favor, ofrézcale mis saludos más cordiales.


    La duquesa le echó una larga mirada. Él temió que lo despachase al instante. Tal vez, sus modales sí estuviesen oxidados.


    ―Definitivamente se ha ganado usted su presentación formal con una de las jóvenes más cotizadas de la temporada. Lord Liniscer, le presento a lady Grace Phillips. ―Ese fue el momento en el que él respiró con tranquilidad… hasta cierto punto.


    Tristan tomó la mano de la joven en cuanto ella se la ofreció. Sus guantes blancos, que llegaban hasta un poco más arriba del codo, contribuyeron a que todo fuese respetable, pues le depositó un casto beso sobre la tela de raso.


    ―Un verdadero placer conocerle, milord ―dijo la muchacha, cohibida.


    ―Y esta dama es la madre de la joven ―siguió Augusta―. Le presento a la condesa de Danford. ―El joven soltó la mano de la belleza y tomó la de su madre para depositar otro breve beso en los guantes de la mujer mayor.


    ―Entiendo perfectamente que el atractivo de su hija procede de una fuente cercana. Es un placer, milady ―añadió galán.


    ―Nos alegra conocer a un joven tan atento como usted, milord ―correspondió lady Danford plenamente satisfecha de saber que la hermosura de su hija había cautivado a un futuro marqués.


    La condesa y lady Grace fueron presentadas a la duquesa viuda de Pemberton hacía unos pocos instantes, pues una conocida en común le aconsejó a la condesa de Danford ponerse en manos expertas para casar, rápidamente y bien, a su bella hija.


    ―¿Me concedería el siguiente baile, milady? ―solicitó el conde, cortés, con otra brillante sonrisa. Miró de reojo a la duquesa viuda para ver si estaba de acuerdo. El gesto era bastante neutro y eso en la abuela de Blake era buena señal.


    ―Por supuesto que sí. Será un honor. ¿Verdad, Grace? ―habló por ella su madre.


    La joven asintió delicadamente mientras extendía la mano para colocarla en el brazo que él le ofrecía.


    Llegaron hasta la pista de baile entre murmuraciones y susurros. Él creyó que el resto de las damas estarían celosas. Ella pensó que la juzgaban como no apta para ser la pareja de baile de alguien de tan altas esferas. Sin embargo, la verdad era que el escándalo le pisaba los talones al joven Tristan.


    El padre de Grace era el conde de Danford, pero el título no venía acompañado de una gran fortuna, pues la familia sufrió un revés y era bastante humilde. De hecho, esta era su primera temporada y sus progenitores habían fiado su futuro a un matrimonio más que adecuado, no obstante, el conde era sumamente protector con sus niñas, como él las llamaba. La dote de la joven no era ostentosa, pero sospechaban que la belleza de Grace serviría para mucho. Si la mayor de las cinco hermanas se casaba con un futuro marqués, las otras podrían quedar colocadas de inmediato. La condesa de Danford, de nombre Rowena, ya veía la boda en el horizonte. El modo tan directo en el que joven se había acercado… Esa mirada tan fija que le dio a su pequeña… Sí. Lady Danford estaba segura de que su hija lo había subyugado con sus ojos risueños y ese cabello tan excepcional.


    Tristan y Grace comenzaron a bailar una cuadrilla. No hablaron. Él no sabía qué decir, se contentó con observar esos preciosos ojos grises con motas blanquecinas y su lustrosa cabellera pelirroja. Era bonita, su sonrisa cautivadora, y a cada paso que daba, se sentía el peor canalla de los hombres. Cuando terminaron el baile, se las ingenió para ofrecerle una limonada y en un descuido la llevó hasta la salida que conducía a la biblioteca. El tiempo apremiaba y debía ser rápido. Un beso. Solo necesitaba un beso y olvidarse de ese encanto tierno que observaba cuando lo miraba. Por Dios, que la muchacha no había abierto la boca, pero no le hacía falta hacerlo.


    ―Milord… ¿Adónde vamos? ―preguntó sorprendida, aunque sin atreverse a poner resistencia en el caminar. Tristan maldijo por lo bajo al escuchar ese suave timbre de voz. Se recompuso de inmediato.


    ―¿Cree en el amor a simple vista, milady? ―Trató de averiguar él mientras la llevaba por el pasillo de la casa, y sin poder mirarla a los ojos.


    ―Nunca lo había pensado, pero no negaré que con un vestido así ―ella se miró―, cualquier dama podría estar aguardando a su príncipe. ―Rio con ligereza.


    ―Espero que se contente con un futuro marqués ―añadió con seriedad sabiendo que iría al infierno por lo que se proponía.


    Grace sintió su corazón estremecer. Su madre le había dicho infinidad de veces, antes de llegar a la ciudad, que ella conseguiría la atención de un hombre de alta cuna, apuesto y que lo dejaría deslumbrado. ¡Eso acababa de ocurrir! Estaba escabulléndose por una casa desconocida con un conde que le acababa de preguntar si creía en el amor.


    Vio que el hombre la llevaba a la biblioteca y que cerraba la puerta detrás de él. «¿Se iba a declarar?», se preguntó atónita. Una de sus amigas había vivido una experiencia así hacía dos días. Un baile compartió con un baronet y enseguida quedaron comprometidos.


    Tristan se colocó delante de ella y la observó, pero sin mirarla a los ojos. Ella frunció el ceño. ¿Le iba a pedir matrimonio y no la miraba a los ojos? Tal vez, estuviera cohibido. Su hermana Cristal solía decirle que tenía la cabeza en las nubes si creía que se casaría de la noche a la mañana en cuanto pisara la ciudad. Bien. Cristal se tragaría sus palabras. Cierto que Grace era ingenua y soñadora. Verdad que solía pensar positivamente sobre las personas y las cosas. También le gustaba leer sobre cuentos de hadas y demás preciosas historias que Cristal le decía que eran imposibles, pero con dieciocho años recién cumplidos hacía dos días, tenía todo el derecho a ilusionarse a cada paso.


    ―Necesito un beso suyo porque muero por besarla ―le dijo él mientras se abalanzaba sobre la joven tratando de no pensar en el pecado que iba a cometer. Si los ángeles existían, la pelirroja había escapado del cielo y a él le iban a salir cuernos y una larga cola. Se obligó a mantenerse impasible.


    Tristan unió los labios a los de ella. No osó usar su lengua en este contacto porque, entonces podría aparecer Satán por la puerta junto con sus amigos para llevarlo al infierno. Su cuerpo deseaba dar rienda suelta a sus instintos primarios pero luchó para controlarse. Ella era demasiado tentadora. Solo había labios pegados, dado que la pareja no se tocaba por otro punto. Ninguno de los dos se atrevió a moverse.


    Ella permanecía con los ojos abiertos. Él los tenía cerrados con fuerza. Si Grace hubiera podido leerle la mente, lo habría escuchado rezar una plegaria para que Gregory Allen, Preston Case y Mike Foreman no tardasen en sorprenderlos.


    Entonces la puerta se abrió. Al fin Tristan pudo separarse de ella y concluir con la locura.


    Se horrorizó al ver a sus tres amigos acompañados por una buena comitiva.


    ―¿Qué está pasando aquí? ―preguntó la que debía ser la anfitriona de la fiesta.


    ―El conde se estaba proponien… ―comenzó a decir la muchacha con voz trémula, dado que el tiempo corría y él no hablaba.


    ―Aquí no ha pasado nada ―la interrumpió Liniscer con el corazón compungido. ¡Esto era un infierno y él había compuesto toda la escena!


    ―Joven, ¿esto ha sido una declaración? ―preguntó la mujer que había hablado con anterioridad mirando a Tristan.


    ―Sí ―dijo ella con voz distraída.


    ―No ―negó al mismo tiempo él con seriedad.


    Grace giró el rostro para observarlo. Él seguía sin poder buscar sus ojos. Incluso lo vio ladear la cabeza hacia el otro lado. Ese fue el momento exacto en el que ella supo que había cometido un grave error.


    ―Por favor, se lo suplico… ―susurró solo para que él la oyese. La respuesta de Tristan fue avanzar un paso lejos de ella.


    ―¡Grace! ―gritó la madre de la joven, quien se abrió camino entre la comitiva para llegar hasta su hija―. ¿Qué sucede? ―preguntó con ansiedad la condesa de Danford. Nadie dijo nada hasta pasados unos treinta segundos.


    ―Lo siento ―se disculpó Tristan antes de salir huyendo del lugar. No la miró ni antes ni después de escapar de ahí.


    Sus tres amigos lo siguieron hasta la calle entre risas y jolgorio. Mike estaba especialmente pletórico por los acontecimientos ocurridos.


    ―Confieso que no esperaba que lo hicieras. Pero me alegro. Nos has hecho ganar mil libras. Sabía que no te desposarías con la dama ―dijo Mike―. Tú eres igual que yo. No te atarías a nadie porque eres incapaz de comprometerte si no es con la indicada. ―Vio la pregunta de Tristan implícita en su rostro, por lo que el líder de los tres pasó a señalarle que―: Aposté en White’s que en caso de que te sorprendiesen en fragrante delito con una inocente, no la tomarías por esposa. Preston y Gregory también lo consideraron así y le hemos ganado una fortuna al duque de Essex. Gracias, Liniscer. Era un juego sobre seguro, porque en caso de que perdiésemos también había una buena suma sobre el tapete. ¡Una fortuna! ―exclamó con énfasis Mike.


    Tristan Aiden Black se quedó petrificado. El aire le faltaba. No podía respirar. El suelo se tambaleaba a sus pies, probablemente en cualquier momento vería la tierra derretirse para observar a Lucifer emerger. Se fijó en sus amigos y fue como si los viese por primera vez. Traición. Deshonor. Amargura. Desesperación. Vergüenza. Cientos de emociones le oprimían el pecho. Agachó la cabeza y se encaminó a su casa. Escuchó que lo llamaron repetidas veces. No les hizo caso y estos pronto se marcharon. Miró atrás para considerar la opción de regresar adentro, avanzó unos pasos para volver al baile y... No pudo. Tan solo era capaz de ver vergüenza en unos hermosos ojos grises moteados de blanco que lo observaron primero con ilusión, luego con aturdimiento. Los murmullos acusadores llegaron hasta sus oídos y lo que se decía de él le hizo apresurar el paso para marcharse.


    Esa misma noche, Tristan se enteró de que James Kaufman había fallecido. Su padre se lo confirmó. No hubo reproches, ni gritos. Solo el anuncio del fallecimiento de un joven cuya familia quedaría devastada.


    A la mañana siguiente, el que muy probablemente nunca sería futuro marqués de Winchester digno partió hacia Escocia, sintiéndose la peor clase de escoria de los bajos fondos de Londres.

  


  
    


    


    


    Capítulo 1:


    La obligación del título


    


    


    Londres, marzo de 1816.


    


    Tristan Aiden Black no había esperado que la vida le diese tantos reveses. Sin embargo, no podía quejarse por el devenir de los acontecimientos porque pudo haber sido peor. Aprendió a sobreponerse y a seguir adelante… sin echar la vista atrás.


    En cuanto el mayordomo, que lo había acompañado a una de las elegantes salitas de recibir visitas de Pemberton House, se marchó, él se acercó a la ventana más próxima.


    El día estaba muy gris. Tanto como su estado de ánimo. Hacía ocho meses que había regresado de Escocia y todavía no se acostumbraba a tratar con tanta seriedad, etiqueta y modales. Por una parte, sentía que había pasado una eternidad, pero por otra, parecía que había sido el día anterior cuando abandonó todo y a todos para iniciar una nueva etapa en su fortaleza de Duart. Estaba satisfecho en lo que se refería a su pasado más reciente. Se sentía más mayor de lo que en realidad era. A las puertas de los veintinueve años, nunca hubiese sospechado que llegase a echar de menos a las ovejas lanudas que comenzó a criar en Escocia con el fin de poder demostrar que podía valerse por sí mismo.


    Hinchó su pecho con orgullo. Lo había logrado. Su padre lo envió a un lugar desértico, sin medios, en ruinas… Él había alzado una fortaleza muy lucrativa.


    Lana. Ese fue su camino, la lana. En cuanto estuvo alejado de la sombra de su padre pudo vislumbrar un futuro más amable. No en vano, debía reconocer que empleó la máxima familiar para salir adelante: deber y honor para obtener prosperidad. A esas bases, él agregó la suya propia: trabajo.


    Había pastoreado, esquilado, sacrificado y ayudado a traer a los corderos al mundo, con sus propias manos, con el sol tostando su espalda. Y se dio cuenta de que no había nada más gratificante que luchar por el bien de los que llamó a trabajar con él en favor de la grandeza de Duart. Los muros de piedra fueron reconstruidos, el ganado aumentó y estableció un excelente negocio que servía a las fábricas textiles del norte de Inglaterra. El comercio y la industria estaban en auge y él deseaba formar parte del engranaje de la maquinaria.


    No iba a engañarse a sí mismo. Los primeros tres años fueron miserables. Todo estaba por hacer. Nada figuraba en su lugar. Su propia existencia sufrió una desventura necesaria para conocerse a sí mismo, para demostrarle a su padre que era mucho más de lo que mostraba. Fuera de una sociedad encorsetada, que habría tachado de inapropiado a un noble que se atreviese a trabajar, y tras dejar de lado los eventos sociales y el mercado matrimonial, pudo descubrirse a sí mismo.


    Parecía que había sido el otro día. Siete años. Siete largos años habían transcurrido desde aquella fatídica noche en la que se marchó sintiéndose el peor de los hombres. Renació.


    No existían suficientes páginas ni tinta en el mundo para relatar todo lo que Tristan Aiden Black, décimo marqués de Winchester, tuvo que soportar, dejar atrás, olvidar y hacer, para regresar a Londres con la sensación de ser un hombre digno.


    No había ni rastro de aquel joven atolondrado que pensó que la vida era para divertirse. Un muchacho hubo de morir por su causa para que él decidiese enmendarse. Un padre tuvo que amenazar a su hijo con despojarlo de todo, repudiarlo y enviarlo lejos, para que el verdadero Tristan pudiera emerger a la superficie.


    Era un hombre nuevo que perdió la oportunidad de volver a hablar con su padre. El orgullo de los Winchester corría por sus venas más veloz de lo que previó en un primer momento. La muerte de Daniel Lewis Black, noveno marqués de Winchester, llegó anunciada por carta cuando él ya nada pudo hacer. Guardó luto en Escocia por un padre al que debía rendir tributo. Entre ovejas, con una excelente edificación que años después terminó de ser reconstruida por completo.


    ¡Ay, los escoceses! Esa fue la mejor parte. Gente trabajadora, presuntuosa con sus costumbres y su whisky. Oh, el delicioso licor ambarino. Eso sí era digno de admiración.


    Suspiró de nuevo. En ese preciso momento un frufrú de seda se oyó deslizándose por la habitación. Tristan se giró para encontrarse a…


    ―¿Pemberton? ―El marqués esperaba a otra persona.


    ―¿Has podido superar el rechazo de mi hermana, Winchester? ―La pregunta se acompañó con una risa poco sutil. Un gruñido bajo se escuchó en la habitación, producto de Tristan. Eso hizo que el propietario de la voz masculina que lanzó la pregunta se riese con mayor libertad.


    Se fijó en la persona que acompañaba a Blake Basingstoke, duque de Pemberton, después de dedicarle una mirada furiosa. Su abuela, tan elegante, sosegada y refinada, figuraba a su lado. Augusta lo examinó con atención para explicarle que:


    ―Lo elegí a usted como candidato para poder tener a mi nieta cerca. Su título, sus credenciales estos siete años, más la recomendación y los elogios de su padre sobre su comportamiento, me hicieron creer que era merecedor de Katherine. Si viene a pedir explicaciones sobre la boda de mi nieta con lord Draymond, llega unos meses tarde, muchacho. El escocés la tiene en su poder. Su felicidad parece plena, así que no me disculparé por alentarlo a conquistar a mi Kate en su momento, lord Winchester ―habló la duquesa viuda con tranquilidad.


    Lady Katherine Basingstoke. Un nombre que estuvo prohibido para el muchacho de veintidós años que se fue de Londres mancillado por el pecado. Una mujer que pudo haber estado a su alcance para convertirse en su intachable marquesa. Fresca, divertida, radiante. Tristan Black inició su temporada en la gran ciudad y en cuanto la vio le gustó. Con un linaje impecable y una apariencia más que tentadora, compitió con ganas por la mano de la doncella. Precisamente un escocés le ganó la partida. A estas horas, lady Katherine Basingstoke habría abandonado su título para convertirse en la condesa de Draymond. Sí. Por lo que había leído en los periódicos, la joven se casó en enero con aquel opulento escocés, que logró hacerla renegar de todo lo que amaba de ese atrayente territorio inglés para marcharse con él a Escocia.


    En honor a la verdad, Tristan nunca creyó que la mayor casamentera de Londres le diese autorización expresa para cortejar a su nieta, no después de… Pero sucedió. La duquesa viuda de Pemberton lo convocó en su casa de la ciudad en cuanto tuvo conocimiento de su regreso. Su padre, que jamás cambió el testamento, le había solicitado su ayuda, tal y como le desveló la duquesa en aquel encuentro. Por lo visto, el difunto marqués de Winchester, pocos meses antes de morir, se reunió con la matrona más influyente del reino para explicarle que su salud era delicada y que su hijo no tardaría en regresar de su exilio, por lo que le solicitó ayuda para que él tomase una buena esposa a su regreso. Así que le habló del gran cambio de su heredero, pues el padre de Tristan tenía allí ojos y oídos que le informaban de cada paso que daba su vástago.


    No había esperado que algo como lo narrado por la duquesa viuda pudiese llegar a suceder. Y cuando la abuela de su amigo lo invitó a luchar por Katherine… Se ilusionó. Ella hubiera sido perfecta para él, para sus planes.


    Consiguió todo lo que se propuso cuando se marchó. Nunca pudo intercambiar una palabra con su padre, ni tan siquiera unas líneas, porque no deseaba volver a enfrentarse a la decepción que observó en sus ojos aquella funesta noche. Era la carga que arrastraría durante el resto de su vida. Únicamente quedaba por hacer una cosa: casarse. ¿Con qué fin? Dejar de ser el único hombre vivo que guardaría el legado de la familia, del título Winchester.


    Debía engendrar descendencia. Kate, como la llamaba su hermano Blake, le habría dado lo que necesitaba: un matrimonio estable, hijos sanos de alta alcurnia.


    ¿Se enamoró de Katherine? No lo sabía con certeza. Creía que sí. Le gustaba físicamente. Ella era adorable, y cuando hubo de luchar por la atención de la dama, la competición fue excitante. Su orgullo acabó herido y su corazón magullado. Tuvo esperanzas de conocer lo que era el amor pese a que se negaba a aceptarlo. Tenía mucho en común con la nieta de Augusta. No conoció a su madre, tal y como le sucedió a Kate. No vivió en un entorno donde dos padres se amaban y respetaban, pero era del todo evidente que su padre amaba desesperadamente a la mujer que perdió, a su adorada Margueritte. Daniel juró que se quedaría solo el resto de su vida, y después del golpe que recibió por parte de la hermana de Blake, comenzaba a hacerse una idea de que el amor dolía y tal vez, no fuese algo indispensable en un matrimonio.


    ―¿Vas a hablar en algún momento, Winchester? ―La pregunta de Blake, cargada de preocupación, lo devolvió al presente.


    ―Por supuesto ―respondió Tristan, mientras buscaba un papel que había guardado en el bolsillo interior derecho, en la chaqueta de terciopelo gris con rayas blancas que llevaba.


    Cuando tuvo el trozo doblado entre sus dedos, le lanzó una sonrisa a la duquesa viuda.


    ―¿Y bien? ―inquirió la única dama que estaba en la salita de recibir visitas.


    ―Tengo entendido, excelencia, que ofrece consejos para lograr un buen matrimonio. De igual modo se ocupa de emparejar a hombre y mujer.


    ―Lo hago ―expuso la duquesa con orgullo. Y las uniones en las que intervenía eran duraderas y estables. A veces el amor llegaba, y otras la compañía era suficiente.


    ―Bien. Dado que su nieta ha elegido otro camino, tal y como Pemberton ha sacado a colación en cuanto me ha visto, y como usted misma ha relatado, debo preguntarle si sigue interesada en ayudarme a obtener herederos.


    ―Una frase un poco desacertada, Winchester. ―Tomó la palabra Blake―. Di mi consentimiento para que cortejases a Kate, pero en estos momentos doy gracias de que mi hermana haya puesto su corazón en otra parte. Resultas demasiado frío.


    ―De ahí que venga con mis propias reglas para solicitar su ayuda, excelencia ―habló directamente con la duquesa―, en caso de que se vea capaz de aceptar la tarea de buscar a la futura lady Winchester.


    ―¿Qué pretende decir, muchacho? ―preguntó Augusta.


    ―No más cortejos. Una candidata es todo lo que voy a necesitar para casarme. ¿Puede lograrlo, duquesa? ―Ahí hubo un reto implícito.


    Augusta se sonrió.


    ―¿Está seguro de dejar en mis capaces manos la elección de su marquesa?


    ―Del todo. Quiero hijos. Busque a una dama capaz de alumbrar y que acceda a estas reglas. ―Él levantó el papelito en alto―. Nada más deseo.


    ―¿Dónde queda el amor y la felicidad? ―se apresuró a hablar un enamorado duque de Pemberton, que hacía meses que había entregado su corazón a su duquesa, su Eleonora, su compañera, la madre del hijo que estaba en camino.


    ―Innecesario ―expuso fríamente Tristan.


    ―El escocés resultó ser una mejor opción, Winchester ―repitió Blake asombrado. Fue testigo del cortejo de Tristan con su hermana y creyó que él había cambiado. En estos momentos no reconocía al hombre que pareció beber los vientos por su hermana. Inaccesible. Arrogante. ¿Dónde residía el amigo que meses atrás había demostrado ser un hombre del todo considerado, deseoso de tener un excelente matrimonio?


    ―No importa el pasado. Solo el futuro. Mi marquesado necesita herederos. ¿Duquesa? ―Usó el título de Augusta a modo de pregunta, para saber si aceptaba el encargo. En ese momento le tendió el papel que había mantenido entre sus dedos.


    ―Tendrá lo que pide. Esperemos que esté listo para enfrentarse a lo que desea. ―La viuda cogió el papel mientras habló.


    ―Aquí tiene mis reglas para un matrimonio ventajoso, excelencia ―dijo él cuando ella lo miró con curiosidad―. Mi futura esposa firmará este documento ante un abogado que certificará las estipulaciones. Esperaré a la dama que envíe en Winchester Hall. Tengo negocios que atender en el campo y no es un viaje demasiado largo. La boda será allí en cuanto la mujer llegue. Buenos días. ―Se despidió con la intención de marcharse.


    ―¡Espere!


    La orden tiránica de la duquesa viuda frenó su salida.


    ―¿Sí? ―Se giró para mirarla.


    ―Lady Grace Phillips.


    Blake y Augusta contemplaron al marqués tensarse. Su cara se desencajó por unos pocos segundos. Se recompuso a base de fuerza de voluntad.


    ―No ha leído la lista y… ¿ya sugiere un nombre, excelencia? ¿Ese nombre en concreto? ―Él cuadró los hombros.


    ―Quiero pensar que soy una experta en cuanto al arte de unir parejas. Su caso es muy curioso. Curiosísimo, de hecho. Supe lo que había bajo su superficie incluso antes de que usted mismo se diese cuenta. Consideré que mi preciada nieta estaría a buen recaudo con usted. Tal vez, me precipité con el pensamiento porque cuando se arrastra un pecado, en algún punto del camino se deben rendir cuentas para cerrar la herida. Y su herida sigue abierta, muchacho.


    ―Lo sé, pero hay cicatrices que nunca cierran, duquesa. ―Estuvo él de acuerdo aunque con cierta oposición.


    ―La valentía de aceptar un matrimonio para resarcir una injusticia puede deparar un infierno ―lo avisó con cautela.


    ―¿Servirá para redimirme, excelencia? No lo creo. Las cosas pasadas considero que es mejor no removerlas. ―Él sabía que había llegado la hora de pagar sus afrentas. Pecados, los acababa de llamar la viuda. No iba mal desencaminada.


    Augusta colocó las manos juntas en su regazo. Todos seguían de pie, tal y como habían estado desde que se inició la conversación.


    ―Depende. Si hombre y mujer son inteligentes y logran vencer los obstáculos, la unión podría garantizarse en términos de paz. Han pasado los años, pero sigo viendo al joven muchacho de pantalones cortos que correteaba y desafiaba a mi nieto. Ímpetu y aplomo. Siguen estando ahí, lo veo tan claro como a usted. Tengo entendido que nunca se negó a un desafío en su juventud ―pinchó ella. Él apretó los labios en una fina línea blanca. No debía responder de modo mordaz porque la mujer no acababa de contar ninguna mentira.


    ―No ha ojeado mi lista ―se limitó a observar.


    ―No hace falta que lo haga. Sé bien lo que necesita, Winchester. ―El marqués vislumbró una mota de orgullo en la abuela de su amigo. Arrogancia también, pues no sin motivo era la mejor casamentera de todo Londres… Aunque en estos momentos Tristan no lo sintiese de ese modo.


    Hubo un momento de tensión. Blake era un espectador que no osaba intervenir. Su abuela y Winchester hablaban con complicidad.


    ―¿Está segura de lo que propone, duquesa? ―se atrevió a preguntar Tristan.


    ―No es a mí a quien debe hacer la pregunta. Es usted el que podría acabar conviviendo con el mismísimo Lucifer. O tal vez, sea la dama. Eso ya no queda en mi mano. Pidió una candidata y yo se la ofrezco. El resto no es cosa mía. ―Él notó la provocación en sus palabras. Tristan sonrió de lado.


    ―¿Está segura de lo que propone? ―repitió nuevamente.


    ―No lo haría, si no fuese así ―respondió con esa elegante arrogancia que caracterizaba a Augusta.


    Él suspiró. Se sentía entre la espada y la pared, pero también era plenamente consciente de que era una buena oportunidad para enfrentarse a uno de los duros sucesos del pasado. Decidió hacerlo con la cabeza bien alta.


    ―Aceptaré la propuesta si la otra parte lo hace con mis exigencias ―dijo en alusión a la oferta de la viuda.


    ―Así será.


    ―Por su bien, duquesa, espero que la dama tenga el buen juicio de meditar con atención su propuesta cuando se la haga. Si no sale bien, Lucifer quedará convertido en un pobre títere de la maldad. No se lleve a engaño. Entiendo que se le deba satisfacción a la dama, no obstante, podría hacerla todavía más desgraciada de lo que la hice en aquel momento. Soy un hombre que comete errores, pero aprende rápido, como ha quedado comprobado. Su nieta me ha hecho tomar otro rumbo que no consideré. Le deseo a Katherine ―se permitió el lujo de usar el nombre de pila de la joven― la más sincera de las felicidades, aunque me he dado cuenta de que no deseo eso para mí mismo. Me conformaré con cumplir mi deber de engendrar a un heredero y trabajar con honor para dar prosperidad a mi título. Lea con atención la lista, haga que ella también la comprenda y si está de acuerdo con los términos, dígale que un marquesado la aguarda.


    Tristan dio por concluida la conversación haciendo una reverencia. Blake y su abuela correspondieron a la muestra de etiqueta y lo despidieron con igual cortesía.


    Una vez que el marqués se fue, Augusta desplegó el papel para leer lo que allí figuraba.


    


    Reglas Winchester:


    La dama provendrá de una familia prolífica.


    Se exigirá dos herederos como mínimo.


    Se intimará con asiduidad hasta la concepción.


    Una vez obtenidos los dos hijos, las visitas a la alcoba de la marquesa se anularán.


    La asignación mensual será justa.


    Los esposos no compartirán sus comidas ni otro tiempo ocioso.


    Los marqueses se tratarán con decoro y etiqueta en todo momento.


    La felicidad no será la meta de la unión.


    No habrá reproches si se decide una separación tras los alumbramientos.


    En caso de tomar amantes, será indispensable la discreción.


    


    Una carcajada resonó en la habitación. La duquesa miró a su nieto con severidad.


    ―No deberías reírte de él, Blake.


    ―¿Por qué no? Pide lo que toda dama en Inglaterra concedería. Un marquesado a cambio de soportar las atenciones de su esposo solo para concebir y luego obtendrá la libertad.


    ―¿Es lo que tú hubieses deseado de Eleonora? ―rebatió presta.


    ―Desde luego que no. Siempre me motivó construir un matrimonio por amor. No obstante, las peticiones de él no son descabelladas. Cuando usted sugirió que le permitiese cortejar a Kate, después de aquel incidente con una joven dama inocente, creí que había perdido el juicio.


    ―Venía avalado por diferentes fuentes. No es el mismo que se marchó. No deberías subestimar a tu abuela, muchacho.


    ―Iba a entregarle a Kate, abuela. A un hombre que pide no compartir tiempo con su esposa más que para engendrar. Creo que sus dotes no estuvieron acertadas.


    ―No seas ridículo, Blake. Tengo buen ojo para saber distinguir los diamantes en bruto. Winchester tiene potencial. Tu hermana hubiera sido feliz con él. Un hueso duro de roer, lo admito, pero nuestra pequeña lo hubiese conquistado.


    ―¿Debo volver a recordarle que arruinó a una muchacha sin pestañear por una absurda apuesta?


    ―Sí, sí… lo recuerdo ―dijo pensativamente.


    ―¿Qué trama, duquesa? Sé cuando su prodigiosa mente está maquinando un plan.


    ―La primera vez que trajiste a casa a Tristan Black, supe que era un hombre de fuerte temperamento. La impulsividad estaba dentro de él. La arrogancia venía con el título que ha heredado. Cuando me encontré con él años más tarde, vi a un hombre sin rumbo. Al inicio de esta temporada, vislumbré a un marqués que ha encontrado su lugar. Sin embargo, todavía veo la carga de su alma reflejada en su mirada.


    ―¿Qué carga?


    ―Arruinó a una muchacha, pero tal vez, no recuerdes que hubo gran revuelo porque falleció en una carrera de faetones un joven. No consigo recordar el apellido… sé que era el hijo de un americano peligroso que incluso susurraba palabras al oído del rey. El padre de Winchester hizo bien cuando decidió enviarlo lejos nada más supo del accidente. Cuando uno carga con una muerte sobre sus espaldas, es difícil considerarse también responsable de la ruina de una joven. Lo primero pesa más que lo segundo. Ese detalle, Winchester parece haberlo olvidado. Poco se puede hacer por alguien que no es capaz de resucitar a otro para aliviar su alma, que es la de un condenado, pero sí es factible redimir a tu amigo a través de una unión que debió haberse celebrado hace siete años.


    ―No la sigo.


    ―Lady Grace Phillips.


    ―Sí. He oído el nombre de la dama que pretende que sea su esposa. No sé quién es.


    ―Es la muchacha que arruinó antes de salir hacia Escocia.


    Blake se puso serio.


    ―No lo haga.


    ―¿El qué?


    ―No la llame. Esa mujer debe haberse escondido en un recóndito rincón de la faz de la tierra. Si la trae hasta él, solo logrará despertar el amargo pasado. Esa dama ya ha sufrido bastante a manos de Winchester. No es el mismo que cortejó a Kate, usted misma lo ha podido ver.


    ―Esa decisión no nos corresponde a nosotros, querido mío. Grace Phillips tiene mucho que decir al respecto.


    ―No encuentro prudente su proceder. Además, ¿cómo localizará a la mujer? Tal vez se haya casado ya ―dijo con cierta esperanza. Morir socialmente no implicaba estar acabado por completo. Posiblemente la buenaventura la hubiese provisto de un agradable hombre de campo, por ejemplo… ¿un terrateniente?


    ―Sigue soltera. Si no me falla la memoria, ella debe tener veinticinco años. Winchester no sabría lidiar con una jovencita recién salida del cascarón. Necesita una mujer que le haga ver un par de cosas. Esta podría servir.


    ―¿Habla de venganza?


    ―No. Si hubieses estado allí aquella noche, lo entenderías. Los sueños que se rompen pueden ser incluso peor que recibir un puñal en el corazón.


    ―Cuando argumenta con enigmas, me desespera. ¿Por qué no se centra en buscar a un mártir para lady Faith Hope? El padre de la joven agradecería su intervención, aunque su futuro esposo la acusará de tramar una venganza sangrienta sobre él. O mejor todavía, la señorita Peyton Lexington debería escapar de las garras de su tía y alejarse de la prima que la increpa. ¿Qué mejor que un matrimonio para dar tranquilidad a las amigas de Kate? O si lo que prefiere es casar a un marqués, tiene a Harrow, quien será un desafío todavía peor. Benjamin Rochester es intimidante hasta decir basta. La mujer que tome a ese témpano de hielo deberá ser representada en una estatua de mármol para que todo el mundo recuerde su gran proeza al aceptar a un esposo como él. Sería un reto excelente para una reconocida y alabada casamentera como usted.


    ―No trates de adularme para que cambie de idea sobre lo que ya he establecido. Ni aunque me recuerdes que lord Craven se haya felizmente casado con una irlandesa irreverente, que supe que le iría bien en cuanto la vi, lograrás apartarme de mi objetivo.


    ―Me preocupa que esta vez no salga bien. Podría haber mucho dolor y rencor.


    ―Lo sé.


    ―Usted es fantástica en todo lo que se propone. Busque algo más complicado. Winchester ha aceptado demasiado rápido el nombre propuesto por usted. Eso debería desanimarla, pues, abuela querida, sé que a usted le gustan las cosas más elaboradas. ―Trató una vez más de que abandonase esa línea propuesta para casar a Tristan. No quisiera que la dama volviese a sufrir un nuevo revés.


    Augusta le sonrió mientras le rozaba la mejilla con ternura. Era un hombre casado, un duque, aunque Blake siempre sería su pequeño.


    ―No lograrás apartarme de mi nuevo proyecto ni aunque saques en la conversación al duque de Bedford. Dios sabe que sus circunstancias son demoledoras y que lo atenderé cuando llegue la ocasión, pero por ahora debe esperar. Prometí al padre de Winchester que ayudaría a su hijo a casarse bien y es lo que estoy decidida a hacer. El destino debe enmendarse. Si la pasión se abre paso entre el deber y el honor, tal vez, Winchester pueda ser feliz tal y como deseaba su padre.

  


  
    


    


    


    Capítulo 2:


    Deuda de honor


    


    


    Ella salió de la cama sin ganas. Las cosas andaban un poco revueltas y sus nervios se resentían. Hacía tanto tiempo que su rutina no se veía amenazada que no previó que algo pudiera cambiar el transcurso de su vida. Vio su sencillo vestido de mañana colocado sobre una silla próxima a su lecho. Fue ahí donde lo dejó la noche anterior para estar preparada.


    Las nubes negras que rondaban por su cabeza seguían sin poder dejarle ver un horizonte. ¿Cómo una dichosa carta podía cambiar tanto las cosas? Apenas fueron tres líneas leídas las que hicieron temblar el mundo bajo sus pies.


    Veinticinco años. Una solterona sosegada y con una existencia más que acomodada y tranquila. Ya no era ni la mitad de aquella mujer brillante y hermosa que fue, segura de sí misma. Había aprendido a conformarse con la vida que llevaba. Libros y rosas: su mayor capricho, y vivía rodeada de ambos. No podía quejarse. No debía maldecir su desventura. Grace Phillips, hija del conde de Danford, dejó apartado su título cuando decidió servir como dama de compañía a la condesa viuda de Normandy. Elisie, así llamaba a su patrona cuando estaban a solas. Ella la quiso cuando todos la hicieron a un lado. No deseaba reprochar nada a su familia. Entendía que con cuatro hermanas que casar, sus padres hubieran tomado la decisión de relegarla después de haber intentado obligarla a tomar a cualquier otro marido. Suplicó para que no le hiciesen tener esa otra carga sobre sus espaldas porque se convenció de que no merecía ser esposa. Se sintió mancillada y no se consideraba apta para un hombre, pues ninguno debería tener que cargar con su reputación estropeada.


    Lady Normandy la salvó de ser enterrada en vida. Grace dio con sus huesos en el campo, sí, pero el condado de Normandy era un sueño. La compañía de Elisie, toda una bendición. Otras no tenían tanta suerte como la que Grace Phillips corrió.


    Tuvo que sacrificar su juventud, la vida que siempre había deseado siendo una respetable esposa y madre, en favor del futuro de sus hermanas. Se marchó con la esperanza de que las pequeñas no tuviesen que pagar por sus malas decisiones.


    La opulencia, la ociosidad y la elegancia de Londres la embrujó en cuanto puso los pies en su primer baile de presentación. Hermosas damas aguardando descubrir el poder del amor, la emoción de una declaración inesperada y del todo bienvenida.


    Siete años atrás se juró que nunca volvería a ser la muchacha ingenua que se dejó cautivar por el primer hombre apuesto que se le acercó con decisión. El tiempo de las lamentaciones había concluido hacía mucho. Las ilusiones rotas, por no ser considerada jamás apta para formar una familia, persistieron. Los hijos que nunca llegarían no la atormentaban por las noches. Solo un rostro se colaba en sus sueños desgarrados. Ojos negros, cabello del mismo color, pero con un poco de nieve en un lateral. Alto, fuerte, con un cuerpo que no conocía la debilidad. Su tono de barítono jamás lo olvidaría. No. Tristan Black no saldría de su mente porque no se permitiría el lujo de volver a ser confiada y endeble. Tampoco ensoñadora e ilusa. Las historias donde un desconocido caía rendido a los pies de una bella dama no tenían un final feliz. Era más bien amargo y desconcertante. Lo único en lo que se consentía albergar esperanzas era en las palabras del maestro Shakespeare. No renunciaría a este escritor con facilidad. Adoraba sus textos, su pasión, la construcción de sus personajes.


    Nada más puso un pie en la ciudad la convencieron de que, pese a no estar a la moda, sería una belleza deslumbrante. Caballeros de toda posición social y condición física se le habían acercado en las veladas para conocerla. Nadie captó su interés. Era una chica sencilla de campo, sobreprotegida, a la que nunca, un hombre decente, había dedicado tanta atención. En pocas semanas se vio siendo selectiva sobre los partidos que se interesaban por su compañía y atenciones. Su orgullo crecía a raudales, de forma descontrolada. Quería manejarlo con cuidado. No pudo. La situación se le fue de las manos y cuando aquel joven de mirada triste, pero llena de confianza, se acercó para exigir una presentación, supo que había encontrado a alguien interesante.


    Grace recordaba esa velada como si hubiese sucedido hacía muy poco. Suponía que algo como eso sería habitual, pues ninguna muchacha podría olvidar jamás el día y los detalles exactos que la hicieron hundirse en el lodo, dejándola sin conocer el rumbo de su futuro a corto plazo. Nunca esposa. Jamás madre. Eso sí lo tuvo claro en cuanto Tristan Black, futuro marqués de Winchester, se excusó y salió por la puerta sin mirar atrás. Sola y desamparada. Devastada. Grace no se tenía más que a sí misma para seguir adelante.


    La duquesa viuda de Pemberton lo regañó de inmediato por no seguir las normas en cuanto se acercó con elegancia y decisión a ella. Esa pizca de rebeldía en él le gustó. Irreverente. Fiero. Sí, el título de él la dejó maravillada. Con cuatro hermanas que dependían de su decisión, ser una marquesa parecía ser una posición privilegiada para guiar a las pequeñas que, más pronto que tarde, ingresarían en el gran mercado matrimonial londinense.


    Insensata. Ilusa. Estúpida. Confió en lo que le dictó su fuero interno. Quiso confiar en él porque lo deseó en cuanto lo tuvo delante. Su hermana Cristal había tenido razón sobre ella. Cristal solía decirle que las tontas ensoñaciones y los libros dulces que solía leer, donde los hombres oscuros conseguían la luz al enamorarse, serían su ruina. Así resultó ser.


    Su padre, por algún milagro divino, la colocó como dama de compañía de Elisie. Pudo haber acabado en una casa destartalada en mitad de la nada… sola. Sin contactos, sin compañía, sin recursos. La providencia la castigó haciéndole enterrar sus esperanzas de formar una familia, pero le dio una buena protectora.


    La condesa de Normandy era generosa, leal y la había tratado siempre como si todavía fuese la hija inmaculada de un conde con muchas posibilidades a su alcance.


    ¿Estaba satisfecha con su vida? Sí. ¿Cambiaría el pasado si pudiese? Por supuesto, aunque su existencia resultó satisfactoria en lo referente a lo que encontró después de perderlo todo. En cuanto lo hubiese visto aparecer, habría corrido tan lejos que él habría pensado que era Cenicienta en medio del baile. ¡No!, se regañó a sí misma. Charles Perrault había hecho mucho daño cuando sus textos cayeron en sus manos. La versión de este escritor francés de su protagonista femenina más castigada y redimida, había contribuido a convertirla en lo que era: una mujer mancillada y repudiada. No existía zapato de cristal, tampoco un príncipe que la rescataría de la ruina. No. Tuvo que concentrarse en sobreponerse a su locura y en salir adelante.


    Se levantó de la cama. El sencillo camisón de algodón tapó sus piernas en cuanto puso los pies descalzos sobre la mullida alfombra que decoraba la habitación. Quiso dar un puntapié a algo en cuanto sus ojos localizaron la carta que reposaba sobre su pequeño escritorio, dispuesto junto a la amplia ventana central.


    ¿Por qué le había escrito la duquesa viuda de Pemberton? Siete años atrás, la matrona fue una casamentera muy solicitada, en este tiempo transcurrido su fama se había triplicado o cuadriplicado.


    La misiva solo la convocaba a una reunión en Pemberton House, al día siguiente, a las cuatro de la tarde, por un asunto de suma urgencia. ¿Qué sería? ¿Qué podría necesitar alguien como una duquesa de la arruinada y olvidada hija de un conde?


    Nada bueno. Nada importante. Nada que fuese motivo de alegría.


    Apretó los puños y emitió un gruñido poco femenino. Hacía tanto tiempo que no se ofuscaba, que era imposible recordar la última vez que ella refunfuñó. No tenía caso preocuparse por lo que demandaría la duquesa viuda de Pemberton en estos momentos.


    Respiró hondo y trató de serenarse. Sonrió y se dijo en voz alta:


    ―Eres Grace Phillips, dama de compañía de una condesa muy respetada que te cobijó bajo su ala. Sonríe. Busca en tu interior la armonía. Hoy es un nuevo día y todo va a ir bien… Mañana probablemente tu vida dará un traspié, pero será el segundo y tienes práctica arreglando estropicios. La casamentera más popular de Londres te llama porque… porque… porque… ―Respiró con profundidad y continuó con su pensamiento―: Porque es una duquesa y puede hacer lo que se le antoje. Tal vez, solo quiera ver si deseas ser su nueva dama de compañía. Sí. Eso podría ser. Se habrá enterado de que eres indispensable para Elisie y de ahí que quiera que acudas para salvarla de su tediosa soledad. ―Suspiró con fuerza. Estaba orgullosa con su pensamiento.


    Hablar en alto conseguía sosegarla. Hacía siete años que no había tenido que razonar consigo misma. ¡Por los rayos de Zeus, solo era una carta!


    Alzó la cabeza y se dispuso a comenzar el día con una actitud sana y adecuada. Sí. Sería mejor que empezara a adecentarse, aliviar sus necesidades, y ver qué tenía previsto hacer Elisie. Probablemente ya estaría desayunando, así que se afanó para darse prisa y disfrutar de una paz que sospechaba que pendía de un hilo.


    No tardó demasiado en bajar al salón principal. No vio a la condesa viuda allí. Tomó un bollo de canela que había en una de las cestas que reposaban todavía sobre la mesa principal del comedor y se marchó al jardín.


    El sol había hecho acto de presencia y la pelirroja intuía que su patrona habría aprovechado para salir fuera a atender sus preciosas y preciadas rosas. Los jardines de la finca de Elisie eran espectaculares. Famosos. Tenía una zona exclusiva para las rosas y el espectacular colorido era maravilloso: rojo, rosa, blanco, amarillo e incluso las había de color violeta.


    ―No es propio de ti levantarte tan tarde, querida niña. ¿O te has perdido en la biblioteca? ―preguntó Elisie nada más sintió unos pasos desde detrás. La condesa viuda estaba podando un rosal con mucha gracia.


    ―Lo sé. Hoy me levanté demasiado tarde. No he pasado por la biblioteca. Te pido disculpas por no haber desayunado contigo. Anoche no pude dormir. ―Desde hacía muchos años, ellas no se trataban con formalidad. Eran amigas, compañeras y su trato era muy cercano. Tenían una relación muy estrecha.


    ―No te estaba regañando. ―Elisie se dio la vuelta para observarla―. ¿Qué te ha pasado en el rostro? ―Se quedó con la boca abierta. La muchacha tenía ronchones rojos en sus mejillas y frente.


    ―¿Se nota mucho? ―inquirió Grace al tiempo que se ponía las manos en la cara.


    ―Ciertamente da la sensación de que en algún momento olvidaste colocar tu bonete durante un largo paseo. ¿Ha sido eso?


    ―No. El médico alegó que estas manchas me salen cuando algo me altera. Es un problema de juventud que creí olvidado.


    ―¡Oh! ¿Qué ha podido pasarte? Desde que llegaste nunca te vi esas rojeces.


    ―Precisamente. La tranquilidad con la que vivo a tu lado me ha hecho tan dichosa que hasta el momento no sufrí una erupción en la piel.


    ―¿Y qué ha cambiado? ¿Alguien te ha hecho enfadar?


    ―Por supuesto que no. Toda la gente que vive en el condado de Normandy es encantadora.


    ―¿Y nuestro servicio? He observado que el recién llegado y joven lacayo, Jeffrey creo que se llama, te observa deslumbrado.


    Grace abrió los ojos por completo con terror.


    ―¿A mí? Elisie, por amor del cielo. Soy una mujer de lo más común. Desterré a los hombres de mi vida cuando… ―La frase se quedó en el aire―. No importa. El muchacho es servicial y atento. No quieras ver nada donde no lo hay. Sería del todo inadecuado e impropio, tan siquiera suponer lo que sea que supongas. ―Cerró la cuestión.


    ―Cuando te traje aquí vi en ti a una rosa que todavía no se había abierto. Llegaste como este capullo rojo. ―Elisie sostuvo entre sus delicados dedos la fina rama del rosal para mostrárselo bien―. No permití que olvidases ni uno solo de tus modales o rituales sociales porque estaba convencida de que cuando florecieras encontrarías tu lugar.


    ―Mi sitio está aquí. Es donde deseo estar. ―Elisie dejó de sostener el capullo, se sacó el guante y se acercó a ella para sostener su rostro por la barbilla.


    ―Las rosas rojas, al igual que tú, están creadas para ser admiradas. Las codician, las ansían por su belleza y perfección. Lo más hermoso que alguien puede tener en su casa es una rosa roja bien cuidada.


    ―Elisie, olvidas que se marchitan.


    ―Llegado el momento todo muere, querida niña, pero tú estás muy lejos de perecer. Siete años es demasiado tiempo para que solo yo te haya podido tener a mi alcance. Eres una bella flor que debe ser exhibida, mostrada, mimada y… amada.


    Grace le sonrió con ternura. Cogió la mano que todavía la viuda tenía en su barbilla y la apretó con efusividad para demostrar que agradecía sus bonitas palabras.


    ―Yo me marchité antes de llegar aquí, Elisie. Normandy me ha hecho florecer, como tú dices. Estoy en mi invernadero y sinceramente creo que fuera de aquí me echaría nuevamente a perder.


    ―¡Tonterías! Estás más que lista para salir al mundo. He hecho un buen trabajo contigo. No hay rastro de la delicada y asustada flor que llegó―. Elisie se dio la vuelta para volver a contemplar el rosal―. No te equivoques, querida niña, las rosas son bellas, pero deben saber defenderse. Dios no puso ahí las espinas por puro capricho. Una dama, que vive en un mundo de hombres, donde el equilibrio es tan dispar entre los dos géneros, debe estar preparada para todo. Bella, de apariencia un poco frágil, pero inteligente y con espinas, por si necesita usarlas para defenderse.


    ―No me gusta cuando hablas con metáforas, condesa. Dime lo que sabes.


    Hubo un silencio muy breve. Las dos se miraron a los ojos con entendimiento.


    ―Augusta te reclama.


    Ella cerró los ojos. No conseguiría olvidar jamás ese nombre tampoco. La conversación de aquella noche… todo lo que pasó estaba impreso como una muesca en el acero más duro.


    ―Debe ser complicado encontrar buenas damas de compañía. ―Elisie frunció el ceño ante las palabras de Grace.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Creo que voy a necesitar que me ayudes a despachar, cortésmente, a una gran duquesa. No quiero servirle. No, cuando sé que ella adora la ciudad. Yo prefiero estar en el campo contigo. No se me ha perdido nada en Londres.


    ―La ciudad tiene mucho que ofrecerte, querida niña.


    ―Entonces te diré que no deseo nada de lo que allí haya.


    ―¿Y un esposo? ¿Tampoco te interesaría retomar la vida que se te arrebató injustamente y que se te debe?


    Le tocó el turno de fruncir el ceño a Grace. Eran amigas. Eran compañeras cercanas, pero el pasado de la pelirroja nunca había salido en ninguna conversación con exactitud. Demasiado humillante como para recordar o para que pudiera ser motivo de despido fulminante.


    ―¿Cuánto sabes?


    Elisie la miró como una madre miraba a su hija. Adoraba a Grace. Era buena, era amable, afable y una mujer con sesera. Y eso último, en los tiempos que corrían, donde los padres exigían a sus hijas que no pensaran por sí mismas, era complicado de encontrar.


    ―Augusta te envió aquí por un motivo. La duquesa viuda de Pemberton no hace las cosas a la ligera. Supo que yo estaba sola, al igual que te quedaste tú. Sin esposo, sin hijos ni un pariente cercano que me diese apoyo, Augusta me hizo llegar una misiva para explicarme lo que sucedió. Confieso que tuve mis reticencias al respecto, no quería una falda ligera en mi hogar. Entonces me di cuenta de que Augusta no intercedería por alguien que no lo mereciera. Esa mujer, bajo su apariencia señorial y correcta, esconde un corazón de oro. Tal vez, incluso si la dama más promiscua de todo Londres le pidiera auxilio, ella sería incapaz de quedarse de brazos cruzados.


    En ese momento, Grace se dio la vuelta para ocultar sus ojos húmedos. Estaba mortificada.


    ―Lo siento, debí habértelo dicho. No me atreví a hablar con franqueza de mi vergüenza. Al principio temí que te enterases de lo sucedido y me echases, por eso nunca lo mencioné. Luego, conforme nuestra amistad avanzaba con paso certero, no quise que supieras la mancha que arrastro. Un beso, Elisie. Solo fue un beso y quedé sepultada como si hubiese contraído la peste. Pienso que un tribunal hubiese tenido más piedad de mí, si en vez de quedar atrapada en una situación comprometida con un canalla, hubiera asesinado a una de mis hermanas. Cristal pudo haber sido la elegida para perpetrar mi crimen.


    ―Sé que Cristal puede resultar…


    ―Exacto. Mi hermana fue difícil de tolerar. ―Grace le había contado muchas cosas acerca de su familia, con la que no tenía contacto.


    ―Entiendo lo que te adolece, querida Grace. También comprendo el motivo de tu silencio sobre ese delicado asunto. Dentro de la gravedad, el problema se resolvió satisfactoriamente. Al menos, es lo que me gustaría pensar de estos siete años en los que he tenido el privilegio de estar a tu lado. Tu desgracia fue un premio para mí. Eres cordial, sigues siendo risueña aunque te obligues a soterrar esa cualidad tuya. Jovial, sensata. Tus hermanas no lograron grandes partidos, no hay un título para ellas. ¿Eso podría achacarse a tu situación? Tal vez, sí… o no. Pero se casaron bien y tienen todas una vida acomodada.


    ―No tengo derecho a quejarme por el rumbo que tomaron nuestras vidas después de aquella catástrofe.


    ―Ve a Londres. Entrevístate con Augusta y averigua lo que desea de ti ―recomendó mientras le ponía una mano en el hombro para obligarla a enfrentarla.


    ―¿Qué puede querer si no una nueva dama de compañía? ―Las dos se quedaron una frente a otra.


    ―Si la duquesa te llama para servirla, debes ir. Con ella estarás bien atendida.


    ―¿Y qué hay de lo que yo quiera? Elisie, no deseo dejarte. Soy feliz aquí.


    ―Lo sé. Ahora ve adentro y ponte un delantal. Busca tus tijeras de podar y ayúdame con mis rosas. No hay nada como un poco de trabajo para sosegar la mente.


    Grace asintió ante la propuesta. Podar las rosas era gratificante. Cuando las dos estaban en el jardín, no hacía falta hablar, tampoco pensar. Las flores, con su belleza, con su aroma, hacían que todo se olvidase. Paz. Grace solo deseaba paz.


    La condesa viuda la observó marcharse. Sabía que el futuro de la joven iba a cambiar y probablemente no encontraría jamás a una dama de compañía tan valiosa como su amiga. Augusta le había contado sus planes y los apoyaba porque Grace lo merecía.


    


    ***


    


    Durante el trayecto, Grace había ensayado mil conversaciones consigo misma dentro del carruaje, para determinar la mejor forma de rechazar la oportunidad que le ofrecería una duquesa. Estaba bien con Elisie y no deseaba abandonarla. ¿Cómo iba a negarse a la petición de una dama de alto rango, más una que la había ayudado sin ella saberlo?


    Habría preferido que su amiga la acompañase a la ciudad. Puesto que la condesa no se ofreció, Grace no se atrevió a pedírselo. De algún modo presentía que era algo que debía hacer por su cuenta. No quería poner en una posición delicada a Elisie, cosa que haría si le pidiese que intercediera y que le solicitase a la duquesa que la dejara donde se encontraba: en el campo, tan bien avenida.


    Miró la salita de recibir visitas que tenía ante ella. Estaba decorada con un gusto excelente. Todo era elegancia y exquisitez. Se levantó del sillón de terciopelo amarillo donde se había sentado para aguardar a la duquesa viuda de Pemberton. Se movió hasta una pequeña mesita de ebanistería. Ahí reposaban dos figuras de cristal preciosas. Dos patos tallados de una manera tan delicada que incluso parecía que podría romperlos con la mirada.


    Ciertamente, Pemberton House era una magnífica casa. Ella había estado destinada a tener algo así. Hija de un conde, bella y con educación, pudo haber sido una gran esposa de un hombre sublime. Habría organizado los menús, le habría dado indicaciones al ama de llaves sobre la organización de la casa... Hubiera acudido a elegantes bailes enfundada en satén, seda y muselinas. Sofisticadas joyas habrían lucido hermosas sobre su lechosa piel. Su madre le habría regalado una tiara de brillantes por su boda, tal y como había prometido hacer. Esa pieza familiar, que se otorgaba de madres a las hijas mayores, se hubiese visto encantadora sobre las hebras rojas de su cabeza.


    En su tiempo libre se hubiese dedicado a proyectos de caridad: orfanatos o atención a los veteranos militares. Tal vez, incluso habría podido fundar su propio club de lectura.


    Cosas materiales que la cautivaban y le hacían añorar los años perdidos. Pero el lamento más grande de la mujer que usó una vez su título con la cabeza bien alta, lady Grace Phillips, no era otro que el haber tenido que renunciar a sus hijos. En caso de haber contraído matrimonio en su primera temporada, un joven muchacho de cinco o seis años correría a sus brazos para que ella lo acunase cada vez que se despertase de su sueño nocturno. En su vida, esa que imaginaba y no pudo ser, junto a su hijo mayor, había otro pequeño, un año menor que el heredero. Una niña, con el cabello rojo igual que el de ella, terminaba de componer el feliz cuadro que Grace tenía en su cabeza.


    Sintió humedad en su mejilla. Llevó una mano hasta allí. Las lágrimas escaparon sin ser consciente de que lo hacían. Se limpió con delicadeza el rostro con los guantes.


    ―Lamento haberla hecho esperar, lady Grace. ―Con el sonido de la voz irrumpiendo en la ordenada salita, la pelirroja se dio la vuelta. Brindó una sonrisa y de inmediato ofreció una brillante reverencia.


    ―Excelencia, es un placer aguardar por usted. ―La miró a los ojos.


    Augusta entró en la sala, se colocó delante de ella y la examinó con atrevimiento. Cabeceó afirmativamente, en un gesto que Grace no supo descifrar.


    ―Uhm... Veo que Elisie ha trabajado con usted del mismo modo que le gusta hacerlo con sus preciosas rosas. No hay jardín más cuidado, variado y envidiado que el de la condesa viuda. Tal vez, debería enviarle más… rosas para que se entretenga ―apuntó enigmática, para después continuar explicando que―: Me han dicho que ha traído tres ramos de Normandy.


    ―Así es. Lady Normandy las ha seleccionado personalmente para usted y se las he traído junto con los mejores deseos de la condesa.


    ―Elisie es muy atenta, aunque conociéndola como lo hago, bien podría considerar el gesto como un soborno. Sentémonos, querida. En unos minutos nos traerán el té con unos sándwiches.


    Las dos se movieron para tomar asiento. Una junto a la otra.


    ―Se lo agradezco ―dijo Grace antes de sentarse.


    ―¿Ha sido un viaje cómodo?


    ―Mucho. El carruaje de lady Normandy es muy acogedor.


    Augusta, desde su asiento, la miró y se sonrió.


    ―Miente muy mal, querida, pero eso no será un impedimento para ser marquesa. Sabe conducirse para no expresar lo que de verdad quisiera decir. Un buen escudo que necesitará.


    ―¿Disculpe? ―susurró sin entender.


    ―Anoche llovió y probablemente lo hará durante los próximos días. Los caminos deben estar completamente embarrados y podría decir que casi intransitables. Son unas cuantas horas de Londres a Normandy. Por muy… acogedor que sea el carruaje de la condesa, estoy segura de que ha sido un viaje tedioso, en el que además se habrá hecho mil y una suposiciones tratando de averiguar lo que yo podría desear de usted.


    Grace se sonrió con diversión. Cabeceó positivamente.


    ―Es usted una mujer sabia ―le concedió―. No he querido aburrirla con nimiedades, pues sé que por su posición social su agenda debe estar repleta de citas, así que consideré ahorrarle tiempo con una explicación detallada sobre el traqueteo infernal del carruaje, que hizo aflojar una de las ruedas que el cochero pudo conseguir arreglar.


    ―Mucho mejor, querida. Creo que la hemos dejado en el campo demasiado tiempo. En honor a la verdad, no tenía muy claro qué hacer con usted. Imaginé que Elisie la trataría bien y le enseñaría un par de cosas interesantes. Espero que así haya sido.


    El ambiente era cordial, sin embargo, daba pie a una confesión. La duquesa se veía muy… duquesa, pero también percibía en ella un trato amable, así que Grace decidió hablar con claridad desde el principio y le dijo:


    ―Excelencia, descubrí ayer mismo que después del… incidente, fue usted quien me ayudó a colocarme como dama de compañía de Elisie y es mi obligación agradecerle su auxilio. Y más allá de mostrarme agradecida, como marca el protocolo, deseo expresarle que hizo mucho más. He sido feliz al lado de una mujer que además de llamarme su dama de compañía, me trata como a una querida amiga. No hay una forma fácil de negarse a los deseos de una dama a la que le debo mucho, pero con humildad le suplico que no me haga dejar a lady Normandy para que sea su dama de compañía. Se lo ruego, por favor, no me aparte de lo que tanto aprecio.


    Augusta se quedó en silencio, digiriendo las palabras de la joven. En ese preciso instante se abrió la puerta para dejar el refrigerio sobre la pequeña y coqueta mesa de mármol y patas doradas que ambas tenían delante.


    La doncella que entró con el servicio se dispuso a servir el té, pero Grace la disculpó con el permiso de la viuda para hacerlo ella misma. La pelirroja la miró cuando sostuvo la cucharilla de azúcar.


    ―Una estará bien, gracias ―le sugirió la duquesa.


    Le pasó la taza de porcelana decorada con flores rosas y un ribete dorado en el borde, después de poner una cucharada de azúcar, y Augusta dio un sorbo. Grace se sirvió otra taza. No endulzó el líquido.


    ―Su petición me ha conmovido. Elisie ha debido ser una buena amiga si en verdad no quiere marcharse de su lado. Dice mucho de su lealtad hacia su patrona. No obstante, lo que está sobre la mesa, querida mía, no es un puesto como mi dama de compañía. Lo que está al alcance de su mano es mucho más que eso. Hablamos de un buen matrimonio, de hijos, de ser la esposa de un marqués.


    Grace se obligó a tragar el líquido caliente que tenía en la boca, porque a punto estuvo de escupirlo al escuchar la sentencia de la duquesa viuda de Pemberton.


    La pelirroja controló el pequeño temblor emocional que se notaba en las manos. Llevó la taza que sostenía su mano derecha hasta el platillo que descansaba en la izquierda y miró a la matrona que parecía tener un plan para ella.


    ―¿Debo suponer que habla de una propuesta seria para que yo me case?


    ―Tenía entendido que era usted una muchacha inteligente. Si después de mi explicación, todavía me pregunta eso, tal vez, deba reconsiderar mi opinión sobre usted ―dijo en un tono que reflejaba cierto humor.


    ―Quiero pensar que soy una mujer sensata, aunque en el pasado haya cometido una gran insensatez. Me inclino a pensar que los errores, aunque sean imperdonables, sirven para aprender. Y puesto que nunca olvidaré que usted fue un testigo directo de mi… desliz, por decirlo de alguna manera, espero que me permita el atrevimiento de preguntar abiertamente, si el caballero que ha lanzado la petición o al que se le ha hecho la recomendación sobre mi persona, conoce mi pasado o sencillamente es un hombre que debería solicitar plaza en Bedlam.


    ―Interesante sentido del humor el suyo, lady Grace. Dejemos la institución mental a un lado. Bedlam ya tiene más residentes de los que puede soportar. Yo propuse su nombre. El caballero que está dispuesto a aceptarla, lo hará porque conoce su… insensatez, como usted la ha llamado con anterioridad. Y la conoce, porque el hombre que está dispuesto a tomarla por esposa, y hacerla su marquesa, es precisamente el que la hundió en el lodo hace ahora siete años.


    Un estruendo se oyó en la salita. La taza que Grace había estado sosteniendo en sus manos se deslizó al suelo sin que ella pudiese hacer algo para poder evitarlo. La pelirroja se levantó de su asiento con rapidez y se dispuso a recoger los trozos más grandes del suelo.


    ―Lo siento… Lo siento mucho, excelencia. Debe pensar que soy una invitada horrible. Acepto su amable invitación, llego a su casa y destrozo su posesiones con mi torpeza. Fíjese que el regreso a Londres ha debido hacer que mi inteligencia, esa de la que yo me enorgullecía, se quedara en el campo. No le digo más que… que me ha parecido entender que… que… ha propuesto que me case con lord Winchester.


    ―Lo he hecho. Y deje eso en el suelo, siéntese. Un poco de porcelana rota no es importante. No cuando hablamos de recuperar lo que se le debe.


    No era que Grace hubiese estado siguiendo la trayectoria de ese hombre en particular, pero a Normandy llegaba el periódico y vio anunciado el fallecimiento del padre de Tristan. De ahí que supiese el nuevo título que él ostentaba.


    Acuclillada en el suelo, Grace sabía que estaba mirando a Augusta de una forma muy poco adecuada. Era algo así como si la duquesa fuese un gusano y ella un águila… O tal vez, fuese al revés, pero la sensación era de indefensión absoluta. Dejó los trozos que había conseguido recuperar de la taza en un lado de la mesa de mármol. La duquesa le pasó un fino paño de lino para que se secase los dedos mojados a causa del té.


    ―¿Excelencia? ―usó el título a modo de pregunta, dado que no sabía qué más hacer o decir.


    ―Comprendo que esté conmocionada por la noticia. No hubiese querido emparejarla de nuevo con el hombre que terminó con sus ilusiones. Pero las cosas han cambiado y usted es lo que él necesita. Yo tenía otros planes para Winchester, sin embargo, cuando el destino habla, debo escuchar bien y atentamente lo que me dice. No la consideré a usted en su momento porque recordaba las misivas que Elisie me hacía llegar para informarme de que cada vez que le proponía regresar, usted le pedía con insistencia que no lo hiciera. Nuestra amiga me explicó que no deseaba, usted, casarse y que su vida como dama de compañía la complacía. De igual modo supe que su padre trató de casarla con varios candidatos adecuados cuando sucedió… aquello, y que se negó a hacerlo.


    ―Así era… Es. Así es. Estoy contenta siendo dama de compañía… ―se reafirmó en su segunda aseveración―. ¿Cómo sabe que mi padre…?


    ―Yo misma le di varios nombres factibles.


    ―¡Oh! Yo no lo sabía… Pero en aquel momento no quise casarme… yo… ―No supo cómo continuar.


    ―Tristan Black no es el mismo muchacho que te arruinó. Es completamente diferente. ―Cambió a la informalidad para mostrar cercanía y comprensión.


    ―Lo dudo mucho ―siseó por lo bajo. Grace desconfiaba de que los hombres echados a perder pudieran sanar de nuevo. La fruta fresca, cuando se pudría, no podía volver a ser lo que una vez fue.


    ―Estoy tan segura de que es un hombre digno, aceptable y elegible, que yo misma le animé para que conquistase a mi propia nieta ―desveló.


    Hubo un momento de silencio. Grace carraspeó.


    ―Con el debido respeto, excelencia… ¿Qué hizo su nieta para molestarla y que mereciese semejante castigo? ―preguntó sabiendo que no debía hacerlo. No pudo callar su lengua. La situación era demasiado poco realista.


    ―Pasaré por alto tu impertinencia porque comprendo perfectamente la opinión que el hombre te merece. Te resumiré la situación, milady. Winchester te aceptará porque sabe que es lo que debió haber ocurrido en un primer momento. Su honor lo exige. Tú tienes al alcance de tu mano lo que tus padres planearon para su joven y bella hija. No ha sido en tu primera temporada, pero al fin ha llegado. No te lo endulzaré. No será un camino de rosas, no como la vida de la que disfrutas con Elisie. ¿Te merecerá la pena el esfuerzo? Solo el tiempo lo dirá. El marqués me pidió una esposa. Yo le di tu nombre. Él está dispuesto a aceptarte si lo consientes. La decisión es tuya y solo tuya.


    ―¿Qué hay de su nieta? ―inquirió con cautela.


    ―Kate, así se llama mi nieta, eligió lo que su corazón le mandó.


    ―¿Por qué ahora? ―susurró con ansiedad al tiempo que se tocaba la frente. Creía que tenía fiebre, o sencillamente eran los sudores fríos de la muerte, porque todo se sentía como el fin de su mundo.


    ―Winchester es el último de su linaje, necesita descendencia.


    ―Tengo veinticinco años. No soy lozana precisamente. ―Los años de juventud y belleza donde fue capaz de poner a un hombre de rodillas quedaron olvidados cuando todo saltó por los aires con él. En el campo sintió que fue apagándose.


    ―Vienes de una familia muy prolífica. Cinco hermanas. Y estas tienen como mínimo tres hijos cada una. La reproducción para una mujer sana, aunque esté entrada en años y pueda ser considerada mayor, no debe ser un impedimento en una unión.


    ―¿Y si no le doy un hijo?


    ―Interesante ―musitó la viuda.


    ―¿Qué le resulta interesante? ―inquirió ante el gesto curioso que tenía en su rostro la duquesa.


    ―Que te preocupes por darle lo que él necesita con urgencia. Había previsto tener que tentarte con lo agradable que sería tejer una venganza sobre tu esposo. No es maldad lo que pretendía proponerte, pero no podemos olvidar que él te destruyó sin pestañear aquella noche. Me enorgullezco de ser una casamentera que rara vez falla en sus tejemanejes. Cuando os vi a ambos en aquel baile, supe que ahí había una pareja duradera. Todo se torció. Una apuesta. Es necesario que conozcas lo que ocurrió, querida. Fue por una apuesta.


    ―¿Cómo dice?


    La duquesa suspiró. Deseaba que la muchacha tuviese toda la información.


    ―Buscaron a la mujer más bella de la noche. Los indeseables amigos de Winchester apostaron a que no sería capaz de comprometerla… A ti. Comprometerte a ti ―precisó.


    Un gemido de horror rezumbó en la habitación.


    ―No le deseo ningún mal ni al peor de mis enemigos, excelencia. Habla de venganza y si mi madre hubiese criado a una mujer diferente, yo podría exigirla y por justicia divina, recibirla. No quiero el mal para lord Winchester, pero me temo que si acepto la petición u oferta que él haga, no seamos capaces de superar el pasado. Sigo resentida. Saber que mi vida entera se esfumó en un chasquido de dedos a causa de una apuesta… Traje sufrimiento y miseria a mis padres y hermanas. Yo…


    ―Lo sé. No dirás nada que yo no haya pensado y meditado con anterioridad. Él te debía una proposición formal. Matrimonios más extraños se han gestado y han salido a flote. No pienso presionarte. Si me haces el favor de darme una respuesta, se la transmitiré al marqués.


    ―Esto es del todo repentino e inesperado. He venido a su casa creyendo que precisaba de una dama de compañía…


    ―Lo que se demanda es una esposa.


    Hubo un silencio consentido por parte de la duquesa. Veía a la muchacha sopesar sus posibilidades. Le concedió tiempo para que ordenase sus pensamientos.


    ―Me tienta, no lo negaré. El candidato que pone a mi alcance no lo hubiese imaginado ni en mis mejores pesadillas, no es fácil negarse a la oportunidad de tener hijos. De todo lo que eché por la borda cuando me dejé llevar por aquel joven de mirada triste y cabellos oscuros, lo único que sé que me faltará el día de mi fallecimiento será estar rodeada por mi sangre, por mis vástagos, quienes llorarían mi partida con sinceridad, porque habría sido, en esa vida que me faltará, una buena madre.


    ―¿Tu única petición para tu esposo sería que te dé hijos? ―Eso fue sorprendente para la duquesa.


    ―Renuncié a vivir una existencia con un buen hombre porque mi culpa me alcanzará allá a donde vaya. Confieso que verme rodeada de mis hijos… Es una decisión complicada. ¿Qué mujer no desearía tener su propia familia? ¿Mimar a sus pequeños? ¿Darles felicidad y preocuparse por su futuro? Duquesa, usted me muestra la posibilidad de tener lo que siempre quise, pero me pone como condición aceptar a mi verdugo.


    ―No dije que fuese fácil, querida. Debes saber que Winchester tiene sus propias reglas y pretende que su esposa las acate. ―En ese momento, la duquesa se levantó para ir hacia una pequeña mesa que debía servirle de escritorio. Se detuvo y tiró de la campana para que el servicio viniese a limpiar la taza rota.


    Una doncella llegó para retirar el estropicio. Lady Grace se disculpó con la muchacha. No era necesario dar ninguna explicación a la joven que limpiaba, pero se sintió en la obligación de hacerlo. En Normandy todos eran una gran familia. En el campo había etiqueta, cortesía y cada uno conocía su lugar en la jerarquía, aunque eso no evitaba que los que allí vivían se preocupasen los unos de los otros.


    Le hubiese gustado llevar su propia casa tal y como lo hacía Elisie. Al parecer, la posibilidad que nunca previó desde aquella fatídica noche, estaba sobre la mesa y Grace era incapaz de controlar su desbocado corazón. Hijos. Su casa. Responsable de un servicio al que quería llegar a considerar su familia también. Mientras pensaba en esto tan excitante, evitó imaginar el rostro del hombre que haría de todo ello una realidad.


    Cuando la doncella terminó de recoger el estropicio y Grace se disculpó por última vez con la sirvienta, la duquesa viuda le entregó el papel que Winchester le había dado días atrás.


    Ella lo desplegó mientras suspiraba. Ahí, escrito, podía haber cualquier cosa. Leyó con atención y sus cejas se alzaron en clara compresión. Él buscaba una yegua de cría.


    Se tomó un momento para pensarlo. Cuando estuvo lista se preparó para hablar. Miró los ojos azules de la mujer que no había creído volver a ver, pues sus puertas como dama casadera se cerraron hacía tiempo. Lo bueno de las puertas, era que una vez cerradas, se podían volver a abrir. Grace estaba comprobándolo en sus propias carnes.


    ―Pues como parece ser que lo único que su señoría demanda es lo que yo más ansío, creo que no puedo resistirme al placer de conocer la dicha de ser madre.


    ―¿Estás de acuerdo con las peticiones que él hace? ―quería asegurarse de que comprendía las implicaciones.


    ―Con todas y cada una. Si no puedo obtener la felicidad junto al hombre con el que pasaré el resto de mi vida, la buscaré en mis hijos. No pensé que diría algo como lo que voy a decir, excelencia. ―Suspiró y cabeceó afirmativamente mientras decía―: Acepto convertirme en la esposa de lord Winchester si él sigue queriendo que así sea.


    ―Perdona, querida, pero ha sonado como si creyeses que él podría echarse atrás.


    ―No sé si apreciará las manchas que hay en mi rostro, excelencia. ―Grace se acercó para que la observase con más atención―. La condesa me ha preparado un tónico y una crema especial, tiene bastantes recursos cuando de brebajes y plantas se trata porque conoce bien su campo, pero no ha conseguido que se vayan del todo.


    ―Puedo ver una irritación donde me señalas, sí.


    ―Eso me pasa cuando algo me preocupa o me obceca. El hombre con el que voy a casarme no solo me incomoda, sino que puede hacer de nosotros, de nuestras vidas, un infierno.


    ―No solo él, querida Grace. Tú tienes la misma capacidad para desatar el infierno en vuestra unión.


    Ella negó.


    ―No lo creo posible. No soy un tipo de mujer dada a perder los nervios con facilidad. Trato de buscar soluciones, no enemistades. Lo que venía a explicarle, excelencia, es que presiento que mis manchas solo han comenzado a manifestarse con timidez. ¿Qué cree que sucederá cuando tenga delante a lord Winchester y sepa que en verdad voy a ser su esposa? Seré un espanto con la cara llena de rojeces. Podría ser que en cuanto me vea, decida que no puede hacerse cargo de algo así. Para el milagro de la procreación hace falta agradarse. Al menos, es lo que Elisie sostiene ―dijo pensativamente.


    La duquesa se rio con ligereza.


    ―Bueno, tal vez, no quieras una revancha con el marqués, pero tu cuerpo, a través de las manchas, pretende probar la aceptación de él. Será una prueba curiosa. Desde que regresó de Escocia, he pensado que no es el mismo hombre que se refugió en la isla de Mull. Si te rechaza por tu apariencia, quedará más que probado la clase de persona que es y, querida mía, no te convendrá hacer realidad el bello sueño de la maternidad con un hombre así. ¿Podría hacerte una recomendación? ―La última cuestión salió con cautela.


    ―¿Cuál? ―preguntó con curiosidad al ver el gesto pícaro de la duquesa.


    ―Podrías poner tus propias normas… también por escrito ―sugirió de modo casual.


    ―¿Yo? ―No había esperado algo como lo sugerido.


    ―Sí. ¿Por qué no?


    Grace frunció el ceño. Suspiró.


    ―¿Y qué pediría, excelencia, si lo único que desearía de él sería que no me hubiese dejado caer en la ruina? Su recomendación es ingeniosa, pero más allá de hijos, no estoy dispuesta a esperar nada de él. Así que no tengo expectativas con respecto a esta unión. No, cuando fui testigo directo de la ruindad de los hombres.


    Augusta se sonrió con cautela cuando la vio tan decidida afirmando que no esperaría nada del matrimonio. No había sido casualidad hablar un poco del pasado de Winchester. Esa pareja pudo haber sido grande en su momento. Ella no estuvo preparada. Él, definitivamente, no estuvo acertado en su proceder. Si su olfato de casamentera no fallaba, y si ambos conseguían dejar atrás el dolor del pasado, tal vez, hubiese esperanza. No sería la primera mujer empeñada en seguir esperando lo peor de un hombre y encontrar justamente lo contrario.


    Grace firmó las normas ante el abogado, tal y como la duquesa viuda le informó que debía hacer, y tuvo especial cuidado en no olvidar ninguna de ellas. Un matrimonio orquestado y en el que ninguno esperase nada del otro parecía una buena idea.

  


  
    


    


    


    Capítulo 3:


    La hora de la verdad


    


    


    Tristan se quedó asombrado cuando leyó la misiva de la duquesa viuda de Pemberton. Lady Grace Phillips había aceptado su proposición y sus reglas. No creyó que ella se prestaría a semejante propuesta. No estaba orgulloso de muchas cosas que acaecieron en su juventud, pero el dolor que le causó a la hermosa pelirroja era algo que lo atormentaría hasta la muerte... si no tuviese pecados mayores, claro. Un hombre de honor hubiese remediado aquello al momento con una proposición matrimonial. Siete años después enmendaría su falta.


    ¿Seguiría siendo aquella belleza con el pelo encendido por el fuego y los ojos claros y brillantes? Negó con la cabeza. No importaba cómo fuese. Tal vez, le iría mejor si se presentase ante él una mujer horrenda, gruesa y con verrugas en la cara. Bastaba con que tuviese las caderas anchas para traer a sus hijos al mundo. Lo demás no importaba. Sería un matrimonio de conveniencia. Así lo había estipulado implícitamente en las normas que la nueva marquesa de Winchester debía cumplir.


    Después de ver lo volubles que eran las damas en cuanto a atenciones se trataba, tal vez, estaría mejor siendo un hombre casado pero sin obligaciones hacia su esposa. La nieta de la duquesa viuda demostró que cuando el corazón se involucra nada bueno puede salir. El rechazo de ella le dolió más de lo que estaba dispuesto a admitir. No creyó que se hubiese enamorado, pero sí le gustaba mucho Katherine Basingstoke. Era bonita, tenía linaje… Se negó a seguir pensando en el pasado. No deseaba recordar nada de lo que sucedió el día anterior, así que menos pretendía evocar recuerdos de Kate, o de Grace mirándolo con amargura y desesperación mientras él se largaba sin mirar atrás. ¡Infierno! ¿Cómo podría tener paz con una mujer que debía odiarlo? Ella iba a ser su esposa y estaría en su derecho si convertía su existencia en un averno maldito… al menos los siguientes siete años, tal y como él se había encargado de hacer previamente con ella. ¿Qué habría sido de ella después de que él la dejase sola con el problema? Muchas preguntas, demasiadas incógnitas y toda una vida para descubrir lo honda que fue su miseria.


    Una unión de conveniencia. Era común tener este tipo de matrimonios entre la nobleza. Así que no debía sentirse nervioso ni molesto por lo que él mismo había solicitado. Cada uno por su lado. Solo se verían y soportarían para hacer el amor. ¡No! No era hacer el amor, solo procrear.


    Todo estaba dicho y quedó para sentencia. Llamó al vicario del pueblo para que oficiase la boda. Esa licencia especial que consiguió con la ayuda del duque de Pemberton iba a ser usada esa misma tarde, en cuanto su futura esposa llegase a Winchester Hall.


    Sacó su reloj de bolsillo del chaleco. Miró la hora. Ella no tardaría demasiado en llegar. Convocó a su mayordomo, Charles Winter, y al ama de llaves, la señora Alice Watts, para que fueran testigos de esa impetuosa boda que, sin haberlo esperado, corregiría una indiscreción de su juventud, y que al mismo tiempo serviría para engendrar a su heredero. Realmente le preocupaba la edad de Grace. Por un lado, se trataba ya de una mujer más madura. Tristan la situaba con un rango de edad entre los veintitrés y los veintiocho. Un poco mayor para alumbrar, pero si venía de una familia fecunda no creía que tuviera problemas para darle lo que él deseaba. Que no fuese joven también era interesante porque no deseaba lidiar con una muchachita que pudiese crispar sus nervios. Salvo por el hecho de que ella podría seguir odiándolo por lo que pasó, consideraba que la propuesta de la abuela de su amigo Blake no era descabellada.


    ¿A quién quería engañar? Tristan sabía que lo que iba a hacer era una locura de lo más disparatada.


    Un golpe en la puerta de su despacho interrumpió sus pensamientos.


    ―Adelante.


    El mayordomo entró.


    ―Señoría, la dama aguarda en la entrada.


    ―¿Ya está aquí? ―dijo más nervioso de lo que previó.


    ―Así es. ¿La llevo a los aposentos de la marquesa o…?


    ―¡No! ―gritó sin quererlo―. Quiero decir… lo mejor es terminar con esto. ¿El vicario está listo?


    ―Sí. Aguarda en la biblioteca.


    Tristan se puso de pie. Se peinó el cabello hacia atrás y se tocó las mejillas. Esa mañana, con las prisas, no se había afeitado. Miró su traje. No era el mejor que tenía, pero estaba decente, limpio y le serviría para el enlace.


    ―Muy bien. Que entre… mi prometida, el vicario y busque a la señora Watts, oficiaremos la boda de inmediato.


    ―¿Ahora? ¿Aquí? ¿En su despacho? ―preguntó el mayordomo en un tono de reprobación.


    ―¿Qué le pasa a mi despacho? ¿Por qué demorarlo más?


    Su mesa estaba llena de papeles, no había ni una sola flor en la estancia, no se ordenó ni una comida decente para festejar una modesta celebración. El mayordomo no estaba de acuerdo con el proceder de su patrón.


    ―¿Está seguro de que desea casarse en estas condiciones? ―argumentó con cautela el señor Winter.


    ―No veo el problema. Se necesita una pareja dispuesta, un vicario y dos testigos. En mi caso una licencia especial que ya poseo. De todo lo necesario no me falta nada. ¿Qué problema ve usted, señor Winter?


    ―Ninguno, por supuesto. ―Charles decidió que si el marqués no era capaz de ver que estaba siendo precipitado e inconsciente al no ofrecer un poco de ilusión a su futura esposa, él no iba a abrirle los ojos. Conocía muy bien a Tristan Black y la cabezonería era su mayor problema. Cuando ese hombre decidía algo, era como un perro con un hueso. En Escocia decidió que las ovejas serían el negocio principal y, pese a que se necesitaba inversión y había una enfermedad que acechaba al ganado, Tristan se lanzó. Aquello salió bien, así que Charles poco tenía que decir. Aunque le supo mal por la muchacha inquieta que estaba en la entrada de la casa sosteniendo un sencillo y pequeño bolso de viaje. Una mujer merecía un día brillante para la celebración de sus nupcias, más, si iba a convertirse en marquesa de Winchester. Esa tarde llovía a mares, no quedaba luz natural y la muchacha estaba mojada. El panorama era desolador para la futura pareja, opinó el señor Winter.


    Tristan se movió hacia la puerta, a la espera de que su futura esposa entrase. Era un acuerdo entre ambos en el que solo se exigía hijos y unas pequeñas directrices que esperaba que ella cumpliese. Así que no debería sentir su corazón latir con fuerza, ni tener expectativas sobre la apariencia de la dama.


    ―Buenas tardes, señoría ―le dijo la mujer que entró por la puerta.


    La mirada de Tristan se cruzó con la gris de ella. Seguía habiendo pequeños diamantes en su expresión. Los mismos ojos de entonces. Se fijó en su rostro. ¿Estaba roja? ¿Manchas rojas? La última vez tenía un aspecto más… menos… No sabía qué enfermedad tendría en la piel del rostro o si eso se le extendería por todo el cuerpo…


    Siguió mirándola. Su vestido marrón oscuro estaba empapado. Se oyó un trueno a lo lejos en ese momento. Maldijo en su interior. No se había dado cuenta de que llovía con fuerza y de que al bajar del carruaje ella se habría mojado. Se sintió miserable por no haberle permitido cambiarse. Vio su bonete y se disgustó por no poder observar su pelo. Deseaba saber si seguiría siendo igual de hermoso que en su juventud.


    Se fijó en su constitución. Se veía fuerte. Su vista fue por inercia hacia sus senos. Plenos. Ella seguía teniendo una buena ración de eso ahí. Le gustaban las mujeres de forma redondeada donde habían de serlo. Ella estaba bien formada, no era delgada. Las escocesas con las que había compartido lecho eran bastante fornidas y sanas, con brío en sus cabalgadas. Sacudió ese pensamiento de inmediato. Una esposa no era igual que una amante. No se le debía exigir lo mismo. Además, sospechaba que Grace no le permitiría llevar a cabo lo que él demandase de su cuerpo. Posiblemente fuese mejor así. Las conversaciones con algunos conocidos ingleses de su juventud, los que se casaron a temprana edad, no las había olvidado. Estos nobles sostenían que las esposas no estaban para calentar el lecho de su marido, solo para ofrecer descendencia. Trataría de ser esa clase de esposo…


    Grace se sentía como un mono de feria. La estaba examinando y no era difícil prever lo que él pensaba. Estaba segura de que la desaprobaba en su aspecto, pues sus manchas rojas habían empeorado y su vestido, el más sobresaliente que tenía pero no hermoso ―porque siendo dama de compañía de la condesa nunca quiso extralimitarse en su atuendo― no estaba pensado para dar su mejor imagen. Aunque era correcto, quedó arruinado en cuanto bajó del carruaje y la tromba de agua no la respetó.


    Puesto que él la miraba con atención, ella se permitió hacer lo mismo. Adecuado o no, deseaba contemplar al hombre que la destruyó en una fracción de segundo.


    Tenía el pelo demasiado largo. Descuidado. El sombreado profundo de su barba evidenciaba que le daba igual recibirla con un aspecto deslumbrante. Ella lo agradecía. Si él anhelaba un matrimonio de conveniencia, Grace se lo daría porque deseaba lo mismo.


    Su atuendo era correcto como el de ella, no elegante, pero al menos estaba seco. Sus botas hessianas estaban embarradas.


    Ella consideraba que tenía excusa para presentarse como lo hacía, porque con el poco dinero que había llevado a Londres se compró un sencillo vestido en color gris perla para ponérselo en el día de su boda, pero cuando el mayordomo le informó que la ceremonia se oficiaría de inmediato ella se desplomó. No es que quisiera cautivarlo, aunque su vanidad exigía que él viese una Grace, que si no hermosa, sí un poco adecuada. ¡Cómo hubiese deseado ser aquella joven deslumbrante que fue en su primera temporada para que él se arrepintiera de su decisión! En fin, el marqués no tenía coartada plausible para estar ante ella con esa apariencia si en verdad la estaba esperando para casarse.


    Trató de olvidarse de esa reflexión porque aquello no podía ser y continuó con su escrutinio. Sus ojos negros eran los mismos que recordaba, incluso los mechones blancos de su cabello, que llamaron su atención siete años atrás, permanecían ahí. ¡Vaya! Pero el cuerpo no era el de un muchacho. No. Hombros anchos, espalda fuerte, su cintura no era especialmente estrecha y sus muslos y piernas… No era delgado como lo percibió en aquel baile. Su piel incluso estaba más oscura que cuando lo conoció. La duquesa viuda de Pemberton comentó que no era el que fue, ella no coincidía en su suposición. Los ojos decían mucho de una persona. Era Tristan Black y seguía siendo un hombre triste y vacío. Veía en su mirada lo mismo que aquella noche observó: soledad. Si en estos momentos, Grace admitiera que ese fue el motivo por el que se marchó con él sin dudar, quedaría como una mujer noble que se preocupó por el marqués, pero no fue así. Lo siguió sin pensar en las consecuencias porque él le gustó en cuanto lo vio. No lo hacía en este instante. Winchester no le había dirigido ni una sola palabra, ni un mínimo saludo formal. Solo la miraba, miraba y miraba. Estaba segura de que la desaprobaba y de que le iba a decir que había cambiado de idea. No deseaba más humillación.


    ―Comprendo perfectamente que no soy lo que esperaba, señoría. Los años pasan y si entonces, siendo joven y bonita, no fui lo suficientemente buena para usted, puedo aceptar que con veinticinco años, sin dote y con mi aspecto, tampoco lo seré. Si ha cambiado de opinión, le ruego que lo diga en este mismo momento y no alarguemos más un instante incómodo para ambos. ―Lo observó apartar la mirada de inmediato. Grace deseaba darse la vuelta, llorar y marcharse a la carrera. Se obligó a levantar el mentón, a no apartar la vista de su persona y a mostrarse estoica, pese a que él no la observaba. No había dicho sus palabras con acritud, solo expresó en alto lo que sabía que él estaba pensando y, que tal vez, por decencia humana, no se atrevía a pronunciar.


    Tristan no sabía qué argumentar contra esa sentencia. La vergüenza lo invadió. ¿En qué demonios estaría pensando en su juventud para salir corriendo hacia el otro lado de la mujer más bonita que jamás vio? No la conocía antes de haber hecho la apuesta pero, ya entonces, su aspecto exterior podía poner de rodillas a cualquier hombre. Ella le había gustado de inmediato, desde que la vio entrar por la puerta.


    Se veía que no había rastro de la joven ingenua y ensoñadora que arruinó. La observaba segura de sí misma, orgullosa. Incluso con el aspecto que presentaba, desaliñado y poco favorecedor, no encontraba nada reprochable en ella, salvo por el rostro extraño. Se veía fuerte y eso le vendría bien al título de marquesa que ella ostentaría. Parecía no estar intimidada por su aspecto fiero. Escocia había calado en Tristan. No solo en su visión del mundo, sino también en su complexión.


    No hubo tiempo para hablar más. El vicario entró en el despacho. Ella lo reconoció por su atuendo. Era el hombre que sellaría el destino de ambos si el marqués no se echaba atrás. Vio al recién llegado mirarla con los ojos como platos.


    ―Uhm… señoría… ¿Son necesarios mis servicios? ―tanteó el hombre de Dios al ver que el marqués no se movía ni decía nada, y sabiendo de antemano su respuesta. Mojada y todo, la dama se veía muy bonita.


    ¡Más desaprobación! Grace quiso gritar. ¡Ella no había pedido una proposición! Se tragó el aullido y las ganas de replicar lo que suponía una ofensa impresa en las palabras del vicario.


    ―Por supuesto. Terminemos con esto ―habló al fin Tristan. Y ella recordó el timbre exacto de él. Su voz también había sufrido un cambio. Era más gruesa y decidida de lo que fue.


    Grace avanzó hacia donde el vicario se posicionaba. Se colocó al lado de Tristan, tratando de dejar una distancia más que adecuada entre ambos. Sintió que alguien más entraba. Ladeó el rostro y vio al mayordomo que la había recibido en la puerta y a otra mujer, de estatura baja y un poco gruesa, entrar y colocarse detrás de ambos. Testigos. Ellos eran los testigos.


    ―Queridos hermanos… ―comenzó el clérigo.


    Bien. Al parecer iba a haber una boda después de todo. Y la hubo. No fue ensoñadora. No fue preciosa. Sin flores. Pero estaba casada con su verdugo y cualquier cosa podía suceder a partir de esos instantes.


    


    ***


    


    Se quitó el vestido empapado con facilidad. Estaba calada hasta los huesos. Una novia pasada por agua. Se había casado y solo deseaba que aquello acabase cuanto antes para poder cambiarse y calentarse.


    Lady Winchester. Grace dijo el título en alto y le supo a cenizas. No habló con su esposo después de la celebración. Él se marchó a… No lo dijo. Se alivió cuando la condujeron a las estancias de la marquesa porque eso le daría unos momentos de soledad lejos del marqués.


    Lo primero que hizo al entrar en la preciosa habitación fue observar la puerta que comunicaba con la habitación de él. Tristan. No debía usar jamás su nombre. No lo ponía en el papel escrito, sin embargo, seguro que no llamarlo por su nombre de pila, ni a solas, sería otra regla, una que debió haber estado escrita en el papel que ella mantendría cerca para no olvidar nunca lo que se esperaba de su nueva posición, pero era más que evidente que todo sería correcto y cordial entre ambos, así que no había lugar para acercamientos como el uso de su nombre. Era el marqués de Winchester.


    Una bañera humeante sirvió para templar los nervios. Una doncella, Fanny, la ayudó a prepararse para lo que estaba por venir. Le colocó el único camisón blanco de algodón que traía en la bolsa. ¿Cómo harían el amor? ¿Sería gentil? ¿Invasivo? ¿Indiferente? En algunas conversaciones poco decorosas con lady Normandy, la condesa había aludido a esos tres tipos de amantes, pero sin dar muchas explicaciones exactas sobre eso. Existían los apasionados, que ponían el mundo de la mujer del revés, luego figuraban los conquistadores, que no tenían cuidado con causar destrozos, y finalmente, los que tomaban sus deberes conyugales como si fuese algo frío y necesario.


    Grace creyó que Winchester sería algo como un conquistador apasionado. Así fue como lo imaginaba su yo interior de dieciocho años, aunque aquel beso que compartieron no fue nada espectacular. No quería tener expectativas, así que se concentró en la imagen de un precioso bebé entre sus brazos. Exacto. Procreación y nada más. Así no sufriría ninguna decepción. ¡Ay, pero estaba tan nerviosa por lo que tenían que compartir esa noche que…!


    Tal y como había esperado, le trajeron una bandeja después de su baño y cenó sola en su habitación, ataviada con una bata a conjunto de la sencilla prenda de dormir.


    Comió más bien poco y cuando terminó pasó al lecho a aguardar a su verdugo. No. No era correcto que se refiriese a él de ese modo. Era su esposo. Tenía que tratar de olvidar el pasado y establecer una relación cordial, como se demandaba en ese papel.


    Se acostó, llevó las sábanas y la colcha hasta la barbilla. Su vida había cambiado tan rápidamente que no tuvo tiempo de reflexionar. El fuego crepitaba en la chimenea y el ambiente era cálido.


    ―Eres su esposa, tu deber es atenderlo en el lecho. Los bebés se hacen así. Debes tranquilizarte. Ahora que te ha hecho su mujer, su deber es velar por ti. No te hará daño ―dijo en voz alta tratando de creer lo que se decía―. No. No te confíes. Él te dejó caer en su momento y nunca se preocupó por tu situación. Sigue manteniéndote tú misma. Vela por ti, Grace. Sé la mujer fuerte que aprendiste a ser. No bajes la guardia jamás.


    ―Excelente consejo ―dijo una voz desde el fondo.


    Ella miró hacia la puerta que conectaba ambas habitaciones. Lo vio ataviado con una bata de seda roja. Sus ojos, fijos en ella.


    ―Lo sé, señoría. Trato de recordar con asiduidad lo que es mejor para mí y para no olvidarlo lo recito en alto. ―No estaba dispuesta a arrinconarse. Se sentía estúpida porque él la hubiese sorprendido, pero no lo demostraría. No frente a su esposo.


    ―Le pedí a la duquesa viuda que le diese las normas. Más allá de lo que ahí se estipule, no tendrá que lidiar conmigo. No puedo ahorrarle la molestia de intimar, porque necesito un heredero, señoría. ―Tristan usó el nuevo título de su mujer de igual modo que ella lo había hecho hacía unos pocos segundos: a modo de escudo.


    ―Lo entiendo.


    ―¿Supone algún problema? Está a tiempo de echarse atrás si cree que no puede seguir adelante ―observó cuando estuvo a su lado.


    Ella lo tomó como un desafío. Winchester estaba soñando si creía que seguía siendo la misma mujer que con una brillante sonrisa estaba dispuesta a salir corriendo tras él. Su respuesta fue echar a un lado la ropa de cama, las sábanas y la colcha, y mostrarse dispuesta.


    Tristan sonrió de lado. Debía reconocer que era valiente. Parecía una mártir a punto de ser sacrificada a los dioses, pero se veía valor en su apostura. Se quedaron unos segundos mirándose fijamente. Parecía que se desafiaban el uno al otro. Grace no pudo aguantar la tensión y decidió hablar con aplomo:


    ―¿Ha quedado bastante clara mi respuesta, señoría, o desea que le responda con palabras? ―dijo con seriedad.


    ―Cuando estemos en la cama dejaremos a un lado la formalidad. ¿Te parece bien?


    ―Una de sus reglas era que: «Los marqueses se tratarán con decoro y etiqueta en todo momento». ―Efectivamente, Grace las había memorizado al pie de la letra―. Creo que no debería saltármela. ―No deseaba acortar las distancias con él de ninguna manera.


    ―Muy bien. Puesto que soy un marqués, y tu esposo, he decidido que lo haré como te digo. Te trataré con informalidad cuando estemos solos, tú puedes dirigirte a mí con decoro y etiqueta. ¿Supone algún problema?


    ―No lo sé ―respondió sucintamente.


    ―¿Eres pura? ―Necesitaba saberlo para establecer su mejor proceder. Ella, que no había dejado de observarlo, no pudo ocultar la furia que sintió ante su pregunta. Deseó levantarse, abofetearlo y marcharse sin mirar atrás, tal y como él hizo en el pasado. ¡Que precisamente Winchester le preguntase algo como eso…!


    Abandonó sus impulsos y se limitó a decir secamente:


    ―Supongo que lo averiguará en un momento, señoría.


    No insistió más en la cuestión porque Tristan sabía que ella le había perdonado la vida con esa mirada furibunda que le acababa de dar. Era virgen. Volvió a sonreírse. Cierto que cuando ocurrió lo que sucedió entre ambos, no tuvo tiempo de averiguar su carácter. Si pensó que Katherine Basingstoke era fuerte en sus acciones y pensamientos, la nueva marquesa de Winchester no albergaba ni una pizca de docilidad y sumisión. Y no sabía si esto era algo bueno o terriblemente funesto.


    Se desanudó la bata y se quedó desnudo. Ella se mantuvo firme. Todo le pedía que se quejase por su desvergüenza y su falta de pudor. Si pensaba que saldría gritando, con histeria, de la habitación y llorando, él pronto averiguaría que era más dura de lo que parecía. No se atrevió a mirarlo en su… en su… Tenía curiosidad por ver cómo era su… su… eso. No lo hizo. Sus ojos no abandonaron los de él. ¡Su esposo estaba desnudo frente a ella! Tragó saliva con nerviosismo.


    ―¿Todo bien? ―Ella gimió. ¡Encima él parecía estar divirtiéndose con la situación! Canalla.


    ―Supongo que también lo averiguaremos en un momento ―respondió en un claro gesto que esperaba demostrar que ella estaba poniendo sus dotes de amante en evidencia.


    Él entendió a la perfección lo que pretendía. Más que por la frase, por el modo en el que lo había insinuado, por el tono, la actitud y esa ceja sardónica que ella levantó al asegurar lo dicho.


    Se refrenó en sus impulsos de demostrar lo que era capaz de conseguir de una mujer. Su respuesta fue colocarse sobre ella. Levantarle el camisón hasta la cintura y buscar su intimidad. Apoyó su hombría en su entrada.


    ―¿Estás lista?


    ―Sí. ―Mentira, no lo estaba.


    ―Solo te dolerá esta vez. Seré lo más rápido que pueda para… ―Carraspeó―. Seré rápido. ―Esperaba poder cumplir lo afirmado. Hacía meses que no tenía una mujer en su cama. Aunque no podía negar que su perfume de lirios con un toque cítrico, limón tal vez, era embriagador. Sentir sus senos pegados a su torso, y saber que su sexo estaba a su alcance... No estaba siendo fácil resistirse a sus impulsos más primarios. Y maldito fuese su pelo. Lo llevaba trenzado y la luz de la chimenea no era lo suficientemente fuerte para determinar si seguía siendo de aquel color tan intenso. Deseaba haberle pedido que lo destrenzara. Quería acariciarlo para ver si seguía pareciendo sedoso, como pensó cuando la vio por primera vez.


    No sabía qué hacer o decir. Grace estaba en un terreno desconocido. Sentía el peso de su esposo sobre ella. Su cosa presionando poco a poco en su entrada. Por un momento movió sus brazos con la finalidad de agarrarse a la amplia espalda de él. Se refrenó enseguida y los volvió a bajar para dejarlos sobre la sábana.


    ―Puedes sostenerte de mi cuerpo si es más fácil para ti. ―Él se había dado cuenta de lo que ella pretendía en cuanto la vio mover los brazos. Y se alegró porque justo estaba pensando cómo sería sentirse rodeado por ella. Incluso con las manchas rojas en su rostro era bonita. Hermosa.


    ―Estoy bien. ―Cuanto menos lo tocase mejor para todos.


    ―Cierra los ojos y déjame… debo prepararte.


    ―¿Qué? ―No había nada en este mundo que pudiera prepararla para lo que iba a consentir. ¿A qué se refería él?


    ―Haz lo que te digo. No quiero hacerte más daño del necesario. ―Sonó más autoritario de lo que pretendió. ¡No sabía cómo enfrentarse a eso!


    ―Pero…


    ―Hazlo si no quieres conocer un dolor tan fuerte que no podremos volver a hacer esto ―señaló en tono neutro.


    Ella suspiró. Hizo lo que le dijo y pronto sintió que los dedos masculinos llegaron hasta su centro. Reprimió el deseo de apartarse de golpe. Él comenzó a rozar sus secos pliegues. Sintió que retiraba la mano. Unos pocos segundos después, sus yemas, impregnadas de algo que las hacía resbaladizas, se colocaron sobre su intimidad y rozaron un punto que…


    ―¡Oh! ―exclamó sin darse cuenta. Y sintió como… Más humedad en su sexo. De pronto una falange se hundió en su interior. Ella gimió sin ser consciente. Uhm… Era curioso.


    Tristan se estaba volviendo loco observando las reacciones de ella ante su toque. Sus dedos acariciaban y se burlaban de ese punto que había hecho que ella comenzase a suspirar pesadamente. Un segundo dedo se metió en su interior para abrirla. Su esposa gimió más alto y él creyó que su sangre lo haría estallar en llamas. ¡Prepararla para la intrusión estaba siendo un maldito infierno porque deseaba bajar y probarla! No debía. Esto era procreación, se recordó a sí mismo. Después de acariciar su botón especial un poco más y sacar los dedos de su interior, llevó su virilidad hasta su entrada porque si continuaba con la preparación se pondría en evidencia. ¡No debió haber permanecido tanto tiempo en celibato!, se reprendió.


    ―Voy a entrar. No he tenido antes a una mujer intacta. Lo haré lo mejor que pueda ―la informó de su proceder.


    Ella asintió. Le quedaba el consuelo de que él la había creído y la consideraba virgen.


    Tristan movió sus caderas un poco. La observó cerrar los ojos y contraer una mueca de dolor. Él se paró. No deseaba dañarla más de lo necesario. Resopló. Eso hizo que ella abriese los ojos.


    ―¿Se ha acabado ya?


    ―No. Me he detenido porque soy consciente de que te hago daño.


    ―No es…


    ―No mientas. No hace falta que mientas, puedo sentir todo lo que te hago.


    ―Lo siento.


    ―Tampoco te disculpes.


    ―Lo si… ―Él la miró con una ceja levantada y ella calló.


    ―Puedo hacerlo bueno para ti… eso implicaría que tenga que tocarte en todas partes para hacer que pierdas la razón. Podría encender tu cuerpo como si fueses una cerilla, pero no sé si estás dispuesta a permitirme que haga algo así.


    Ella no podía pensar con claridad. Había oído sus palabras, sin embargo, los nervios no le dejaban entenderlas.


    ―Quisiera que esto terminase ya ―dijo con sinceridad. Si no calmaba la ansiedad que sentía, la reacción de su cara sería apoteósica.


    ―Muy bien. ―Él avanzó hasta el fondo. Su hombría la atravesó para reclamarla como su esposa, su marquesa. Eso provocó que ella gritase. Sin ser consciente de lo que hacía, las manos de Grace buscaron su espalda e hincó sus uñas allí. Entonces él gritó.


    ―Lo siento ―se disculpó en cuanto se dio cuenta de que tal vez, le había hecho sangrar. El dolor fue intenso. El de Tristan también.


    ―No te disculpes. Te lo he dicho antes. Estamos a la par. Yo te he dañado y tú me lo has devuelto. Ahora avancemos. Debo moverme para terminar y liberarme en tu interior. La finalidad de esto es consumar el matrimonio, pero lo más importante es lograr un heredero. ¿Te sientes lo bastante fuerte como para que yo pueda seguir?


    Ella bajó los brazos para dejarlos sobre la sábana. Estaba mortificada. No había sido una venganza. Solo se sintió algo natural… quiso sostenerse de él y arañarlo. Su cuerpo demandó esa reacción y ella no consiguió evitarlo.


    ―Sí. ―Otra vez mentira. Si eso volvía a doler y a escocer, lo próximo sería tirar de su pelo y dejarlo completamente calvo.


    ―Eres valiente, marquesa.


    ―Lo intento. No siempre es fácil.


    ―Lleva tus manos a mi espalda. No importa si me arañas de nuevo. Será mejor para ti si yo te sostengo.


    Ella dudó. Había sonado como un tirano.


    ―Estoy bien así.


    ―Haz lo que te digo. No discutas, señoría ―dijo entre dientes. Ella estaba tan apretada que era Tristan quien necesitaba un punto de apoyo para no olvidar que no debía dar rienda suelta a lo que deseaba hacerle. Todo le pedía que empujase y se saciara sin importar el bienestar de ella. No lo haría. Una vez la lastimó y él aprendía de sus errores. No volvería a hacerlo. No deliberadamente si podía evitarlo.


    Grace no se atrevió a presentar batalla, entre otras cosas porque deseaba terminar con esto lo antes posible. Se sujetó de su nuca. Eso hizo que él, que se había quedado apartado de ella mientras la invadía, se acercase para poner la cabeza sobre su cuello. Sintió su nariz en el lugar donde el pulso le latía con fuerza y se estremeció. No significaba nada. Solo era parte de la consumación y la procreación.


    Tristan se movió de nuevo en su interior. Salió y entró dos veces, dando poco recorrido a su acción. Cuando la sintió laxa, y previó su aceptación, comenzó a mecerse con cierta delicadeza, pero con algo de firmeza.


    Grace ya no sentía incomodidad. Era extraño. No placentero del todo, aunque sí interesante cuando él tocaba algún punto de su zona íntima. En cuanto los envites se hicieron más evidentes, ella tuvo que sostenerse con fuerza de él. Sintió que su esposo envolvía un trozo de piel de su cuello entre sus labios. Retuvo ahí el pedazo mientras seguía empujando. Ella se apretó más contra Tristan. Lo escuchaba suspirar y gemir. Todo sin soltar ese trozo de su cuello.


    ―¿Señoría, está bien? ―inquirió Grace con preocupación. Se veía que su esposo estaba sufriendo.


    En ese momento, Tristan dejó de chupar la piel que había mantenido en su boca y un largo grito salió de su garganta. Todo ello al tiempo que él se hundía hasta la empuñadura. Grace sintió unas palpitaciones en su interior. Algo cálido se derramó dentro. El peso de él cayó sobre el cuerpo femenino. No se atrevió a moverse.


    ―Con un poco de suerte te habré dejado ya embarazada. ―Grace no supo cómo tomar esa frase. ¿Eso significaba que no la tocaría nunca más porque ella no le agradaba? ¿O que cumpliría su deseo de engendrar un hijo a la primera y así tampoco tendría que visitar su lecho? Todas las suposiciones que pasaban por la mente de Grace implicaban rechazo hacia su persona. Bueno. No importaba. No era un matrimonio por amor. Si él lograba hacer un bebé en el primer intento, antes ella podría sostener el fruto de su unión. Su hijo no habría sido concebido con amor, pero obtendría todo el que ella fuese capaz de reunir para su pequeño. Amaría a su hijo tan profundamente que nada más que eso importaría.


    Ese pensamiento hizo que sus lágrimas se derramasen. Un hijo. Una familia. Había dado el primer paso para conseguir lo que más ansiaba.


    Tristan levantó la cabeza porque sintió algo húmedo sobre su mejilla. La vio llorando, con los ojos cerrados. Pasó sus dedos para limpiar las lágrimas. No le agradaba que una mujer llorase. No, cuando había hecho el amor con ella. ¡Infierno! Lo que acababa de hacer era procrear y sellar su matrimonio. El amor no tenía cabida en esa cama.


    ―No hay otra manera de hacer esto, marquesa. Comprendo que será un calvario tener que soportar las atenciones de un hombre que te lastimó tanto en el pasado. Estuviste de acuerdo con la propuesta que te hizo llegar la duquesa viuda de Pemberton. Te he tomado como mi esposa y no hay nada que se pueda hacer para remediarlo. Controla tu ira sobre mí, te lo ruego, o ambos terminaremos en un fuego cruzado. Cuando venga a tu cama, contén las lágrimas hasta que yo me haya retirado a la mía.


    Ella abrió los ojos. ¿A qué venía tanta hostilidad? Había cumplido cada una de sus peticiones. ¿No tenía derecho a emocionarse pensando en el momento en el que sostuviera al hijo que jamás pensó que podría llegar? Lo miró con seriedad.


    ―Probablemente debió añadir algunas normas más a las que me dio, señoría. Sin embargo, no debe preocuparse. Tomaré buena nota de sus nuevas peticiones ―replicó con mucha calma y seguridad.


    ―Muy bien. ―Deseaba que la última palabra fuese la de él y no era capaz de hilar algo mordaz en estos momentos.


    Tristan salió de su interior. Se puso de pie, buscó su bata y antes de colocársela tuvo que mirar su miembro. No había hecho falta ver la sangre, porque supo el momento exacto en el que él rompió su barrera, pero allí estaba la evidencia de que le pertenecía. Ella era suya. Estaba hecho. Se cubrió con la pieza de ropa y se marchó de allí.


    Cuando cerró la puerta que comunicaba con la suya, Tristan se apoyó en la madera maciza, cerró los ojos y trató de sosegarse. ¿Había cometido una locura al aceptar a esa mujer como su esposa?, se preguntó con nerviosismo.


    Cuando dejó su esencia en su interior, quiso marcarla de otro modo, de ahí que hubiera querido darle un bocado de amor en su cuello. ¿Qué le impulsó a hacer algo así, a una mujer que debería exigir su cabeza en una bandeja de plata?

  


  
    


    


    


    Capítulo 4:


    Un extraño reinicio


    


    


    Necesitaba hablar con él. Grace tenía que establecer algunos principios en su relación, porque se negaba a hacer todas las comidas del día en su habitación. Independientemente de sus circunstancias, eran marido y mujer y debían arreglar algunos pequeños acuerdos para que ella supiera su lugar en la finca.


    Llovía a mares. Esa mañana, cuando se levantó, se dio cuenta de que el clima no iba a permitirle conocer la zona ni los alrededores. Había deseado salir en busca de un pedazo de tierra donde plantar algunos rosales.


    Grace se sonrió. Le escribiría pronto a la condesa viuda de Normandy para explicarle las novedades, aunque suponía que eso la dama ya lo sabría. No obstante, sí deseaba agradecerle las semillas de rosales que deslizó en un bolsillo del bolso de viaje antes de marcharse. No le sorprendería que en poco tiempo llegase un carruaje con sus pertenencias. Lo cual sería una excelente noticia porque todo había sucedido tan deprisa, que no tenía enseres suficientes para su aseo diario. Otro asunto que tratar con él: su asignación y compras, porque no se había firmado un contrato matrimonial, solo las reglas Winchester, como él las había llamado.


    Con esa idea se movió por la casa sin saber exactamente hacia donde iba. Winchester Hall era un lugar muy grande, no solo por sus vastas tierras, sino que la edificación era extraordinaria y amplia. Y eso le venía bien a Grace, porque seguramente ni se verían aunque fuera estuviese lloviendo y ambos transitasen por la casa.


    Llegó hasta el lugar que deseaba observar. Había preguntado a Fanny, su agradable doncella, dónde quedaba la biblioteca y al fin estaba frente a la puerta del lugar. Si él contaba con una estancia humilde pero adecuada, cargada de libros en sus estanterías, podría soportar lo que fuese. Libros y rosales. No tenía mayor pasión que eso.


    Abrió la puerta sin estar segura de lo que se encontraría allí dentro. Estaba un poco oscuro porque la luz del sol brillaba por su ausencia, pero los libros estaban ahí. Montañas y montañas bellamente apiladas en las infinitas estanterías que se elevaban casi hasta el techo. Su corazón comenzó a bombear con fuerza.


    ―¡Dios bendito! No esperé que el paraíso pudiera existir. Por esta maravilla bien valdría la pena soportar el peor de los castigos ―dijo en alto, extasiada. Los ojos se le podrían salir de las cuencas al ver lo hermosa que era esa extensa y variada biblioteca―. ¡Dios santo! ¡Los libros están ordenados! ―gritó de pura dicha―. Shakespeare… si él tiene sus volúmenes haré cualquier cosa que pida. Si encima tiene alguno que sea una edición príncipe me tiraré a sus pies. ―Ciertamente lo haría en caso de que el marqués tuviese una de las primeras copias de un libro del escritor.


    ―Deberías tener cuidado con lo que prometes. ―Una voz que ella conocía ya demasiado se oyó en la sala. Grace brincó debido al sobresalto, tropezó con una mesa pequeña que había a un lado, pero no causó un estropicio.


    Se tranquilizó. Dio una vuelta completa buscando al propietario de las palabras. No lo veía en ningún lugar. ¿Sería su imaginación? Justo estaba haciéndose esa pregunta cuando escuchó un sonido de papeles cayendo al suelo, luego lo vio emerger de detrás de un cómodo sofá, con la camisa abierta hasta la mitad de su torso y unos pantalones igual de desaliñados que la parte de arriba.


    ―Lo siento. Creí que estaba sola. Me iré de inmediato. ―Se giró para largarse como alma que lleva el diablo. Suponía que él, quien no deseaba ni compartir sus comidas con ella, no consentiría estar en una estancia sin una citación previa.


    ―No te vayas ―dijo él con voz autoritaria. Ella detuvo sus pasos, no por la orden, sino porque lo había estado buscando para hablar con él. El azoramiento hizo que olvidase esa parte. ¿Él siempre tenía que oír sus pensamientos? Sí, de acuerdo, ella los decía en alto, pero… ¡Él solía aparecer en el momento más inoportuno! Se armó de valor y se dio la vuelta para mirarlo de frente.


    ―Uhm. Le estaba buscando para…


    ―¿Qué demonios te ha ocurrido? ―la interrumpió mientras se acercaba para observarla con claridad. Se colocó frente a ella y le subió el rostro con el dedo índice apoyado en la barbilla. Vio desagradables manchas rojas en todo su rostro. Habían empeorado desde el día anterior. Ella lo sabía, porque esta mañana, al enfrentarse al espejo quiso volver a la cama y no salir de allí hasta que su aspecto fuese del todo normal.


    ―No es nada grave. Solo es una rojez que se calmará… ―«Cuando mis nervios lo hagan, cosa que parece que jamás ocurrirá porque su sola presencia no deja que me tranquilice, señoría», quiso haber añadido. No lo hizo.


    ―Llamaré al médico.


    ―No. No es necesario, más allá de su apariencia desagradable no pica, ni duele. Es una pequeña dolencia sin importancia que acabará remitiendo. ―Esperaba que esto último sucediera, pero no estaba convencida de cuándo ocurriría.


    ―¿Seguro que estás bien? Eso… parece molesto. ―La miraba con tal escrutinio y con esa mueca tan desagradable en su cara, que ella se sacudió de su toque y dio un paso atrás. Agachó la cabeza para tratar de salir de su inquisición.


    ―Solo a la vista, ya se lo he dicho, señoría.


    ―No pretendía incomodarte, solo es que… ayer no estabas así. ―Había un poco de rojez, pero no tanta como hoy.


    ―Lo sé. ―¿Acaso Tristan no se daba cuenta de que Grace era plenamente consciente de su aspecto? Si tanta repugnancia le daba verla, mejor que apartase sus ojos. ¿Por qué la observaba con tanta atención? Sus palabras casi habían denotado preocupación, pero eso era imposible, así que seguramente fue la imaginación de ella.


    ―No pretendía asustarte, tampoco antes, cuando hablé. Debí hacerte saber que estaba aquí, disculpa. Además… anoche después de… En fin, no podía dormir y bajé a trabajar. Me quedé dormido. ―Él necesitó explicar su presencia en la biblioteca―. Has dicho que me buscabas. ¿Para qué? ―Sonó más brusco de lo que pretendió. Se dio cuenta en cuanto ella apretó los labios en una fina línea de disgusto.


    ―Quisiera saber sus horarios, señoría. No todas sus rutinas, por supuesto, pero me agradaría saber cuándo no le molestaré si decido bajar a almorzar o cenar al comedor. De igual modo, quisiera saber el uso que usted hace de la biblioteca para no importunarlo, o incluso si podré tener mi propia montura. En caso de que pueda disponer de un caballo, me gustaría saber cuando salga usted a montar para no coincidir. Creo que será más fácil establecer mi vida aquí si sé lo que usted hace y a la hora en la que lo suele llevar a cabo para que no coincidamos.


    ―¿Por qué? ―Él no seguía el razonamiento de ella.


    ―Uhm… ―Ella frunció el ceño con su pregunta―. Creo que se lo he dicho, señoría. No pretendo molestarle.


    ―¿Por qué habría de molestarme que uses la biblioteca, o bajes a comer al comedor, o que salgas a montar, Grace? ―Escuchó su nombre en sus labios y se sintió molesta por tal familiaridad. Se contuvo para llamarlo al orden.


    ―Las reglas que me dio la duquesa viuda de Pemberton eran escuetas, aunque muy claras, señoría.


    ―Cierto. Las reglas. Las había olvidado por completo, pero eso se debe a que no preví que fueses tú mi marquesa ―dijo pensativamente.


    ―¿Qué pretende decirme? ¿Es un reproche?


    ―No, no lo es. Nosotros no somos extraños, esposa.


    ―¿No lo somos? ―se atrevió a rebatir, incrédula, con esa sencilla pregunta.


    ―No. Tienes razón al pensar en que compartimos muy poco aquella noche, pero ocurrió más de lo que creemos. ―Se figuraba por dónde podían ir los pensamientos de la joven.


    ―¿Sucedió eso? ―Solo estuvo ese tonto beso, no hubo más.


    ―Yo soy el hombre que destrozó tu vida hace siete años. No te he olvidado en todos estos años, supongo que tú habrás hecho lo mismo. Seguramente cada uno pensó en el otro en términos diferentes durante el tiempo que duró nuestra separación, porque yo no albergo rencor hacia ti…


    ―¡Qué detalle! ―resopló ella, interrumpiéndolo.


    ―Lo importante es que lo sucedido nos aleja mucho de ser desconocidos ―concluyó él sin hacer caso a su ironía.


    ―Se equivoca ―lo desafió con la cabeza en alto.


    ―¿En qué?


    ―He pasado siete años en compañía de una amiga magnífica. Si debiera pensar en términos de absolución o condenación, solo por lo que encontré después de mi… tropezón, debería absolverlo por lo que pasó. Siete años en una idílica casa, con más de lo que merecí por ser joven e ingenua. Muchas otras muchachas mancilladas lo tienen más complicado.


    ―¿Ni una vez has pensado en mí? ¿Es eso lo que debo suponer? ―Le fastidió que él se mostrase tan arrogante.


    ―Yo no he dicho eso. ―No añadiría más al respecto.


    ―Ya veo… Entonces supongo que de todas las reglas que redacté para mi nueva esposa, a la que no le debía nada y de la que no deseaba nada porque no pensé que fueses tú, podemos dejar la única que nos afecta a ambos.


    ―No me debe nada ―usó esa palabra como la había empleado él antes tantas veces, con ese retintín―, señoría. Estoy aquí por propia voluntad. ―Tuvo que alegar ante lo que se sintió como un ataque.


    ―¿Por qué estás aquí, Grace?


    ―Se me ofreció un marquesado… ¿qué otra razón de peso podría haber? ―respondió con calma sostenida.


    ―Lo que nos devuelve de nuevo a la regla que nunca ninguno de los dos debemos olvidar.


    ―¿Se refiere usted a que necesita dos herederos como mínimo? Si es así, tenga por seguro que le daré lo que pida dentro de mis posibilidades.


    ―Lo que dices tiene cierto sentido, aunque… puesto que es mi obligación y deber proveer a mi título de un sucesor, esa regla debe ser cumplida y no hace falta recordarla. Al igual que la que se refiere a la asiduidad con la que intimaremos. Un hijo, dos en este caso son necesarios. Pero yo estoy hablando de la única que jamás deberíamos perder de vista.


    ―Soy la hija de un conde, me enseñaron bien mi lugar como esposa de un hombre importante. No debe preocuparse ante el hecho de que yo no me pueda mover con decoro y etiqueta en cualquier lugar. Le trataré conforme su posición lo exige, no debe temer que yo pueda protagonizar un nuevo escándalo. Eso no sucederá. Cuando veo una piedra en el camino y la piso, me caigo… pero me levanto dispuesta a no tropezar con otra.


    Él la miró de una forma extraña. ¿Admiración? ¿Interés? ¿Burla? No lo sabía, porque era imposible hacerse un retrato de él más allá del joven que hizo una apuesta para hundir la reputación de una muchacha. La duquesa le aseguró que no era el mismo. Incluso le confesó que lo había barajado para un matrimonio con su propia nieta. Una dama sabia como esa, no permitiría que un ser de su familia se uniese a alguien miserable… ¿verdad?


    ―No dudo que así sea, lady Winchester. Sus modales y etiqueta no me preocupan. Creo que es correcta y adecuada para el puesto que se le ofreció. Su constitución fuerte, no debería tardar demasiado en dar lo que pedí. ―La trató con formalidad para escudarse.


    ―Sí, ser una yegua de cría, en este caso está muy bien remunerado, aunque todavía no hemos estipulado mi asignación justa.


    Lo observó sonreír de lado.


    ―No hay ni rastro de la muchacha que cogí de la mano y me siguió sin pensarlo. Tienes una lengua afilada y en este caso comprendo que la uses a modo de látigo sobre mí. Siete años pensando en mí… ―Él contuvo una sonrisa cuando ella rodó los ojos―, han debido proveerte de una cantidad más que suficiente de veneno para inocularlo con gracia y elegancia. Eso te servirá para cuando regreses a Londres y se sepa quién es lady Winchester en verdad.


    ―Se equivoca de nuevo, señoría. No es veneno lo que destilan mis palabras, solo la verdad de mis convicciones. Si había esperado a una muchacha grácil, ignorante en su juventud, mansa y dócil, debió haber puesto esas cualidades en su lista. No las vi y por eso no me excluí cuando leí con atención sus reglas.


    ―Debes saber una cosa, cuando su excelencia la duquesa viuda de Pemberton me propuso tu nombre, imaginé que rechazarías al vil traidor que te dejó en la ruina. Cuando me llegó la nota avisándome de tu llegada para contraer nupcias, supe que no había ni una mota de temor en toda tu persona. Así que te figurarás que me preparé para tener ante mí a una mujer de unos… ¿Cuántos años dijiste que tenías?


    ―Veinticinco ―dijo con altivez.


    ―Cierto. Yo me preparé para luchar contra el mismísimo Lucifer. Ensayé un loable discurso para cuando te presentases ante mí para maldecirme y explicarme que no te casarías conmigo. No fue necesario utilizarlo. Luego, cuando nos casamos, tuve que idear otro para cuando me dijeses que no estabas dispuesta a tener intimidad conmigo hasta pasados unos días, tal vez, meses. Tampoco tuve que usar mis convincentes palabras ahí. Había estado esperando a que saltases fiera y enérgica, porque es lo que cualquier dama en tu posición haría. Pero tú no. Te obligas a mantenerte calmada, loable, fría, indiferente. Por lo que después de comprobar que no serás dócil ni mansa, aunque sí correcta, creo que ambos debemos ocuparnos de la regla que jamás debemos olvidar.


    ―Dígala de una vez. ―Ella estaba cansada de la retahíla.


    ―La regla: la felicidad no será la meta de nuestra unión. Tendremos un matrimonio como cualquier otro. No hace falta que te escondas por los rincones, ni que me huyas. Seremos un ejemplo de la alta aristocracia: unidos en la conveniencia, sin olvidar jamás que estamos juntos porque uno tiene lo que el otro desea.


    ―¿A qué se refiere exactamente? No creo que yo pueda poseer nada que usted desee.


    ―Hijos. Tú me darás hijos y yo a cambio te proveeré de un título, dinero, influencia y del estatus del que te privé en su momento.


    Le tocó a ella sonreír de lado. Lo miró a los ojos, tal y como si estuviera jugando la partida de ajedrez más importante de su vida.


    ―Me parece un acuerdo justo. Marido y mujer, solo para traer descendencia. Un trato correcto y sin expectativas de nada más.


    ―Creí que te agradaría algo así.


    ―Más que aceptable ―dijo ella con convicción. Este acuerdo sería beneficioso para ambos. Haber hablado abiertamente al principio de su relación, serviría para evitar muchos innecesarios malentendidos.


    ―Ahora que hemos establecido ciertas bases… ¿Qué es eso que decías sobre un ejemplar de edición príncipe de Shakespeare? ―Tristan sabía que se refería a una copia de las iniciales.


    ―Yo no… ―Comenzó a decir sin saber cómo completar su frase.


    Ella sintió sus mejillas arder. La molestia le subió cuando lo vio sonreírle de manera brillante, darse la vuelta e ir hacia una de las estanterías más alejadas. Grace rezó una breve oración para que él estuviese marcándose un farol.


    Cerró los ojos con fuerza cuando se colocó delante de ella con el libro de Romeo y Julieta en sus manos.


    ―Creo que es una historia acertada… ¿no te parece, Grace?


    Ella pasó por alto todas las burlas que ahí había impresas y se lo arrebató de las manos de inmediato, pero con sumo cuidado. ¡Él tenía una obra de arte!


    ―Dios santo… ―susurró por lo bajo por si era un sueño para no despertar―. Si todo lo sucedido ha sido para tenerte entre mis manos, yo siento que soy feliz. Un pedacito del maestro Shakespeare. Ya puedo decir que una de mis ilusiones se ha cumplido. ―Empezó a decirle al libro mientras se lo llevaba al corazón para abrazarlo con un amor desmedido.


    Se dio la vuelta, como si no hubiese nada más en el mundo. Deseaba olerlo, hojearlo y por supuesto leerlo con tranquilidad sin ser molestada. ¡Bendita biblioteca! Comería, dormiría y haría todo en su habitación si podía subirse allí los libros de Winchester Hall. No importaba su esposo, ni su matrimonio. Con hijos, libros y las rosas que plantaría en cuanto dejase de llover, lady Winchester podría alcanzar el sumun de la dicha más real y sincera. ¡Bendita duquesa viuda de Pemberton por haberla sacado de su destierro para ofrecerle otro mucho mejor! Si únicamente pudiera conseguir traer aquí a lady Normandy, ya no habría nada que la hiciese infeliz.


    ―Esposa… ―La llamó cuando ella estaba a punto de atravesar la puerta. Grace se dio cuenta de que en todo ese perfecto sueño le sobraba él…


    ―¿Sí, esposo? ―se giró para enfrentarlo.


    ―No te he visto echarte a mis pies ―dijo en claro tono bufón. Ella abrió la boca de par en par. Se quedó quieta. No recordaba que él había escuchado esa parte en concreto de su retahíla. Tristan se acercó y le cerró la boca con la ayuda de sus dedos―. No tengas miedo, no exigiré que te arrodilles ante mí, aunque sospecho que si lo hiciera, lo llevarías a cabo porque parece que ese libro ha conseguido lo que sé que nunca podré lograr: tu devoción. Lo que sí voy a exigir es que soportes el peor de los castigos. ―Él llevó un dedo hacia donde había un morado bastante grande en la base de su cuello. Rozó ese bocado de amor―. Creo que hemos encontrado el modo de que tus deberes conyugales resulten interesantes. Ayer no pusiste resistencia, pero parecías muy reacia a admitirme en tu cama. Tomaré la ventaja que me da tu gran amor por los libros y los intercambiaré por favores.


    Ella se irguió.


    ―Le he dicho, señoría, que soy muy consciente de las atribuciones que debe llevar a cabo la esposa de un hombre como usted. Me criaron para ser perfecta en todo lo que hiciera. Tal vez, el paso de los años haya empañado algunos recuerdos, pero sé muy bien que el primer y más sagrado deber es ofrecer hijos a mi esposo. No debe preocuparse, ni es necesario utilizar el chantaje para el cometido. Sé lo que debo hacer.


    ―¿Chantaje? ¡Qué palabra más fea!, Grace querida. No. Sé que cumplirás de modo notable tus… deberes, pero mis inclinaciones no serán siempre por la noche.


    ―¿Qué? ―preguntó sobresaltada.


    ―Intuyo que tu madre te dijo que debías atender las peticiones de tu esposo, cuando en medio de la oscuridad más oculta, acudiese al lecho para desfogarse.


    La marquesa sintió las mejillas nuevamente arder. Él se veía y hablaba en estos momentos como aquel canalla que ella sabía que seguía en su interior. Odiaba el tono burlón y divertido que era capaz de imprimir en sus palabras. También le molestaba que Tristan estuviera acariciando quedamente su cuello con sus dedos.


    ―He dicho que no le fallaré. Mi familia es prolífica. Esa regla queda cumplida. No tengo una edad propicia para engendrar, pues a los dieciocho años me vi repudiada en el campo y ya mi… fecundidad quedó en el olvido. Espero poder servirle a sus intereses y, por Dios, que pondré todo lo que pueda de mi parte.


    ―¿No dejarás que olvide que te arrebaté la vida, verdad? No importa. Tienes todo el derecho de recordármelo para que yo no tropiece tampoco dos veces con la misma piedra. ―Ella abrió la boca dispuesta a presentar batalla. Él la silenció posando un dedo sobre sus labios―. Lo que trato de explicarte es que está lloviendo, he terminado el trabajo que mi administrador demandaba de mí y creo que me siento capacitado para exigir, si tu cuerpo lo permite, que vuelvas a dejarme usarte para la procreación.


    Ella gimió.


    ―¿Ahora? ―preguntó con un tono lastimero con los dedos de él todavía sobre sus labios.


    ―Sí. Ahora mismo. ―Grace suspiró mientras miraba el libro que todavía llevaba sujeto contra su pecho.


    ―¿Esto es una especie de prueba, señoría?


    ―¿Y qué si lo fuera? Te he escuchado perfectamente decir que soportarías cualquier castigo con tal de poder disfrutar de la biblioteca. Del mismo modo alegaste, sin coacción ninguna, es decir, libremente, que te echarías a mis pies si tenía una edición príncipe del maestro Shakespeare. ¿Vas a negarte, Grace?


    ―No debería sorprenderme.


    ―¿Qué mal he hecho en estos momentos? ―Tristan supo que venía una reprimenda en cuanto ella frunció sus ojos para observarlo. El marqués aprovechó el momento para quitar de una vez sus dedos de sus labios y regresarlos a su clavícula para acariciarla. Ella era suya. Él era su esposo. La ley lo amparaba. Podía usarla como quisiera. No era un necio. No era tonto. Tristan Black había aprendido por las malas que lo que caía en sus manos, era suyo para protegerlo. Tal vez, no serían la mejor y más avenida de las parejas, pero en su fortaleza de Duart consiguió comprender que el trabajo hecho por el deber y con honor se transformaba en prosperidad. No aspiraba a un matrimonio por amor. Sin embargo, su orgullo exigía que ella lo mirase con otros ojos.


    No pretendía sentirse querido como ese libro que sostenía entre sus brazos porque eso lo complicaba todo, pero sí deseaba que ella lo respetase de algún modo. Había conocido a muchachas más reacias que claudicaron ante él bajo el embrujo de la pasión. No esperaba su amor, no estaba seguro de querer su respeto, pero sí ansiaba que su esposa lo aceptase en su cama y no como una obligación. Era el orgullo de su vanidad como hombre lo que estaba en juego y eso era intocable. El simple acto carnal le bastaría para darle hijos, aunque deseaba que ella aprendiese que él podía doblegarla con besos, caricias y con alguna que otra perversión si se lo proponía. Todo esto, y que la rivalidad contenida que apreciaba en Grace lo instaba a jugar de un modo que no previó.


    Ella no se comportó de una forma ardiente en la cama… o tal vez, sí, sus uñas dejaron sangre en su piel. Inexperta, inocente e insegura, aunque ella había despertado algo en él que no sabía qué era. Una sola noche y Tristan sintió la necesidad de domesticarla con el juego de la seducción. ¿Por qué? Todavía no lo sabía. Pero el pelo rojo, que ella ese día llevaba recogido en un moño que dejaba unos tirabuzones sueltos sobre su espalda, lo enardecían de un modo desconcertante. Y sus ojos grises, que lo miraban con absoluta censura cada vez que lo desafiaba sin miedo ni temor, y tratando de ocultar su ira, le hacían querer demostrarle muchas cosas.


    ―Está aprovechando la debilidad que sabe que me provoca esta preciosa biblioteca, este bello libro ―ella lo alzó en alto―, para someterme a sus caprichos.


    ―Lady Winchester, ¿conoce algún modo de tener hijos sin tener que intimar? ―Él usó la formalidad aposta.


    ―La noche está lejos de llegar. ―Cierto que la condesa viuda había compartido alguna conversación un poco inapropiada con Grace en el pasado, pero nada realmente trascendente y no deseaba hacerle ver a él que ella era una mujer casquivana. No estaba bien, y más teniendo en cuenta sus antecedentes en lo que a Tristan se refería.


    ―En eso se equivoca usted. No hay ninguna regla, ni divina ni humana, que establezca que hombre y mujer deban procrear solo con el amparo de la oscuridad.


    ―No es lo que me enseñaron ―dijo entre dientes.


    ―Me lo figuraba. Puedo desear tu compañía en cualquier momento de la noche… o del día. Puede ser en el lecho o en otro lugar. ―El trato fue directo porque lo que deseaba lo requería.


    Ella gimió con desespero. Era evidente que pretendía incomodarla.


    ―Definitivamente debió estipular de modo exacto cuándo, dónde y cómo se llevaría a cabo la intimidad marital, señoría.


    ―Creo que no hacía falta. Lo puse bien claro: Se intimará con asiduidad hasta la concepción. La noche anterior mismo, marquesa, la escuché decir que no tenía problema alguno en tomar nota de mis nuevas peticiones. Si esta regla que le di a la duquesa viuda de Pemberton no quedó suficientemente especificada, le pido disculpas y le ruego que añada que las intimidades se llevarán a cabo a cualquier hora del día o lugar que el esposo lo estime conveniente. No tema, no se traspasará el decoro cayendo en obscenidades innecesarias, pero será como yo diga. ¿Le supone algún problema, lady Winchester? ―Usaba la formalidad para dejar clara su superioridad y ella lo detestaba por ello.


    ―Como he dicho, acataré las peticiones de mi esposo. Así me educaron en su momento ―dijo con el mentón bien alto.


    Tristan se sonrió. Una vez más su mujer daba la apariencia de ser una virgen mártir que iba a ser sacrificada por el promiscuo más atroz. Deseaba seguir molestándola. Tenía una mente ágil y una lengua afilada. Pretendía sacar por completo ese temperamento que ella trataba de contener. ¿Por qué? Eso todavía no lo había averiguado, pero sí era cierto que este encuentro matinal con ella estaba resultando del todo esclarecedor. La noche anterior, cuando se marchó a la biblioteca, había determinado que no quería andar de puntillas con ella, y eso era precisamente lo que le estaba haciendo saber a Grace.


    ―Conténtese y no se alarme tanto. Tampoco se muestre tan desesperada en mis peticiones. ―Él avanzó para buscar su oído y susurrarle―: No soy el canalla que fui, porque en mi juventud no la hubiese animado a solicitar mis servicios amorosos cuando usted también los requiriese. ―A continuación llevó sus dos manos a su cuello para masajearlo con delicadeza, al tiempo que volvía a decirle en tono bajo―: Me ofrezco a satisfacerla a cualquier hora del día, la noche, ya sea de mañana o tarde, o bien llegada la oscuridad… Lo haré en cualquier lugar que nos permita tener intimidad para dar rienda suelta a los pecados de la carne. Es mi esposa, marquesa, yo su hombre, cuente con que todo lo que necesite para saciarla se le otorgará con gran… placer y satisfacción. Y no tema porque Satán se nos aparezca mientras yo me hundo en su carne, porque Dios dio sus bendiciones a nuestra unión.


    Ella saltó de su agarre escandalizada por su comportamiento. El tono dulce de sus palabras, sus promesas indecorosas… Todo un libertino tentador de la peor clase.


    ―Se equivoca, señoría. No soy una falda ligera. No soy una mujerzuela. Caí en una grave equivocación en el pasado. Eso no volverá a suceder. Tome mi cuerpo cuando lo reclame. Soy suya. Le pertenezco, lo tuve muy claro cuando acepté este matrimonio, pero no trate de corromper mi espíritu. ―No haría nada que fuese vergonzoso nuevamente. Con una vez ya hubo bastante de aquello.


    ―¿Está lanzando un reto del que no es consciente, lady Winchester? ―Seguía usando la formalidad adrede.


    ―No. No haga eso.


    ―¿El qué? ¿Hablar abiertamente de lo que ofrezco y deseo? Suelo hacerlo con frecuencia. Sería recomendable que se acostumbrase. Huyo de los malentendidos y procuro razonar con serenidad, aunque siempre no lo consiga.


    ―Me parece bien lo que acaba de proponer.


    ―Entonces, ¿cuál es el problema?


    ―No me seduzca. ―Casi fue una orden.


    Él se tensó. Grace lo había hecho sonar como una pena capital en su petición.


    ―¿Estás diciendo que te negarás el placer que yo pueda otorgarte? ―Regresó a la informalidad porque el juego no le agradaba.


    Ella se sonrió con descaro. Solo por un instante, su rica voz había conseguido que bajase la guardia. La marquesa alzó las murallas.


    ―¿Cree que seré capaz de derretirme con el hombre que hizo que mi madre llorase mi suerte, que mi amado padre me desterrase y que mis hermanas tuvieran que optar a casarse con hombres sin títulos, en matrimonios arreglados y firmados a toda prisa, antes de que saltase el escándalo en las tierras de Danford? Esto no es un juego, lord Winchester. Como tampoco lo fue aquello.


    Hubo un silencio prolongado. Él no dejaba de mirar sus ojos. Ella no estaba dispuesta a desviar su visión tampoco. Finalmente se oyó un suspiro pesado en la biblioteca. Tristan lo emitió, y luego habló para decir:


    ―Ha dejado de llover. Saldré a comprobar que la tormenta de la noche no haya causado daños en las casas de mis arrendatarios. Eres libre de hacer lo que te plazca en mi casa, Grace. Buenos días. ―Él salió de la estancia lo más rápido que pudo. Ella fue entonces libre para dejar escapar sus lágrimas.


    Tristan Black tenía razón en una cosa: no debía esperar felicidad en su matrimonio.


    


    ***


    


    Aquella noche no se acercó a su alcoba. La siguiente tampoco. Pero a la tercera sí hizo acto de presencia. Ella estaba acostada, había pasado desapercibida por toda la casa en los días anteriores. Pidió que sus comidas fuesen servidas en su dormitorio. No quería un nuevo enfrentamiento con él. Tristan Black era un hombre directo y ella no se quedaba atrás a la hora de ofrecer sinceridad y reproches en sus palabras. Por lo que decidió que lo mejor sería mantener las distancias.


    Sintió su presencia y no supo si hacerse la dormida o… ¿qué iba a hacer una esposa sino cumplir en sus obligaciones? Ambos deseaban un hijo. Él para perpetrar su linaje, ella por el gusto de ser madre. Debían retozar con asiduidad.


    ―¿Estás despierta, Grace? ―susurró cerca de la cama.


    Ella abrió los ojos con valentía.


    ―Sí ―respondió en un susurro.


    ―¿Estás dispuesta? ―preguntó con sencillez.


    ―Sí ―dijo sin dudar.


    Tristan había tratado de mantenerse alejado de ella. No la vio desde que tuvieron aquellas esclarecedoras palabras en la biblioteca. Consideró que lo mejor sería darle un tiempo. Las cosas iban demasiado deprisa también para él.


    Divisó el ejemplar de Shakespeare en su mesilla de noche.


    ―¿Lo has terminado de leer? ―Él movió la cabeza hacia el libro.


    ―No. Un ejemplar como ese no debe ser devorado a la ligera. El maestro necesita que yo lea con atención cada palabra, que le dé a su narración el tono correcto y exacto que él decidió imprimir en sus composiciones. Ese libro ha de leerse con deleite, debe ser tratado con respeto y mimo. No merece algo precipitado. Es… una obra de arte. ¿Cómo lo conseguiste? ―Los ojos de ella, que habían estado mirando el preciado ejemplar durante su exposición, se fundieron con los de él. Le impactó ver el modo en el que la observaba, tanto que incluso no se dio cuenta de que olvidó referirse a él con corrección y decoro.


    A Tristan le gustó haber descubierto que su esposa tenía pasión por la lectura. Hablaba de un libro, pero parecía que estuviese refiriéndose a otra cosa más… carnal. ¿Cómo unas sencillas palabras eran capaces de encenderlo de esa forma? Era una mujer atractiva, salvo por esas rojeces que esperaba que desaparecieran más temprano que tarde para poder vislumbrar si en verdad era tan bella como recordaba. Grace era una mujer muy aceptable. Demasiado. Su cuerpo contaba con su total aprobación. Y la imperfección de su rostro no era una mayor complicación. Tal vez, fuese bueno tener eso para su propio bien… y el de él, claro.


    ―Uhm. Lo conseguí gracias a una apuesta. Debo decir que tu lógica es interesante. Yo mismo comparto tus premisas sobre lo dicho, pero creo que las aplicaría en el terreno de la seducción. ―Ella rodó los ojos. No solo por lo referente al juego, sino también por lo dicho después.


    ―¿Entre un hombre y una mujer solo debe haber seducción? ¿Acaso no pueden nacer la cordialidad, la naturalidad, la camaradería?


    ―Creo que el escritor al que tanto idolatras pensó ese escrito en términos de una pasión ciega, deslumbrante, tan enfermiza como para hacer que dos jóvenes de familias opuestas llevasen su locura hasta el borde de la tragedia. ¿Podría la cordialidad encender una pasión tan sublime? No, Grace. Lo que incendia el alma de un hombre es lo mismo que lo hace con la de una mujer: deseo.


    ―¿Ha leído a Shakespeare, señoría? ―preguntó sin poder concebirlo. Eso lo enfadó.


    ―Aunque no lo creas no siempre fui el joven insensato que te llevó a la ruina. Hubo un tiempo en el que disfruté de la filosofía clásica. Todo el mundo habla de Platón como si fuese una figura a la que encumbrar para demostrar amplitud de miras. Personalmente me inclino más por Aristóteles. Me parece fascinante que tantos siglos atrás, ya se usase la razón para reflexionar sobre los grandes problemas que apasionan la vida de los seres humanos. Ya sabes, como el origen del hombre, del cosmos o la cuna del conocimiento. Me gusta pensar que cuando los padres de la observación y experimentación departían sobre aquello que queda por descubrir, no se detuvieran a debatir la importancia de analizar la gravedad de compartir un beso en una estancia privada. ―El decoro excesivo, en opinión de Tristan era una soberana tontería. En Escocia había mayor libertad.


    ―¿Y dónde se torció su camino, señoría? Un joven con la sesera llena de los grandes clásicos, hubiera sabido distinguir entre el disparate y la sensatez. No creo que Aristóteles, Platón o, ya puestos, Sócrates, viesen con buenos ojos que un hombre colocado en la tierra para lograr grandes cosas, acabase arruinando la reputación de una dama tan solo por ganar una ridícula apuesta cuando la sociedad no perdona las ofensas. ¿Se imagina, señoría, que el maestro Shakespeare hubiese hecho que Romeo apostase con sus amigos sobre conseguir la virtud de su Julieta?


    Él no se asombró al saber que ella estaba al corriente de toda la situación del pasado. Londres no era tan grande como parecía. Los chismes malintencionados corrían como la pólvora. Verdad o mentira, cuando un rumor se extendía era imparable.


    ―Cierto. No careces de razón, querida marquesa. Pero no debes olvidar que cuando Julieta echó una sencilla mirada sobre Romeo, supo que por él ardería… en cuerpo y alma. ¿No es acaso lo que tú sentiste cuando yo me dirigí a ti sin mirar a ninguna otra dama del lugar? ¿No es lo que te hice sentir cuando llegaste a mi casa para convertirte en mi esposa? La atracción es un mal muy curioso, Grace. Yo hice una apuesta. Si Aristóteles estuviera aquí para debatir mi teoría, yo, humildemente, le haría comprender que el movimiento es un elemento del todo inesperado. Una causa, un efecto. Yo te arruiné porque pude hacerlo, tú lo permitiste. Más allá de lo deshonesto de mi ejecución, no puedes negar que algo dentro de ti te impulsó a correr el riesgo y eso, querida mía, es lo que sintió Julieta cuando decidió desafiar las normas tal y como tú hiciste.


    Ella salió de la cama furiosa. Se puso de pie y lo miró a los ojos. Se quedó muy cerca de él para demostrarle que no le intimidaba ni le tenía miedo.


    ―Eres un presuntuoso. ―Cambió a la informalidad sin ser consciente. Lo vio reírse sin pudor y se envaró―. ¿Te hace gracia? ¿Nuestra situación es graciosa? Tengo entendido que a ti también te repudiaron y te enviaron a Escocia. No solo cargas con mi ruina. Creo recordar que un joven muchacho murió porque quisiste ganar una carrera. Además, nunca dije que no estuviera libre de pecado. Me fui contigo por mi propia voluntad. El hombre más interesante y apuesto de la fiesta vino a mí. ¿Sabes lo que supuso para una joven ingenua que fue criada entre algodones? ¡Un halago que fui incapaz de desechar! ―Lo vio poner el rostro serio y se felicitó a sí misma.


    ―Lo que era gracioso, hasta que ha dejado de serlo, es que al final he podido hacer que te olvidases de mi título y te dirigieras a mí sin esa formalidad que usas como escudo cuando te envaras. Tienes razón. No fuiste la única que sufrió un destierro. He podido reparar tu honor. Llegué con siete años de retraso pero te di lo que debí haberte ofrecido en aquel momento. Eso debería contar para algo. ―Evitó decirle que él también la consideró a ella la mujer más bella del lugar y que aceptó la apuesta por el dinero y por el orgullo de conseguirla en poco más de diez minutos. Si le decía la verdad, ella se enfurecería todavía más.


    ―Sí, por supuesto. Todo gracias al rechazo de la nieta de la duquesa viuda de Pemberton.


    Él avanzó hacia ella y se quedaron muy pegados. Ella sentía el aliento a whisky de él. Había bebido, pero no parecía estar borracho. Más bien todo lo contrario. Nunca lo vio más lúcido desde que llegó a su casa.


    ―La duquesa viuda de Pemberton tiene una lengua muy larga también. Desconozco qué impulsó a la casamentera a hablarte sobre ese asunto. Sospecho que no me hizo un gran favor.


    ―No aplaudí llena de felicidad, ni agité mis pestañas complacida, cuando me dijo que podía casarme contigo. La duquesa tuvo que hablar sobre la profundidad de tu cambio, alegando a que estaba dispuesta a que fueses el pretendiente de su propia nieta.


    Tristan intuía que eso era algo que haría la abuela de su amigo Blake. Esa mujer no se daba por vencida cuando decidía emparejar el nombre de una mujer con el de un hombre. Debió prever que usaría todas las armas a su disposición para hacer que Grace consintiese en ser su esposa.


    ―Bueno, supongo que tuvo que usar todos los argumentos en su mano para convencerte de que no soy el mismo hombre que fui.


    ―¿No lo eres? ―preguntó ella bufando.


    ―No. Cargo sobre mis hombros con una muerte, como tú bien has recordado. No llegarás a comprender lo que ello supuso. No deseo eso ni al peor de mis enemigos. Y he tenido unos cuantos. Tal vez, si un buen muchacho, un hijo con toda la vida por delante, no hubiese perecido sumiendo en la desesperación a su padre, yo habría vuelto antes para reparar mi error contigo.


    ―¿Y debo creerte? ―inquirió riendo sutilmente.


    ―No miento. Cuando salí del baile estaba avergonzado por mis actos. Decidí regresar porque sabía que tus ojos atormentados me perseguirían durante toda la eternidad. Yo sería apuesto e interesante, Grace, pero tú eras la mujer más hermosa de todo Londres.


    ―Ya soy tu esposa. Ya estoy resignada a que me utilices para traer al mundo a tu heredero. ¡Por los rayos de Zeus! No trates de adularme porque es una pérdida de tiempo.


    ―Poco me importa que me creas. Yo te digo que volví a entrar para lanzar la proposición que sabía que te haría la mujer más miserable de toda la ciudad. Era lo que debía hacer.


    ―¿Y he de suponer que de nuevo te perdiste por el camino o decidiste que tenías que salvarme de un destino peor que la muerte si aceptaba? ―se burló ella.


    ―No soy aquel hombre. Ahora hablo alto y claro, Grace. Creo que eso ya lo has debido averiguar estos días. No quiero malentendidos y por eso te explicaré lo que debes saber. Escuché los murmullos. Me había convertido en un joven que fue responsable de la muerte de James Kaufman en una estúpida carrera. No pude ir en tu busca, Grace, porque no debías ligarte a mí. Confié en que con tu belleza y título consiguieses algo mejor. Yo no estaba preparado para tomar el deber y la obligación en mis manos, menos después de saber que había sido el causante del fallecimiento de un hombre que lo único que hizo fue intentar ganarme en una tonta carrera de faetones. Tu padre lo supo ver enseguida. El conde de Danford me rechazó en cuanto mi padre se presentó en su puerta para ofrecer una satisfacción. Debes saberlo. Mi padre fue a buscar al tuyo en cuanto se enteró de lo que sucedió, con la idea de que yo reparase tu honor. Lord Danford se negó porque conocía muy bien mi reputación de entonces. El anterior marqués de Winchester le ofreció a cambio una buena compensación económica, por las molestias, que tu padre le echó a la cara, por supuesto. No soy aquel hombre ―repitió―. Debes creerme ―susurró con cierta esperanza. De todo esto, Tristan se había enterado hacía muy poco, justo cuando regresó a Londres y habló con el administrador de su padre, y todavía estaba avergonzado por lo que resultó de la temeridad de sus actos.


    Ella se quedó sin palabras. El conde nunca le contó nada a este respecto y sí pudo haber sido capaz de desechar el dinero ofrecido, porque su padre era orgulloso y seguramente lo vio como una limosna a un daño irreparable. Una vez, escuchó decir al conde de Danford que si hubiese sido más joven y mejor tirador hubiera retado a los Winchester a duelo… al padre y al hijo.


    Hubo un silencio entre ambos.


    ―¿Qué esperas que haga con esa revelación? ¿Que te compadezca? ¿Que te perdone? ―se atrevió a preguntar con cautela. Sin brusquedad ni histeria.


    ―No te he pedido perdón, marquesa.


    ―Lo sé.


    ―No lo he hecho porque todavía no estás preparada para otorgarlo. ―Hubo de puntualizar.


    ―No creo que nunca lo esté ―dijo sin poder contenerse.


    ―Lo respeto y comprendo, porque yo tampoco estoy capacitado para absolverme de los dos errores más grandes que cometí en mi vida. Así que te pregunto honesta y abiertamente si te ves capaz de seguir adelante con esto.


    ―Estamos casados. El matrimonio se consumó. Creo que tu pregunta llega tarde.


    El negó con la cabeza.


    ―No estoy hablando de nuestra unión. Te dije hace días que asumo que la felicidad no estará a nuestro alcance. Yo arrastro demasiado. Tú no conseguirás olvidar mi afrenta. Lo que te pregunto es si estás dispuesta a darme un hijo.


    Ella se rio con incredulidad.


    ―¿Acaso tengo otra opción?


    ―Sí. Podría engendrar a un bastardo fuera del matrimonio, luego podría hacerlo pasar por un pariente lejano. Sería capaz de idear un subterfugio convincente para que la Corona admitiese mi petición. No te cargaré con nada que no seas capaz de soportar. ―Lo que proponía era algo descabellado e imposible de lograr, aunque en estos momentos necesitaba que ella… No sabía lo que precisaba, pero sí era consciente de que la quería con sus condiciones.


    ―¿Y crees que saber que mi esposo buscará a una amante para tener un hijo fuera del matrimonio no será una carga que añadir a mis hombros? Los bastardos no heredan un título. Ni con todas las maquinaciones que consigas planear, serás capaz de hacer pasar a una criatura por tu heredero. ¿Qué locura te ha poseído para que plantees algo tan sórdido como lo que propones, Tristan? ―Usó su nombre a causa del enfado que arrastraba sin ser consciente de que lo había hecho.


    Él la tomó por la cintura.


    ―No puedo yacer contigo en la cama sabiendo que te repugno, que me odias y que lloras por mi causa. Soy incapaz de hacerte el amor mientras estás quieta y aguardas mi invasión. Soy un hombre de fuertes apetitos, Grace. Cuando te lleve al lecho no me contentaré con vaciarme en tu interior. Quiero todo lo que tengas que ofrecer. Estos tres días han sido un suplicio. Eres una desconocida, pero a la vez no lo eres. Llevo siete años recordando lo que sucedió. Eso me da la extraña sensación de conocerte bien. Recuerdo la textura de tus labios al tocar los míos. Sé el momento exacto en el que hice añicos tus ilusiones. Le di una lista a la duquesa viuda de Pemberton porque no quería que esto sucediese. La idea era fácil: solo un hijo. Dos para asegurar el marquesado. Una mujer extraña que únicamente ansiase un título y me diese descendencia. Pero no, Augusta tuvo que hacer de las suyas y mencionó tu nombre. ¿Crees que yo pude negarme en cuanto supe que tú no estabas casada? No. Regresé a Londres y te enterré en Escocia. Te creía la esposa de otro hombre, la madre de otros hijos. No había sido así y no era difícil saber el motivo por el que la mujer más bella de todo el reino no había conseguido casarse. Era mi obligación resarcirte.


    ―¿Quieres resarcirme, Tristan Black? ―le preguntó en un claro desafío.


    ―Debo hacerlo ―respondió con humildad.


    ―Entonces dame el hijo que siempre quise. No importamos tú ni yo. Quiero una familia. Deseo ser madre.


    ―No mentía, Grace. Cuando te lleve a la cama, no será como la primera vez.


    ―¿Serás rudo? ¿Me harás daño? ―preguntó tratando de averiguar si debía preocuparse.


    ―No siempre seré gentil en mis atenciones y exigencias, pero nunca te haría daño.


    ―Entonces quiero los hijos que me arrebataste, Tristan.


    Ella se acercó a él y se dejó caer sobre su torso, en un gesto de audacia que evidenciase que lo decía segura. Lo tomó por la cintura. Sintió los brazos de él rodearla con protección.


    ―Confieso que he venido a tu habitación con el único fin de acostarme contigo. Después de esta conversación creo que te debo el detalle de darte un margen de tiempo.


    ―¿Me estás rechazando? ―inquirió al tiempo que se separaba de él. Tristan la frenó en su huida. La pegó de nuevo a su pecho varonil.


    ―No. Tienes la prueba de mi deseo golpeando en tu vientre. ―Él movió las caderas levemente para que ella sintiese su dureza―. Quiero que medites bien lo que estás dispuesta a dar. No soy el mismo hombre de aquel baile, Grace, pero tampoco soy mucho mejor. No conseguirás amor por mi parte.


    ―No busco amor ―se apresuró a decir.


    Él le sonrió. Se separó de ella sin darle opción a que se alejase demasiado. Acunó su rostro entre sus manos.


    ―No he conocido todavía a ninguna mujer que esté dispuesta a renunciar al amor. Solo quiero de ti que me permitas engendrar a mi heredero del modo en el que lo necesito hacer, que estemos en paz y haya concordia. No tengo derecho a pedirte más, no lo merezco y tampoco lo haré porque no puedo ofrecer otra cosa que lo expuesto. Eres mi esposa y mi marquesa, y tendrás mi protección. Yo cuido lo que es mío, Grace. Tómate un tiempo para ver si te satisfacen mis términos. No quiero que te apresures.


    Ella suspiró.


    ―Al menos admitiré que te juzgo más sensato y comedido que yo.


    La respuesta de él a su observación fue darle un beso en el pelo. El contacto con las hebras rojas lo hicieron desear tumbarla en la cama y… Se contuvo.


    ―Buenas noches, dulce Grace.


    Esta vez haría las cosas en favor del deber, con honor, aunque ello supusiera renunciar a la pasión, a saborear la lujuria que ella despertaba en él en ese preciso instante.

  


  
    


    


    


    Capítulo 5:


    La pasión de un hombre


    


    


    Grace se levantó a aquella mañana con aires renovados. Era la marquesa de Winchester e iba siendo hora de que comenzase a comportarse como tal. Llevaba varios sin verlo y sin saber si las palabras dichas entre ambos servirían para algo. La pelirroja quería pensar que el desvanecimiento de su esposo estaba encaminado a ofrecerle una especie de tregua. Bien. Ella había tomado la decisión de ser audaz, puesto que el milagro de la procreación solo se haría si él visitaba su cama, cosa que no ocurría. Con ese pensamiento se vistió con uno de los sencillos vestidos que la condesa viuda de Normandy le había hecho llegar unos días atrás, con el resto de sus pertenencias y una carta donde la animaba a buscar su lugar en el mundo.


    Se colocó sus botas hessianas, que una vez le regaló su padre y que fueron hechas especialmente para ella a fin de que disfrutase del campo con mayor precaución, dispuesta a dar un recorrido por la finca y a conocer a algunos arrendatarios. Después de los días tormentosos, por fin el sol había amanecido brillante, hermoso, y parecía que no llovería más.


    Suspiró frente al espejo cuando Fanny terminó de ayudarla a colocarse el vestido de flores azules con fondo blanco. Su vestuario no era el de una marquesa, pero para el campo debía servir. Todavía no habían hablado sobre su mensualidad y ella no se atrevía a pedir nada a este respecto. Se colocó un abrigo de lana azul oscuro que todavía conservaba cierto atractivo y salió de Winchester Hall con la finalidad de averiguar si los vecinos del lugar necesitaban alguna cosa.


    La Providencia hizo que en su primera parada divisase a su esposo. Desde la lejanía vio a un hombre en lo alto de un tejado, y sin necesidad de examinarlo de cerca, supo que era él. Estaba ayudando en las labores del arreglo. No llevaba camisa. Grace veía los pantalones, que imaginaba ceñidos, y su torso desnudo estaba a la vista de todo el mundo. Su piel bronceada le llamó la atención. Entonces supo que él tenía esa tonalidad porque hacía trabajos al aire libre. ¿Desde cuándo un marqués trabajaba? Tristan Black era un hombre desconcertante.


    ―Está casado. ―Oyó una voz detrás de ella. Grace se giró y vio a una mujer madura que también examinaba a su esposo a distancia―. Es apuesto como el pecado. Un salvaje reformado. ―La pelirroja escuchó a la mujer suspirar―. Un marqués no tiene ojos para mujeres que no estén a su altura. Ello no implica que no podamos mirar… ¿cierto? ―En ese momento la mujer le dio un codazo amistoso a Grace.


    ―¿Qué están haciendo allí los hombres? ―Quería saber si había ocurrido algo grave en la casa en la que su esposo estaba trabajando.


    ―Debido al temporal algunas casas sufrieron grandes desperfectos. Winchester lleva varios días ocupándose personalmente de que no les falte nada a las familias. Un tipo admirable.


    ―Sí ―afirmó con orgullo. Era un hombre que se preocupaba por los demás. Eso la emocionó.


    ―Creímos que no tenía interés ni ojo para asuntos económicos. Su padre siempre andaba quejándose del hijo que había recibido en compensación por sus muchos esfuerzos. Ya me entiende, el joven marqués no estuvo a la altura. Pero cuando regresó de Escocia con una docena de ovejas…


    ―¿Ovejas? ―preguntó con curiosidad.


    ―Sí. El muchacho no quería fiar todo a las cosechas. Pretende que las familias se dediquen también a la lana. Hubo una reunión cuando regresó del exilio que le impuso el anterior marqués de Winchester e hizo ver a los hombres lo lucrativo que sería el sector textil, pues la industria está en auge en el norte de Inglaterra, según se habló. A cambio de darnos más trabajo rebajó las rentas de las tierras, así que no hubo discusión. Por cierto, ¿eres la sobrina de Marie Caster, verdad? Yo soy la señora Grey, todos me llaman Flory. ―La mujer se limpió la mano en el chal que llevaba sobre su vestido y se la tendió. Grace se la tomó y la estrechó con firmeza.


    ―Es un placer conocerla, señora Grey. No soy la sobrina de Marie Caster. Me llamo Grace y soy la nueva marquesa de Winchester. ―Con el anuncio Grace vio cómo el rostro de la alegre mujer palidecía.


    ―¡Ay, Dios del cielo! No pretendía ofenderla, señoría. ―La mujer le hizo una torpe reverencia.


    ―No se lamente, señora, no lo ha hecho.


    ―Siento no haberla reconocido. Lo lamento si la he ofendido. Esta bocaza mía suele meterme en problemas.


    Grace le tocó el hombro y le sonrió.


    ―Le ruego que olvide el suceso. Yo debí presentarme primero y sacarla de su error. La que debe disculparse soy yo. ―La pelirroja deseaba conocer un poco más a su reciente esposo y fue por ello por lo que no se presentó de inmediato.


    Esas palabras parecieron apaciguar la congoja de la mujer y a cambio le devolvió la sonrisa.


    ―Es un marqués especial y supongo que merecía una esposa igual a él. No es que conozca a muchas grandes damas, pero siempre he creído que eran altivas, arrogantes y que no tenían motivos para pararse a conversar con la gente como nosotros.


    ―¿Era así la madre de mi esposo? ―Tenía mucho interés en lo referente a él.


    ―Me temo que no lo sé. Cuando llegué a la zona, la anterior marquesa había fallecido al dar a luz al heredero. Pero sí trabajé siendo niña en la casa de una baronesa prestigiosa que no tenía buen corazón.


    Las dos se quedaron un momento calladas, observando a Tristan y al resto de los campesinos ayudar en la reparación del techo de la granja.


    ―Es extraordinario ―dijo Grace sin ser consciente de lo que decía. No solo por su condición física, que era envidiable, sino también porque estaba jugándose la vida sin necesidad. Como marqués bien podía delegar la tarea a otro.


    ―Lo es. Un muchacho de buen carácter y excelente criterio. Ha estado regalando su propia comida a dos viudas que perdieron a sus esposos el invierno pasado. El marqués quiere que los hijos mayores de esas dos familias se ocupen del grupo más numeroso de ovejas que trajo desde Escocia. Ha estado enseñando a los jóvenes a hacer de las ovejas su negocio. No me cabe la menor duda que será usted una mujer envidiada con semejante marido.


    Grace se sintió de pronto poca cosa. Si en su juventud sí fue deslumbrante, poco quedaba de aquello. Contaba con demasiados años a sus espaldas, un vestuario de lo más común y un aspecto que… ¡Por los rayos de Zeus! Si sus manchas pudieran desaparecer… En verdad se habían suavizado y su rostro parecía menos… más… menos… lo que fuese, pero no era bonita. Tristan Black era un hombre que levantaba pasiones entre el género femenino. No había que ser un genio para darse cuenta de que a su paso las damas podrían arrodillarse ante él. ¿Qué tenía ella que ofrecer a un hombre así?


    Lo único que le quedaría a modo de consolación era que se convertiría en la madre de sus hijos. ¿Cómo procrearían si él no visitaba su cama? Echó una última mirada a ese poderoso hombre que ayudaba a quienes lo necesitaban, miró a la mujer que también parecía perdida en la admiración de la estampa y se despidió de ella con amabilidad.


    Puso rumbo inverso hacia donde estaba él y pasó por cinco casas para presentarse y averiguar las condiciones en las que vivían las gentes de su esposo. No escuchó más que alabanzas sobre el carácter y el trabajo que hacía Tristan en sus tierras. Aludían a que no era un hombre ocioso como solían ser los de su clase. A cada parada la admiración de ella por Tristan crecía.


    Desde que llegó la había tratado con atención, sin imponer su voluntad. La tomó como su esposa el primer día con preocupación por su bienestar. Luego le había hablado con sinceridad sobre las opciones que tenían. En su última conversación le confesó que deseaba disfrutar de su cuerpo, no solo engendrar un hijo porque se definió como: «un hombre de apetitos fuertes».


    Tenía serias dudas sobre el modo de comportarse con él en la cama. Si sucedía que algún día su esposo retomaba las visitas a su habitación le agradaría estar preparada... Por un lado, no se atrevía a dejarse llevar por las sensaciones que intuía que él podría despertar en su cuerpo, porque no deseaba que su esposo creyese que era una casquivana. Por el otro, no quería que Tristan tuviese una amante… si es que no la tenía todavía. Los celos la embargaron. Desde pequeña, con cuatro hermanas, tuvo que defender siempre lo suyo. Winchester era su esposo, de su propiedad. No comprendía bien el sentimiento de posesividad que había nacido en ella cuando aquella mujer madura campestre miró de aquel modo tan inapropiado a Tristan, pero no le gustó saber que otras pudieran hacer lo mismo.


    ¿Qué le impulsaría a él serle fiel? Nada. Casados por un acuerdo del que ni él ni la pelirroja esperaban demasiado… solo hijos. ¿Qué pasaría cuando le diese un vástago? En sus reglas se estipulaba que ambos podrían tomar un amante si eran discretos. Grace no se veía acostándose con otro hombre que no fuese su esposo. Se había casado con él y honraría los votos que recitó ante Dios hasta el fin de sus días. Ella era leal y aunque él no lo fuese, no creía que pudiera vengarse de Tristan en caso de que se acostase con otra mujer. Imaginarlo con otra en la cama le causó una gran quemazón en el pecho.


    Regresó a casa con un terrible dolor de cabeza y una inseguridad que amenazaba con desbordarla.


    Tomó un almuerzo frío en la terraza principal de la casa y subió a meditar sobre su futuro más reciente. Aquella tarde se quedó en su habitación leyendo al maestro Shakespeare. Sus letras eran como un bálsamo para el alma.


    Con la noche cercana, Grace había determinado que daría el siguiente paso con su esposo. Esa decisión hizo que su rostro volviese a encenderse con las rojeces. No importaba, no era imprescindible que hubiese demasiada luz cuando tuvieran intimidad, así que él no vería lo horrible que se veía.


    Su gozo quedó olvidado en un pozo, porque Fanny subió a la habitación para decirle que su esposo la requería para cenar en el comedor principal. Ante el anuncio de la sirvienta, ella se quedó boquiabierta. ¿El hombre de las reglas Winchester la solicitaba para compartir su tiempo en la mesa?


    No sabía si era un avance o no, porque en cuanto viese que su rostro estaba hecho una catástrofe, a causa de la ansiedad que le producía pensar en cuándo haría el amor con su esposo… No le sorprendería que Tristan se negase a compartir el lecho con ella. ¡Estaba tan fea! Quiso echarse a llorar por su mala suerte.


    Se vistió sin demora y bajó a cenar. No se atrevió a mirarlo y mantuvo la cabeza baja para así evitar que él pudiese examinarla con mayor atención. Esperaba que no se fijase en esas horrorosas manchas de su piel…


    


    ***


    


    Después de varios días de arduo trabajo la echaba de menos. Tristan Black no pensó que algo así pudiera suceder, pero debía admitir que le gustaba saber que alguien lo esperaba en casa cuando terminaba de ayudar a sus arrendatarios. Le había dado tiempo más que suficiente para que decidiera si iba a permitirle las licencias que él deseaba exigir en el lecho, así que la convocó para cenar en su compañía. Sí. Si cenaban juntos él podría hacerse una idea de si podría visitarla luego en su alcoba o no…


    Que entrase en el comedor principal, donde aguardaban las patatas hervidas y una pieza de faisán, con la cabeza baja no auguraba nada bueno. Tristan frunció el ceño.


    ―Buenas noches ―dijo ella sin mirarlo.


    ―Uhm… Buenas noches… ¿Está todo bien, Grace? ―preguntó con cautela.


    ―Por supuesto ―respondió al tiempo que tomaba asiento a su lado. La observó levantarse, mover la silla para apartarse de él y hacer lo mismo con el servicio preparado para la cena―. He sentido una corriente de aire frío―. Argumentó cuando se dio cuenta de que los ojos de él estaban clavados en ella por lo que había acabado de hacer.


    ―Comprendo ―añadió con los dientes apretados.


    Ambos estaban nerviosos porque era su primera comida juntos. Grace más, pues su aspecto cada día era más desolador.


    ―¿Cómo ha ido tu día? ―La marquesa pensó que sería bueno dispersar el extraño ambiente que se había instalado entre ambos.


    ―Como siempre ―respondió el marqués sucintamente.


    ―Yo he salido hoy a dar un paseo para ver la propiedad. Debes estar orgulloso de tus tierras. Es un paraje precioso, se nota que es próspero.


    ―Lo es, pero yo no he tenido demasiado que ver en el funcionamiento ―dijo un poco más animado―. Mi padre fue el que continuó con el impulso que le dio mi abuelo a las cosechas. Si vieras mis dominios en Escocia… El castillo de Duart sí es mi hogar. Lo reconstruí desde los cimientos, y las ovejas han servido para traer una prosperidad que no existía en mi trozo de la isla de Mull.


    ―Me gustaría mucho ver lo que lograste en Escocia. Se percibe que estás orgulloso de tus progresos.


    ―Mucho. Cuando vi el lugar donde mi padre me había enviado por… Bueno, por todos mis males, consideré que era el infierno. Quiero pensar que algo bueno sucedió allí.


    Ella sonrió, pero no lo miró.


    ―Estoy segura de que así fue.


    El resto de la cena transcurrió sin tanta tensión y en un tono afable por parte de ambos, sin embargo, a él le molestó mucho que no lo mirase. Por algún extraño motivo quería su atención.


    Cuando terminaron los postres, ella se despidió y él pasó a tomar una copa en su despacho para revisar la correspondencia.


    Llevaba unos días nervioso esperando noticias de Londres sobre unos viejos amigos a los que tenía ganas de ver, no obstante, la misiva que ansiaba no llegaba. Al comprobar que no estaba la carta que tenía interés por leer, decidió subir a su habitación.


    Su esposa revoloteaba sobre su mente como un pajarillo que cantaba para llamar su atención. Tenía ganas de yacer con una mujer… con ella. Era suya y tenía todo el derecho de exigir que cumpliese su labor, pero pretendía hacer las cosas de otro modo, tal y como le explicó noches atrás a Grace. En verdad deseaba entrar en su habitación y preguntarle abiertamente si consentía albergarlo en su lecho, aunque después del comportamiento tan extraño de ella durante la cena, no tenía ganas de enfrentarse a una posible negativa. No la había visto especialmente entusiasmada. Buscó algún coqueteo inocente, o algo más evidente ―porque ambos hablaban claro sobre lo que esperaban―, que le diese una pista sobre si él… podía visitarla. No encontró nada.


    Se metió en su habitación y sintió la frustración líquida en sus venas. La deseaba. Eso era innegable. Quería verla completamente desnuda para ver si su cuerpo era tan espectacular como lo sintió cuando consumó su matrimonio. Su piel tan inmaculada… salvo en el rostro, pero eso no era demasiado importante. Sus ojos y su cabellera suplían con creces el inconveniente de su extraña rojez.


    En sus pesadillas de juventud había estado con ella en la biblioteca y la corrompía por completo. Eran pesadillas en cuanto a que su comportamiento era infame y canallesco, pero cuando yacía con ella en su mente, los malos sueños se convertían en ilusiones muy seductoras. Grace Phillips nunca fue una mujer común. No al menos para él. Era preciosa entonces y los años le había conferido madurez. Aquella fresa fresca se había convertido en una ciruela madura a la que él se moría por hincar el diente.


    Se desnudó y se quedó mirando su furiosa erección.


    ―Ella parece que no está preparada, amigo mío ―le dijo a su hombría.


    No había terminado de hablar con su… con eso, cuando escuchó que la puerta que conectaba ambas habitaciones se abría.


    Se giró, desnudo, y la tuvo ante sí en un camisón blanco de algodón. El pelo trenzado a un lado. En su alcoba había poca luz porque la chimenea se estaba consumiendo y quedaban las brasas. De todos modos, veía el rojo sobre la blanca pieza de ropa y destacaba de una forma que lo hizo aullar por lo bajo. Parecía un ángel deliciosamente perturbador debido al color de su pelo.


    ―Yo… ―comenzó a decir ella. Se frenó en su presentación porque se dio cuenta de que él estaba sin ropa, por lo que se dio la vuelta de inmediato.


    Se regañó a sí misma. Si había ingresado en la alcoba de su esposo en un gesto audaz, no debería mostrar vergüenza. Carraspeó y volvió a girar sobre sus talones. Dado que no había demasiada luz, se sentía menos expuesta y ese hecho le daba margen para ser más coqueta y atrevida. Sí, debía demostrar que aceptaba sus condiciones.


    Al regresar la vista sobre él, lo observó de espaldas cogiendo lo que suponía que era una camisa de dormir. Se mordió el labio inferior. ¿No podía tener ni un solo defecto? Su espalda era amplia, tostada, fuerte y ancha. Sus posaderas se apreciaban duras y sus piernas estaban a conjunto del resto.


    Grace levantó la cabeza y se esforzó en parecer seductora y segura de su físico. ¿Y si no le gustaba cuando la viese sin ropa? ¿Podría decirle que hicieran el amor como la primera vez, entre las sábanas y sin despojarla del camisón? Gimió en voz baja. Su esposo no deseaba algo como eso. Quería saquearla. Sí, porque Tristan Black era un conquistador que reclamaría todo de ella. De su cuerpo… Salvo su corazón, por supuesto.


    ―No hace falta que te cubras ―se atrevió a hablar Grace―. Lo que hemos de hacer supongo que es más… productivo si no usamos ropa.


    Tristan estaba luchando con la camisa de dormir, pues había conseguido llevarla hasta su cabeza y no lograba encontrar las mangas para colocárselas y tapar su desnudez. En cuanto la escuchó se la sacó de inmediato y la echó a un lado. No era un hombre pudoroso. En Escocia se había bañado en el río helado sin ropa y poco le habría importado si alguien lo observaba.


    Avanzó unos pocos pasos hacia ella. Comprobó que mantenía la vista fija en la suya. No le tenía miedo en esta situación. Le gustó verla mostrando valentía.


    ―¿Te quitarás el camisón? ―la interrogó con suavidad.


    ―¿Quieres que lo haga?


    ―Sí ―afirmó sin vacilar.


    ―De acuerdo. ―Suspiró y pasó a desabotonarse la parte frontal para luego sacar la prenda por encima de su cabeza. Una vez quitado, dejó el camisón caer al suelo.


    ―No te dolerá como la primera vez, te lo prometo. ¿Seguro que es esto lo que quieres? ―Necesitaba su total conformidad.


    ―Sí ―cabeceó enérgica.


    ―¿Me dejarás tocarte en todas partes, con todo mi cuerpo, dulce Grace? ―inquirió en un susurro seductor producido en su oreja, puesto que él se había acercado con sigilo hasta ella.


    ―Soy tu esposa.


    ―Lo que necesito de ti ahora mismo es que te conviertas en mi amante, porque te deseo con fuerza.


    ―Yo… no sé si sabré… He escuchado alguna vaga conversación sobre el acto en sí. Mi madre dijo que sucedería lo que pasó entre nosotros la primera vez.


    ―¿Tú tendida en el lecho mientras dejabas hacer el resto a tu esposo? ―Lanzó la pregunta sabiendo de antemano la respuesta.


    ―Así ocurrió. Mi protectora, la condesa viuda de Normandy, dijo que había más, pero no sé exactamente a lo que se refiere. Lo que sí puedo ver es la lujuria en tus ojos. ―Estaba abrumada porque en verdad veía que él la deseaba con intensidad y eso la atemorizaba.


    ―Esta noche no me has mirado ni una sola vez mientras cenábamos. Creí que habías cambiado de opinión sobre… nosotros.


    ―No. No soy del todo inocente en cuanto a comprender que eres un hombre con… experiencia y si hay algo más que el hecho de… En fin, que… creo que… ―Grace chasqueó la lengua. Era difícil seguir la conversación si él estaba acariciando su pelo para destrenzarlo. La estaba tocando de una forma que la hacía sentir como en las nubes.


    ―Comprendo que será difícil que hagas lo que te voy a pedir, sin embargo, necesito que confíes en mí. Cuando estemos en el lecho no habrá barreras entre nosotros. No quiero que tengas recato porque aquí no tiene cabida. ―Cuando tuvo su pelo suelto, lo echó sobre su espalda, hacia atrás, para poder ver mejor sus senos. Eran tan apetecibles que la boca se le hacía agua. Se acercó a su oreja para hablar, al tiempo que las puntas de sus dedos rozaban sus pezones para ponerlos duros―: La seducción es libertinaje, no lo haré bien si no consigo que pierdas la razón y olvides incluso tu nombre. Aunque es cierto que debo concentrarme en que jamás olvides que soy yo, Tristan, quien te da placer, quien te hace temblar, el hombre que logrará que grites tu liberación en cuanto consiga hacer que la alcances. Durante el día serás mi esposa, pero cuando te reclame para el placer, te convertirás en mi amante… ¿Estás dispuesta a que te use para mi disfrute, a que te muestre las mieles de la pasión, dulce Grace? ―En ese momento los labios de él se posaron en su cuello.


    Ella se tomó un momento para analizar sus posibilidades. No tenía caso ocultar que su esposo le resultaba más que apuesto. Lo había visto trabajar, sin camisa, y le molestó que otras mujeres pudieran admirarlo. Estos días pasados Tristan Black, su verdugo, le había rondado la cabeza a todas horas. La miraba de un modo… No sabía cómo definirlo, pero se sentía especial. Saber que él deseaba más de ella, de su unión en la cama, sirvió para que se diese cuenta de que su esposo, en algún momento, se había colado en lo más profundo de su ser. Quisiera ella o no reconocerlo, Tristan era alguien importante… demasiado. ¿Qué otra explicación podría haber para que aquella noche del baile se marchase con él sin desconfiar?


    ―Soy tuya, Tristan Black. No tiene sentido ocultarlo. Desde aquel baile supe que te seguiría hacia donde estuvieras dispuesto a llevarme. He tratado de olvidarte, de odiarte, de convencerme a mí misma de que no mereces mi perdón. Soy tan culpable como tú por haber sucumbido a tu hechizo. No sé lo que tienes, no sé cómo lo haces, pero cuando estás cerca logras que la tierra bajo mis pies tiemble. Eres mi esposo. Deseo alumbrar a tus hijos. Si lo único que hay para nosotros es el deseo… enséñame a ser tu amante ―sugirió lo último en un hilo de voz.


    Tristan la cargó en sus brazos sin cuidado, la depositó en la cama y cubrió su cuerpo con el suyo.


    ―Necesito degustarte, Grace. Quiero conocer el sabor de tu piel. Confía en mí…


    Bajó la cabeza para besar su cuello, pequeños bocados de amor fueron dados cerca de su clavícula, para acabar el viaje sobre sus senos. Las manos se posicionaron sobre los pechos y los amasó con deleite. Cuando estuvo seguro de su consistencia, quitó la mano derecha para sustituirla por su lengua. Necesitaba engullir su pezón desde que lo tuvo puntiagudo bajo su cuerpo aquella primera vez que yacieron juntos.


    ¡Por los rayos de Zeus! Su toque era magistral, su lengua en sus senos desquiciante. Grace no podía más que suspirar y gemir ante los avances de su esposo… de su amante.


    Lamió toda la carne de ambos pechos. Mamó de ella con ansia. Preciosos, sublimes, hechizantes. Los senos que algún día darían el alimento para sus hijos estaban a su disposición, para lamerlos, para acariciarlos. Gruñó de puro gozo. La respuesta de Grace a sus caricias era maravillosa. Tan cálida, tan perfecta en sus reacciones... No le cabía duda de que la estaba encendiendo, pero él no se quedaba atrás. Las brasas de la chimenea se habían consumido prácticamente y Tristan se veía capaz de calentar la habitación por sí mismo.


    Bajó, poco a poco, por el cuerpo femenino para buscar la pieza mayor. El tesoro que deseaba encontrar. A cada paso, un beso era depositado para sucumbirla en un deleite de necesidad y apacible tortura.


    Ella no quería pensar. Solo sentir. Intuía lo que él se proponía. Su boca llegaría hasta… allí. Su impulso era el de frenarlo. Su curiosidad pretendía animarlo. Se dejó llevar. Confiaría en su pericia. Había dado el visto bueno a la propuesta de ser su amante. Él la adiestraría.


    Se le hacía la boca agua. Conforme bajaba, tramo a tramo, la expectativa lo consumía. Cuando la tuvo desnuda vio que el rojo también cubría su sexo y eso lo enfermó de pura lascivia. Iba a sumergirse en ella. Su lengua la lamería sin concesiones porque era lo que deseaba hacerle. Abrió sus pliegues íntimos con sus dedos y sin meditarlo, ni avisarla, su boca se pegó a su carne. Estaba húmeda, resbaladiza, y el premio le supo a gloria bendita.


    Cuando la escuchó lanzar un prolongado suspiro de placer se sonrió. Dispuesto a poner el mundo de la pasión a sus pies, Tristan se afanó en lamer y castigar ese preciado botón que estaba destinado a volverla loca. Lamió sin tregua y cuando consideró que era el momento adecuado, metió un par de dedos en su interior. Nuevamente la sintió sacudirse con fuerza. Siguió moviendo los dedos de dentro a fuera en una perfecta danza que la hacía gemir cada vez más alto. Separó su boca y alzó la cabeza para observarla.


    Grace había dejado que su cuerpo tomase el control de sus emociones. Se retorcía con nerviosismo, suspiraba y gemía en una mezcla de satisfacción y frustración.


    ―¿Quién soy? Dime quién soy. ―Lanzó la pregunta en alto.


    Ella lo escuchaba a través de las brumas del placer.


    ―Tristan, Tristan… Eres Tristan.


    ―¿Quién eres tú ahora?


    ―Uhm… ―No podía pensar en la respuesta que sería adecuada, solo sentir sus dedos profanando su interior.


    ―¿Dime quién eres tú para mí esta noche?


    ―Tu… amante. ―Se juzgaba poderosa, seductora, deshonesta, perdida, llena de lujuria… y que Dios la perdonase, lo estaba disfrutando plenamente.


    Tristan hinchó el pecho con orgullo y regresó su boca para conseguir que ella claudicase ante la necesidad. Lamió con más ritmo, hundió sus dedos con mayor insistencia en su estrechez, y en pocos minutos el paciente amante recogió los frutos de su esfuerzo en lo que consideró que era pura miel. Sabía tan dulce como imaginó. Podría alimentarse de este néctar el resto de sus días. De sus pechos y de su intimidad.


    ―Triiiiiiiistan…


    Grace era puro fuego y si jugaba bien sus cartas, ella conseguiría satisfacer todos y cada uno de sus deseos, porque bajo la superficie se encontraba una mujer ardiente que había esperado demasiado tiempo para emerger. Si alguna vez hubo hielo, él se aseguraría de que el frío no volviese a habitar en su interior.


    La pelirroja sabía que había gritado su nombre con fuerza en cuanto sintió que el éxtasis la alcanzó. Tan arrollador que le dio miedo conforme se avecinaba. Tan excitante que intuía que jamás volvería a ser la misma después de aquello.


    ―¿Estás bien? ―preguntó él nada más llegó hasta su oreja para darle un beso ahí.


    ―Mejor que bien. ¿Cómo alguien puede vivir sin saber lo que existe entre un hombre y una mujer? ¿Sobre lo que supone desvanecerse cuando se tocan? Ni las letras de Shakespeare me han hecho sentir así de viva, vibrante.


    Él se rio con ligereza.


    ―Eres todo un descubrimiento, dulce Grace. No sabía a qué atenerme cuando te vi entrar empapada. Podías hacer de nuestra vida un infierno o superar el pasado. Creo que vamos por buen camino. El inicio, al menos, parece prometedor.


    ―Si sigues haciendo lo que has hecho esta noche, creo que podría irnos bien. No esperaba que algo así fuese posible. Mi cuerpo… ―¡Fue tan intenso y placentero!


    ―Lo sé. Pero todavía no hemos acabado.


    ―Ah. Supongo que tú no has…


    ―No, todavía no. ¿Sabes montar a caballo, verdad?


    ―¿Qué?


    Tristan rodó con ella en sus brazos. Grace acabó sobre él.


    ―Quiero que me montes. Desde que te vi por primera vez, tuve el anhelo secreto de observar tu pelo suelto mientras tú cabalgabas sobre mí. Libre, ligera, sin retraimientos.


    ―¡Oh! ―exclamó cuando se dio cuenta de lo que él demandaba.


    ―Yo te ayudaré. Será fácil ―la animó.


    Tristan llevó una mano para sujetar la erección, con la otra la aupó por las posaderas. Su hombría quedó apoyada en su entrada.


    ―No sé si sabré…


    ―Solo debes dejarme entrar en ti. Demuéstrame lo buena amazona que eres, Grace. Recuerda que eres mi amante…


    Ella se concentró en la tarea que Tristan le había encomendado. Se deslizó con cierto temor, por si volvía a dolerle la intrusión. Se fue deslizando sobre él y… ¡Vaya! Era interesante sentirse tan llena.


    Tristan tuvo que apretar los dientes y concentrarse para no agarrarla por las caderas y hundirse en ella de un solo golpe. Comprendía que su esposa necesitase un poco de tiempo para bajar, pero la espera era verdaderamente traumática.


    En el momento en el que estuvo hundido hasta la empuñadura, y tras asegurarse de que ella estaba acostumbrándose a la presión ejercida, la sostuvo por las caderas.


    ―¿Lista para dar un paseo, Grace? ―dijo con humor.


    ―¿Qué? ―Veía una expresión burlona en su rostro, pero no entendía a qué venía algo así en un momento como este.


    Tristan la tomó de las caderas, comenzó a guiarla del modo en el que debía moverse, y ella entendió cómo debía proceder. Lo que comenzó como un paseo agradable, pronto se convirtió en una dura prueba para el jinete más experimentado. A cada golpe del baile, ambos gritaban llenos de necesidad. Con cada embestida, Grace se sentía más cerca de la liberación. Tristan sabía que no podría aguantar demasiado el ritmo trepidante que ella ejercía sobre su miembro. Hubiera querido ser capaz de controlarse más. No podía. Sentía que iba a explotar en cualquier momento.


    ―Ven conmigo ya, dulce Grace. No tardaré en dejarme ir. Ven… Acompáñame.


    Ella no lo escuchaba. Solo estaba ese placer tan excitante. Tenía que ir más rápida porque sentía que estaba ahí de nuevo. Eso estaba a punto de regresar y le faltaba muy poco.


    Tristan llevó una mano hacia el sexo de ella y buscó su botón. Si no la hacía liberarse en ese momento, Grace, tal vez, no consiguiera llegar al éxtasis.


    ―¡Oh, sí! Eso es lo que faltaba. Sí, Tristan, sí… Sí… Sííííí.


    ―Sííííí ―gritó él, también al unísono.


    Después de surcar las olas del placer más liberador, Grace se dejó caer sobre su pecho. Él la envolvió en un abrazo.


    ―Eres excepcional, Grace ―la elogió, mientras seguía rodando con ella en la cama. Se recostó en la espalda de su esposa, pasó su pesado brazo por encima de ella y un minuto después, se escuchó la profunda respiración que evidenciaba que él se había quedado dormido.


    Dos horas después, el olor a lirios de ella lo despertó. La tenía encima de él y era mejor que cualquier manta suave y cálida. Saberla desnuda y lista para un nuevo asalto…


    Aquella noche durmieron poco, pero jugaron mucho. Tristan creyó que a la cuarta vez ya podía estar saciado. No. Antes de marcharse a visitar a los últimos arrendatarios que quedaban para saber si sufrieron desperfectos, le volvió a hacer el amor... dos veces más.

  


  
    


    


    


    Capítulo 6:


    El descubrimiento de una mujer


    


    


    Las semanas pasaban y su matrimonio no había sido como previó. Grace no tenía demasiadas expectativas de que saliese bien. Imaginó frialdad por parte de los dos, pero especialmente por la suya propia. Tampoco creyó que él sería como era. No había rastro de aquel joven que la dejó sola en el peor instante de su existencia.


    Tristan era sensato, cabal. Se percibía el interés en su gente, en su patrimonio, en sus negocios… en ella. Habían decidido que no habría amor, y la pasión parecía ser suficiente para ambos.


    Por las noches la colmaba de atenciones. Hacía que su cuerpo reaccionase a su contacto con una necesidad constante. La regla que estipulaba que no pasarían tiempo juntos fue rota. Cuando estaba en casa para comer, compartían la mesa y hablaban sobre sus cosas. Por la noche, la cena era un suplicio, porque él era malvado y para los postres ya le decía lo que había planeado hacerle en cuanto estuvieran en la cama.


    Grace nunca pensó que se pudiera hacer el amor de tantos modos… extraños. Era un maestro que la tenía subyugada. Eso era así. Le gustaba mucho su esposo. Y su vida parecía haber conseguido una dirección estable y duradera. ¿Entonces por qué no remitía su rojez? Había días en que su rostro estaba peor que otros, pero en todos los casos, ella no se veía bonita. No aspiraba a ser la belleza que fue en su juventud… al menos le hubiese gustado ser la Grace que residió durante siete años en la casa de lady Normandy.


    La verdad era que los nervios no parecían querer abandonarla. Tampoco la inseguridad de que algo podría sacudir este remanso de paz que tenían en el campo.


    Le agradaba. Tristan Black le agradaba mucho… tal vez, demasiado para su propio bien.


    ―¿Estás lista? ―Él entró con comodidad en su habitación como tantas veces había hecho desde que se casaron.


    Ella se miró en el espejo. Su traje de amazona en color azul oscuro le quedaba como un guante.


    ―Creo que sí ―dijo ajustándose el sombrero. Se veía elegante con el traje que le había regalado Elisie con motivo de su matrimonio. Su amiga la conocía mucho. Libros, flores y de vez en cuando una salida para montar. Sus pequeños caprichos fueron esos durante los últimos siete años.


    Él la miró con fijación. Parecía una experta amazona.


    ―Lo estás. ―Grace se giró para mirarlo porque hubo algo en la forma de dirigirse a ella que la dejó perpleja, pero cuando se dio la vuelta, él ya había salido de la habitación―. Te espero en las cuadras… no tardes. ―Tristán huyó de allí porque planeaba mostrarle la finca esa mañana y si se quedaba, lo que ella acabaría cabalgando sería a un animal… pero no a un caballo. Lo encendía. Su sola presencia lo hacía arder. Peligrosa mujer.


    Grace suspiró. No entendía algunas reacciones de su esposo, aunque estaba satisfecha porque habían llegado a un equilibrio dentro de esa fragilidad en la que se sustentaba su matrimonio.


    Cuando llegó a las cuadras, Tristan la estaba esperando sobre un corcel negro, tan fiero, que juraría que su montura tenía incluso los ojos amarillos. Su marido se veía perturbador. Y no solo eso, la examinaba de una forma todavía más inquietante.


    ―¿Ocurre algo malo? ―inquirió mientras se montaba sobre una mansa yegua de color canela.


    ―¿Por qué lo preguntas?


    ―Me miras de un modo… ―No se atrevió a terminar la frase.


    ―Lo sé. Vamos, quiero que sepas cómo moverte cuando quieras montar y yo no pueda acompañarte. Mis tierras son seguras… todo lo que pueden ser cuando no hay salteadores de caminos. Ve siempre por donde yo te muestre y no correrás peligro. ―Ella se emocionó al sentir el fino manto de su protección.


    ―Así lo haré.


    ―Te gustará la calma que hay en el arrollo. ¡Vamos, Grace, sígueme! ―Él azuzó a su caballo y ella siguió su estela. Montaba bien… todo lo bien que podía cabalgar una mujer sentada de lado. Los hombres lo tenían más fácil. En realidad, ellos poseían mayores facilidades en cualquier cosa que emprendían. ¿Algún día el mundo cambiaría y las mujeres podrían tener algo que decir con respecto a, por ejemplo, la forma en la que debían cabalgar?


    Estuvieron un buen rato al galope, y después pasaron a un trote más tranquilo. Tristan frenó a su semental en cuanto llegaron al pequeño río que cruzaba el norte de la propiedad. El marqués bajó de su corcel y a continuación se acercó hasta Grace para ayudarla a descender. La tomó por la cintura y la bajó con mucha parsimonia.


    ―¿Siempre hueles tan bien? ―preguntó sin poder evitarlo, en cuanto el perfume a lirios con un toque de limón llegó a sus fosas nasales.


    ―Lo intento.


    ―Me gusta.


    ―Gracias ―dijo un poco confundida. ¿Si le gustaba por qué la acababa de soltar como si quemase y se alejó de ella con espanto? No lo entendía. Tristan Black era todo un enigma.


    Grace se colocó a su lado.


    ―Cuando era joven odiaba esta finca ―argumentó él mientras miraba al frente.


    ―¿Por qué? ―La cuestión salió con suavidad de sus labios.


    ―Aquí fue donde mi madre murió.


    ―Debió ser duro para ti. Cualquier niño merece crecer teniendo a sus dos padres a su lado.


    ―¿Fuiste feliz en tu infancia? ―se interesó por ella.


    ―Sí. Con cinco hijas, mi padre no tenía mucha tranquilidad. Mi madre no hacía más que pensar en el día en que nos casásemos. En casa nunca hubo un solo momento de silencio y paz, pero creo que fuimos felices. Incluso cuando mi padre perdió una buena parte de su fortuna a manos de un hombre despreciable, fuimos dichosos, porque nos teníamos los unos a los otros. Supongo que tuve una infancia como cualquier niña criada entre algodones. Joven e ingenua… Tú lo viste de primera mano ―se atrevió a susurrar.


    ―¿Qué pasó contigo después de…? ―No se atrevió a completar la pregunta. Dolía recordar que él causó su perdición.


    ―No hizo falta que me dijesen lo que debía hacer. Londres no es permisiva con los errores que son descubiertos. Con tantas hermanas a las que casar… Fue complicado, Tristan, pero me topé con una buena amiga que me cobijó bajo su ala. Elisie, la condesa viuda de Normandy se portó muy bien conmigo. No estuve completamente sola. Si lo que te preocupa es que sufriese un destino trágico, eso no ocurrió. La duquesa viuda de Pemberton me llevó con Elisie. Mi familia intentó casarme con un partido decente. Me negué. No podía tomar a un esposo con la vergüenza que arrastraba. También desconocía que tu padre visitó al mío ―suspiró―. Creo que los problemas se deben superar y es lo que estoy tratando de hacer.


    Él afirmó con la cabeza. No le extrañaba que la abuela de su amigo Blake hubiese intercedido por ella. Augusta era de noble corazón.


    ―¿Crees que podremos dejar el pasado atrás? ―Era el momento de preguntar.


    ―Lo intento cada día, Tristan.


    Él suspiró.


    ―Confieso que en tu lugar no sé si hubiese podido…


    ―Lo sé. ―Él se veía un hombre con las ideas muy fijas. Su padre mismo, el conde de Danford, lo fue en su momento. Así que intuía que él se preguntaba si hubiera sido capaz de olvidar lo sucedido en caso de que hubiese sido ella la que lo traicionó.


    ―Creo que a estas alturas me conformo con que no te hayas convertido en Lucifer y yo no sea un pobre demonio compadeciéndome de mi decisión.


    ―Entonces yo debería confesar que tampoco supe qué esperar de esta unión.


    ―Ya somos dos, Grace. Matrimonio concertado… Y con la dama a la que yo arruiné. Te debía la oportunidad de rechazarme. Cuando la duquesa viuda te propuso como candidata… creí que no aceptarías.


    ―Estaba resignada a consentir mi destino como solterona. Pero cuando se puso sobre el tapete la oportunidad de ser madre… ¿quién podría rechazarte por orgullo cuando tú eras mi última oportunidad, Tristan?


    ―¿Es ahora cuando debería disculparme? ―preguntó sin atreverse a mirarla a los ojos.


    ―No quiero una disculpa, Tristan. ―Grace no la requería ya. Comenzaba a sospechar que lo que buscaba era algo más grande… probablemente un imposible.


    ―¿Qué necesitas? ¿Qué estás esperando? Sé que hay algo que… ―Su voz se fue apagando.


    Ella le sonrió con dulzura. Suspiró.


    ―Volvamos. Comienza a refrescar.


    Él asintió. La conversación ya había sido lo suficientemente incómoda. Ella se giró y fue a buscar a su yegua, que estaba pastando por el campo junto con el semental de él.


    ―Grace… ―la llamó. Ella volvió el rostro para mirarlo―. Lo siento mucho.


    ―Gracias. ―Le gustó escuchar la disculpa. Un hombre orgulloso, un marqués… Tristan no necesitaba decir las palabras en alto pero las había dicho. Otro en su situación habría asumido que la ofensa fue reparada en el momento en el que la aceptó para contraer matrimonio. ¿Qué decía eso de él? Ella todavía no lo tenía claro, pero intuía que pronto iba a averiguarlo.


    


    ***


    


    Las semanas seguían pasando y Grace juraría que, cada día, Tristan Aiden Black se hacía más indispensable para ella. Lo echaba de menos cuando no estaba cerca. Su compañía era grata, sus caricias excelentes.


    ¿Sus besos? No lo sabía. Salvo aquel contacto que la condenó al repudio, su esposo no la había besado nunca. Ni tan siquiera lo intentaba. Le hacía el amor de una forma apasionada, tanto que la dejaba temblando cuando las ondas del placer se esfumaban, pero la marquesa de Winchester no sabía lo que era ser besada hasta perder el sentido. ¿Le importaba? Se convencía de que no. Grace había tenido mucha suerte. No pensó que se casaría y que podría volver a tener la esperanza de ser madre. No debía pedir más. No era justo exigir más a la vida, al azar. Sería una buena mujer agradecida y se conformaría con lo que tenía… Cada día que se levantaba se obligaba a dar gracias al cielo por lo conseguido. Cada noche rezaba una plegaria para que nada cambiase, pero en su interior deseaba un poco más… mucho más, en realidad. ¿El qué? Un imposible.


    Cuando hacían el amor, él le repetía hasta la saciedad que era una amante excelente. No esposa. No mujer. Solo amante. ¿Dolía? No al principio. Pero el pasar del tiempo era curioso, pues lo que hacía era que las personas aspirasen a más, a más, a más…


    Grace sabía que no estaba siendo justa. Él habló muy claramente cuando puso sobre la mesa sus condiciones. Sin amor. Muchas de aquellas reglas que la duquesa viuda de Pemberton le transmitió habían sido abolidas… ¿Por qué no la que tenía que ver con el amor? ¿Acaso una mujer no debía esperar y luchar por construir un matrimonio pleno, lleno de felicidad? ¿Qué culpa tenía ella de que él le hubiese hecho desear ser parte de una unión llena de amor? Sí, la culpa era de él. Cada noche que yacían juntos, incluso cuando una tarde la pescó en la biblioteca y la sostuvo sobre las baldas de las estanterías con el vestido subido para tomarla con prisas, y también aquella otra vez en los establos que la metió en un cubículo y la obligó a colgarse de su espalda para que él se liberase de la necesidad… En fin, todas las veces que él le mostraba el placer más delicado y exquisito, o el duro y fiero, ella deseaba conquistar su corazón.


    Quería un hijo. Eso no había cambiado. Pero su aspiración máxima era criarlo en un entorno lleno de amor. Con dos padres que se amaban. Sí. Sus padres eran felices y siempre pensó que se adoraban. Ella quería un hogar adecuado como el que tuvo.


    Tristan era un hombre con el que se podía hablar. Pensó que conseguiría hacerle entrar en razón. Solo tenía que abrirle los ojos para que viese lo perfecto que sería, si ambos, conseguían enamorarse el uno del otro. Ese pensamiento le hizo fruncir el ceño. ¿Ella lo amaba? No estaba muy segura, pero sí sabía, sin ápice de duda, que él era la persona más importante que había en su vida. Algo como eso debía contar para el amor… ¿no?


    ―Señoría, señoría… ―La voz temblorosa de Fanny, al borde del llanto, la sacó de sus pensamientos.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó angustiada Grace, al tiempo que se levantaba del pequeño sofá francés donde estaba leyendo un libro gótico.


    ―Es el marqués. Lo suben a su habitación, ha sufrido un accidente.


    Grace no tuvo suficientes piernas para correr tramo arriba y buscarlo. ¿Un accidente? ¿Qué accidente? ¡Oh, Dios mío! Su mundo se volvió negro.


    Llegó hasta su alcoba. Dos hombres lo llevaban sujeto por los hombros y se disponían a dejarlo con cuidado sobre la cama. Su marido estaba con la cabeza gacha y los ojos cerrados.


    ―¡Tristan! ―gritó de puro pánico.


    ―Está vivo ―dijo alguien en la estancia. Ella corrió a la cama para verlo. Comprobó que respiraba. Suspiró un poco más tranquila.


    ―¿Qué ha sucedido? ¿Alguien ha avisado al médico? ¿Quién ha ido a buscar al galeno? ¡Traed agua, jabón, vendas, láudano! Lo que sea por si necesita algo. ―Comenzó a ordenar a nadie en particular.


    ―Señoría… ―Un hombre la agarró por los hombros para que centrase su atención en él―. El último tejado que quedaba por reparar ha colapsado cuando su esposo ha subido para inspeccionar la gravedad del agujero. Ha caído al vacío, pero parece que no tiene nada roto. Ha perdido el conocimiento. El doctor ha sido llamado y no tardará en venir a socorrerlo.


    ―¿Hay algún herido más? ―inquirió un poco más tranquila. El hombre que la tenía sujeta mediría como dos metros, era grande y pesado. Su pelo largo oscuro y su barba descuidada le dieron buena pista de que era extranjero… además de su curioso acento.


    ―No. Solo Winchester. Su esposo tiene la extraña manía de sentirse invencible. Creímos que cuando llegase a Londres cambiaría. No sucedió. Luego pensamos que una buena mujer lo haría tomarse la vida con más calma. Eso tampoco parece estar sucediendo. Se comporta aquí igual que en Escocia.


    ―¿Usted lo acompañó en la isla de Mull?


    ―Aye ―dijo sí en gaélico―. Tengo la suerte de tratar con él. Está magullado y sucio, pero no morirá. Es un muchacho fuerte y robusto que necesita que su esposa tome las riendas de la situación con tranquilidad. ¿De acuerdo? ―Ella cabeceó.


    ―Sí. Lo atenderé mientras viene el galeno.


    ―Muy bien. Chicos, poco podemos hacer por él, dejemos que su preciosa esposa obre su magia ―adujo el robusto hombre antes de salir por la puerta y llevarse a todo el mundo con él.


    Lo solicitado fue traído de inmediato a la alcoba de Tristan. Grace lo desnudó, lo lavó y lo dejó preparado para cuando el médico llegase para reconocerlo. Tenía contusiones, pero no se veía nada deformado ni sangriento. No obstante, le preocupaba que él no despertase.


    El doctor llegó en lo que pareció una eternidad.


    ―¿Se puede saber por qué ha tardado tanto? ―Fueron las primeras palabras que el señor Jacob Rowson escuchó de la marquesa de Winchester, nada más abrir la puerta de la habitación.


    El hombre, esbelto y elegante, con bastantes años a sus espaldas, la miró con reprobación, pero comprendiendo el mal trago de la mujer.


    ―He venido lo antes que he podido, señoría. ―Supuso que sería la marquesa, aunque no se la habían presentado formalmente―. Un bebé se negaba a salir de su madre sin darme complicaciones.


    ―Yo… lo siento. No pretendía ser tan brusca. Solo es que mi esposo está… No se despierta ―dijo en un hilo de voz.


    ―Veamos lo que le sucede al pequeño Tristan ―apuntó al tiempo que se acercaba al marqués.


    ―No es tan pequeño ―observó ella sin ser consciente de sus propias palabras.


    ―Lo sé. Es un muchacho fuerte, más de lo que lo fue su padre. Yo lo traje al mundo… ―suspiró―. No pude ayudar a su madre. Demasiada sangre… Una pena, ningún niño merece crecer sin uno de sus progenitores.


    El médico sacó sus utensilios del maletín de piel y comenzó con la exploración de su paciente.


    ―No he visto cortes, ni sangre. He comprobado que sus miembros estaban todos en su lugar, por lo que creo que no hay nada roto ―le informó la improvisada enfermera.


    ―Magnifica exploración. Muy eficiente, además de bonita.


    ―¿Bonita? ¿Nadie ve mi rostro? ―dijo la última pregunta en un susurro. El médico la escuchó.


    El hombre levantó la vista y la miró.


    ―Sí. Es una mujer hermosa. No me extraña que Tristan se haya casado sorpresivamente y que la mantenga alejada… para él solo.


    Ella enmudeció. No era momento de pensar en tonterías.


    ―¿Qué le pasa a mi esposo?


    ―Se ha dado un buen golpe en la cabeza. ¿Lo ve? ―El médico removió el pelo de él para que ella apreciase el gran chichón que se comenzaba a formar.


    ―¡Oh! No me había fijado.


    ―No se preocupe. Cuando despierte tendrá un gran dolor de cabeza. Como si se hubiese emborrachado con el peor whisky destilado del planeta. Dele un poco de láudano y aguarde a que su cuerpo se cure por sí mismo. ―El médico se quedó pensativo mientras tocaba la frente de Winchester.


    ―¿Qué? ¿Qué? ―preguntó ansiosa al ver que el hombre fruncía el ceño y no decía nada.


    ―Me preocupa su temperatura. Creo que tiene un poco de fiebre. Eso sí merecería más atención.


    ―No se morirá, ¿verdad? ―preguntó con pavor. Tristan no podía marcharse de su lado… ¡nunca!


    ―¡No! No tiene por qué suceder nada malo. Lo que haré es dejar instrucciones en la cocina para que se le trate en caso de que la temperatura de su cuerpo suba. Dele la tisana que ordenaré cada cinco horas. No se preocupe más de lo necesario. Es un joven fuerte, está sano y tiene una buena salud. Además, estoy convencido de que sus cuidados le irán muy bien. No lo malcríe demasiado o su esposo podría aprovechar cualquier descuido para utilizarla como su enfermera particular. ―El hombre le ofreció una sonrisa cómplice al tiempo que le guiñaba un ojo―. Si me disculpa, señoría. Tengo que atender a un muchacho que se ha caído del caballo. He estado tranquilo tres semanas y hoy parece que les ha dado a todos por llamar mi atención.


    ―¡Cielo santo! ¿Será grave?


    ―No lo creo. Tal vez, un brazo roto.


    ―Si necesita cualquier cosa envíe una nota, se lo ruego… señor…


    ―Jacob Rowson, señoría, a sus pies. ―El hombre le hizo una reverencia―. Espero que su esposo pronto le permita dejar de lado sus obligaciones… conyugales y dé una fiesta campestre para presentarla como se merece. Su presencia ha causado revuelo. Mucha gente quiere conocerla. Aunque, por otro lado, dos recién casados necesitan su tiempo. ―El hombre se rio con ligereza. Ella sintió sus mejillas arder―. Tenga buena tarde, señoría. Cuide bien de su esposo. Es un muchacho noble, y no solo por el título que ostenta. Tiene buen corazón, y coraje.


    ―Lo sé ―dijo ella mientras miraba con los ojos aguados el cuerpo sin movimiento de Tristan. Era tan fuerte y robusto, que verlo en ese estado de impotencia le perforaba el alma.


    ―Bonita pareja, sí. Excelente. Allá donde estés, Daniel Black, seguro que te alegraría saber que tu muchacho lo ha hecho bien ―habló el hombre mientras salía de la habitación. Grace no lo escuchó, porque de inmediato se acercó al borde de la cama para estar junto a su esposo.


    Tomó una silla y se dispuso a hacer guardia. Acarició su pelo con mucho cuidado y tocó su frente. Sí parecía estar caliente.


    ―No te atrevas a huir de mí, Tristan Black, porque tenemos mucho que discutir. El amor será el primer punto de nuestra charla. Acabo de descubrir que no puedo vivir en un mundo donde tú no estés y necesito saber que a ti te ocurre lo mismo. Así que despierta para que pueda sosegar mi corazón y sepa que soy correspondida, porque creo que te amo.


    Lo observó removerse.


    ―Gra…ce ―escuchó en un susurro lastimero apenas inaudible.


    ―Estoy aquí, Tristan, y estoy convencida de que jamás podré irme de tu lado. Así que si vas a dejarme, ten por seguro que partiré tras de ti. A donde quiera que vayas, ahí te seguiré.


    Cogió la mano de él y la apretó con fuerza.


    ―No… me de…jes, dul…ce Grace… ―lo escuchó en otro hilo de voz. Y con la esperanza brincando desbocada en su interior le respondió:


    ―Nunca. ―Fue una promesa.


    


    ***


    


    Sentía algo suave sobre su pecho. Abrió los ojos para ver de lo que se trataba. Una preciosa mata roja descansaba sobre parte de su brazo y su torso desnudo. Llevó la mano para sostener el cabello de su esposa entre los dedos. Giró la cabeza para ver qué hacía ella. Estaba recostada sobre la cama, sentada en la silla. Gimió. La cabeza. Era como tener a diez caballos galopando en su sien.


    ―Grace… Grace… ―comenzó a decir con suavidad para tratar de despertarla.


    ―¿Sí? ―preguntó sin abrir los ojos ni moverse. La noche había sido larga. Él se quejaba mucho y ella no había querido descansar hasta que él lo hizo primero.


    ―¿Qué haces en la silla? Deberías estar a mi lado. Lista para que me adentre en ti ―dijo pícaro. Un pequeño roce de su mujer… y él ya estaba más que preparado para la batalla de la seducción. Poco importaba que su cuerpo estuviera lastimado y sintiese algunos dolores… La deseaba a todas horas. Era algo enfermizo lo que le ocurría con la bella pelirroja.


    ―¿Tristan? ―Grace se incorporó de súbito. Lo observó con los ojos abiertos y una sonrisa socarrona en los labios―. ¡Estás despierto! ¡Por los rayos de Zeus!, no vuelvas a darme un susto como este, te lo ruego. ―Las lágrimas comenzaron a rodar por su mejilla. La noche fue tan angustiosa, con él desvalido en la cama… La pelirroja nunca había sentido tanta pena y desconcierto en toda su vida. Temía que no despertase, que se alejase de ella.


    Él llevó una mano a sus mejillas y limpió la humedad de ahí.


    ―No llores. ―La observó bien. Sus ojos estaban brillantes, no a causa del agua que allí se había formado. Lo miraba de un modo especial. Se fijó en su rostro y le dijo con preocupación―: Estás más roja hoy que nunca.


    ―¿Y de quién es la culpa? ―Le regañó con ternura―. No sabes el sufrimiento que me has hecho pasar. Cuando me altero, mi rostro se vuelve más irritado. Tú eres el culpable de mis nervios.


    ―¿Te sale eso por mi culpa? ―inquirió con incredulidad.


    ―No vuelvas a ponerte en peligro nunca más, Tristan. Creí que te perdía. No me hagas esto nunca más ―repitió―. Cuando te vi inerte, con esos dos hombres trayéndote… Yo pensé que… ―Sollozó.


    ―No llores más. Estoy bien. ―Le gustaba verla tan preocupada por él, aunque se sentía mal por causarle tal sufrimiento. Toda una gran contradicción en sí misma.


    ―Pero no lo estuviste ayer. Ay, Tristan… ―Se lanzó a sus brazos con calma en cuanto él los abrió para recibirla. Sabía que necesitaba consuelo. Hacía tanto tiempo que nadie se preocupaba con esa sinceridad por él, que estaba conmovido.


    ―Pero hoy, ya sí.


    ―¿Te hago daño? Tu cuerpo es casi azul. Tienes golpes en todas partes.


    Sonrió de lado. El contacto de su tibio cuerpo femenino hizo que su virilidad palpitase con fuerza. Se enorgulleció al ver que en todo tipo de situaciones era capaz de presentar batalla.


    ―No en todas. Hay una parte de mí que está muy bien. Me atrevo a decir que esta noche te ha echado de menos. Te deseo tanto que mi cuerpo llora cuando no te tengo.


    Ella se levantó de la cama.


    ―¿Cómo te atreves a bromear en un momento así? Por Dios, Tristan. Casi te mueres y solo eres capaz de pensar en… retozar.


    ―Retozar, como tú lo llamas, es importante para cualquier hombre. Además, no ha sido así, no me he muerto. Estoy bien. Ya ves ―él movió sus caderas para evidenciar su deseo―, si quisieras podríamos divertirnos un poco. Sí. Eso sería la mejor prescripción para una rápida recuperación ―decidió como si fuese un experto en curaciones.


    No debería extrañarse de su petición. Él era ardiente, de fuertes apetitos, tal y como le relató en una ocasión. ¿En qué la convertía eso a ella? En su amante. Solo una pieza para usar. La comprensión de la esencia de su relación le supuso un duro golpe en su interior. No. «No puede ser», se dijo a sí misma. Él la había llamado en la inconsciencia, la necesitaba cerca. ¡Tenía que sentir algo más que deseo por ella!


    ―¿Y qué hay del amor, Tristan? ―lanzó la cuestión con suavidad.


    ―¿Qué? ―preguntó incrédulo. Había esperado muchas cosas… pero no esta. De hecho, a estas alturas le hubiese gustado tenerla deslizándose sobre su miembro con cautela aunque con firmeza para…


    ―Amor. Desde que nos casamos las cosas han cambiado. Yo siento que… si no lo he hecho ya, me estoy enamorando de ti. ―Ella frunció el ceño para pensar un segundo―. No, no es eso. ―Tristan pareció relajarse con esa negativa. Por un momento su corazón se había parado… de puro temor―. Sí. Te amo porque cuando creí que te perdía, sentí que me moriría si me dejabas. Me he enamorado por completo de ti. ―Tristan entró en pánico. Carraspeó incómodo en cuanto ella llevó sus ojos hacia su persona para mirarlo con fijación. Era evidente que su esposa esperaba que él dijese algo.


    El silencio fue incomodísimo. Ella suspiró. Se llevó las manos a la cara y se limpió de modo furioso las lágrimas que había derramado por alguien que nunca la vería más allá que una yegua de cría, un cuerpo para obtener la liberación.


    ―Yo… ―comenzó a decir el marqués mientras ella giraba sobre sus talones para marcharse.


    ―Diré que preparen algo para comer. Debes recuperarte.


    Y salió sin gritar, sin lamentaciones, sin reproches. La puerta se cerró con suavidad tras de sí.


    El aroma a lirios blancos con limón inundó sus fosas nasales y entonces supo que había cometido un error al haberse confiado tanto al pensar que ella tenía las cosas claras sobre su relación.


    ―Te dije que el amor no estaba sobre la mesa… dulce Grace ―dijo en alto para sí.


    Como era de esperar. Esa fue la última vez que vio a su esposa hasta que al tercer día salió de la cama. Se cruzó con ella en la escalera y se dieron los buenos días de modo frío. Tristan no la había llamado ni molestado estos días pasados, porque necesitaban un poco de tiempo. Ambos lo requerían.


    Ella esperaba un tipo de declaración que no estaba seguro de poder ofrecerle. ¿Amor? No sabía lo que era eso. Le gustaba estar con ella. Disfrutaba yaciendo en la cama con Grace. Tanto que no pensaba en otra mujer más que en su esposa. ¿No podía haber dejado las cosas como estaban? Las mujeres lo complicaban todo. Ambos habían pasado por mucho y había surgido un entendimiento y una pasión… las dos cosas inesperadas. ¿Qué más quería ella? ¿Su corazón? Él hacía demasiado tiempo que no tenía uno de esos para sentir o entregar.


    Con ese pensamiento se sentó en la silla y cogió varios papeles de su escritorio. Trabajar un poco le sentaría bien para dejar de pensar en su esposa. Para olvidar las noches que no había pasado a su lado. Le gustaba tanto dormir con ella…


    ―Señoría. ―El mayordomo entró en su despacho con una carta en las manos. Se la dio.


    ―¿Dónde está lady Winchester? ―No hacía demasiado para encontrarse con ella, pero se interesaba por todos sus movimientos. Se sentía tremendamente solo y miserable.


    ―Sigue en el jardín. Está haciendo un buen trabajo con el pedazo de tierra que sembró. Los rosales han comenzado a brotar.


    ―Muy bien. ―Abrió la misiva y la leyó con atención.


    Cuando terminó, suspiró mitad pesar, mitad alivio. No era el mejor momento para desempeñar lo que se proponía pero la hora que tanto había esperado al fin llegaba.


    ―Prepara mis cosas. Me voy a Londres de inmediato.


    ―Por supuesto… ¿Debo ordenar preparar las de la marquesa, señoría?


    ―No. Ella se quedará aquí.


    ―De acuerdo, señoría.


    El mayordomo salió de la estancia dispuesto a cumplir las órdenes.


    Sería conveniente poner un poco de distancia entre Grace y él. Entre otras cosas, porque no le agradaba tenerla cerca y no poder hablar con ella, porque ni lo miraba, y menos desearla por las noches y reprimir sus ansias de asaltar su habitación como un bárbaro.


    Sí. Los asuntos que lo llevarían a Londres les harían bien a ambos. La distancia serviría para poner en orden de nuevo las cosas entre su esposa y él. Tristan podría pensar con claridad y ella se calmaría.


    


    ***


    


    ¡Maldito gusano vomitivo y apestoso! ¡Sapo envenenado creado por las brujas! ¡Arrogante y bobo! Grace podría seguir así el resto de su vida. Maldiciendo al hombre que se había atrevido a abandonarla por segunda vez en su vida.


    Una nota. Dos líneas le explicaban que se marchaba con urgencia a Londres. ¿Eso había supuesto para él los cerca de dos meses que habían compartido juntos? Ella le arrojaba su amor a sus pies, y él la abandonaba. Muy bien. Tristan Black acababa de demostrar que era todavía peor de lo que fue en su juventud.


    Rompió la nota en mil y un pedazos y ordenó preparar sus baúles.


    ―¿A dónde irá, señoría? ―Quiso averiguar Fanny.


    ―Al lugar de donde no debí salir jamás ―respondió dolida, tratando de contener las lágrimas.


    Y así fue como la marquesa de Winchester se marchó de su casa de campo para buscar un poco de serenidad lejos de todo. Apenas bajó del carruaje y entró en la gran mansión de su amiga, se echó a sus brazos para sollozar como una niña pequeña. La condesa viuda de Normandy no pudo más que abrazarla con fuerza y consolarla con palabras de ánimo. No era complicado conjeturar sobre lo que adolecía su antigua dama de compañía: mal de amores y matrimonios.

  


  
    


    


    


    Capítulo 7:


    Un respiro


    


    


    Grace cortó una rama del rosal y sostuvo la rosa roja como la sangre entre sus dedos. Con atención pasó a quitarle las espinas que más sobresalían. Bella, pero oscura. Así era él. El hombre que había hecho que su corazón sangrase lágrimas de desesperación. ¿En qué momento se enamoró de Tristan Black? Ella, que se juró no tropezar jamás con una segunda piedra, no había visto el hoyo que él cavó bajo sus pies para atraparla una vez más.


    Lo que sintió por él aquella noche de hacía siete años no era nada en comparación con la herida que él le había infligido. Le gustó a primera vista, pero durante este tiempo de matrimonio, sin darse cuenta o sin haberse opuesto, permitió que su esposo la marcase como suya a fuego. No era solo la forma en la que compartían la cama, también estaba el modo en el que la miraba, se preocupaba por ella, le hablaba. ¿Cómo podía Tristan hacerla sentir así, si no albergaba ni un mísero sentimiento por ella más allá de la pasión?


    Tonta. Ilusa. Se juró no volver a ser aquella mujer confiada, ensoñadora. Había fallado estrepitosamente. Miró la perfecta rosa roja que tenía en sus manos y sin pensarlo demasiado, estrujó la parte bella, desojando por completo la flor.


    ―Interesante demostración de furia, querida niña, pero muy poco productiva si me permites la observación―. La condesa viuda de Normandy había llegado hasta Grace por detrás.


    ―No es ira ―se defendió avergonzada por su acto.


    ―¿Ah, no? ¿Entonces qué es? ¿Felicidad? ―ironizó Elisie.


    ―Frustración. Es solo una muestra de mi infortunio por no haberme protegido mejor de él. Tu rosa ha pagado mi error. Lo siento.


    ―No te disculpes. Me alegra que después de cuatro días encerrada en tu alcoba, hayas conseguido dejar de llorar y salgas al mundo. Debo decir que pensé que por lo menos estarías una semana compadeciéndote de ti misma. Esa rosa ha sido un precio pequeño si te ha servido para desahogarte.


    ―No. Me siento peor por haber destrozado la rosa. Y si he salido hoy de mi habitación… ha sido por obligación. Bien podría retirarme hasta el fin de mis días y nadie me echaría de menos.


    ―No seas tan trágica. Esto no es Macbeth. Eres la marquesa de Winchester, eres bonita y es momento de que alces de una vez la cabeza.


    ―Tus palabras suenan esperanzadoras, pero no creo que nada sirva con él. ¿Marquesa? ¿De qué me sirve a mí un título si al final no logro conseguir lo que quiero?


    ―Has sido su esposa durante dos largos meses. ¿Has yacido con él? Apuesto a que sí. La cama une mucho a los recién casados. Hay grandes esperanzas, querida niña.―Grace sintió sus mejillas arder.


    ―El marquesado necesitaba descendencia. Yo deseaba un hijo.


    ―¿Habéis tenido éxito en vuestra empresa, Grace? ―se atrevió a preguntar con delicadeza.


    Lady Winchester suspiró.


    ―Hace tiempo que no sangro. No sería la primera vez que mis nervios atacan el interior de mi cuerpo y no solo el exterior. Cuando llegué aquí, las rojeces se fueron y nunca me viste la cara irritada, pero mis días de mujer se retrasaron tres meses. Sabía que era imposible quedarme embarazada por un beso, porque en el campo, el conde de Danford tenía animales y la procreación no era tan secreta. ―Evitó decir que lo que fue un verdadero descubrimiento fue la seducción y la pasión que poseía Tristan.


    ―Pero esta vez hubo más que besos, ¿no es cierto, Grace?


    Ella volvió a suspirar. Miró los pétalos rojos que figuraban a sus pies. Levantó el rostro y miró a la condesa a los ojos.


    ―Ha habido muchas cosas entre Tristan y yo, aunque los besos no han formado parte de nada ―confesó con tristeza. Le dio una sonrisa trémula―. Mi esposo no puede ni besarme, Elisie. Es capaz de llevarme al delirio, pero jamás ha buscado mi boca para besarme.


    ―¡Hombres! Tan inteligentes para algunas cosas, tan necios para otras más simples. Se ven capaces de yacer con una mujer y no entregar su corazón. ¿Sabes cuántas amantes se quedan con el corazón roto en Londres, porque ellos tienen la absurda idea de que una esposa debe engendrar a sus hijos, mientras que la otra fémina debe calentar su lecho? Cuando se comparte el cuerpo, rara vez es difícil dejar al margen los sentimientos. La sociedad así lo estipula: «Una mujer en casa, otra fuera para calmar las necesidades más primarias». Grace, debes decidir si serás feliz con lo que tienes.


    ―¿Y qué tengo, Elisie, sino un corazón magullado y el alma desgarrada por el mismo hombre al que juré no dar jamás poder sobre mí?


    ―Posees más dominio sobre tu esposo del que imaginas.


    ―Seguro que sí ―bufó.


    ―Tienes su título, su protección y riqueza. Y ahora es momento de que hagamos uso de todo lo que te ofrece ser la marquesa de Winchester. El tiempo de lamerse las heridas ha pasado.


    ―¿Qué insinúas? ―preguntó con temor. Elisie era temperamental cuando tomaba una decisión y veía firmeza en el reflejo de sus ojos.


    ―Iremos a Londres y le haremos ver a tu esposo que si él no te quiere, otros lucharían por ti.


    ―¡No! No haremos eso. Me quedaré aquí, donde soy feliz y esperaré.


    ―¿Aguardar a qué? ¿A que tu hada madrina se presente ante ti y agite una varita mágica para arreglar tus problemas? Vamos, Grace, ya somos mayores para creer en tonterías. Eres lo suficientemente capaz de arreglar la situación.


    ―Esto no tiene arreglo. Sufro porque no me ama. ¿Cómo se puede obligar a alguien a entregar su corazón? No, Elisie, no es tan sencillo como dices. Mírame. No soy bonita.


    ―Pamplinas. Tu rostro ha vuelto a ser el que era. De hecho creo que estás más impresionante que cuando te fuiste. Confieso que no esperaba que todavía conservases tus viejos vestidos, pero es algo que podemos remediar con una visita a la modista.


    ―¿Bonita? ¿Impresionante, dices? Mi rostro no ha recuperado su saludable aspecto. No del todo. Si bien es verdad que estar lejos de él ha hecho un milagro. Deberías haber visto cómo me presenté ante él. Estaba irreconocible. Tanto que pensé que me daría un puntapié en el trasero.


    ―Y eso dice mucho de él, Grace. No te des por vencida tan pronto.


    ―No quiero albergar más esperanzas. Mejor ver la realidad tal y como es ―dijo con desánimo.


    ―No eres una mujer fea. Incluso con el rostro enrojecido, eres bonita. Los años han pasado y la juventud siempre se va perdiendo por el camino… todavía eres una mujer hermosa.


    ―Tú eres mi amiga y estás obligada a hablar así de mí. Además, ese potingue que me preparaste ha ayudado, pero aún tengo alguna que otra mancha. Si llego a Londres con la piel…


    ―Inapreciables si no es a distancia corta ―la interrumpió―. No seas terca, en un par de días estarás como nueva. Debemos ir a Londres.


    ―No quiero ir a buscarlo.


    ―No lo harás. Pero es imperativo que vayamos para presentarte oficialmente ante la sociedad.


    ―No lo es.


    ―Bueno, tal vez, no sea de vital importancia, aunque sí es necesario ir a la ciudad y buscar un médico que te examine para ver si pronto te convertirás en madre.


    Hubo un silencio. Elisie se tragó la sonrisa que pugnaba por amanecer en su rostro. Veía a su amiga poner su brillante mente a pensar.


    ―¿Crees que debo visitar a un médico?


    ―Sí. Eres una mujer casada, si has hecho buen uso de tu esposo… un niño sería la consecuencia lógica… ¿no?


    ―¡Elisie! ¿Tienes que ser tan… tan… tan? ―No le venía a la mente ninguna palabra para concluir su pregunta.


    ―¿Sincera? ―la ayudó.


    ―Atrevida.


    ―¡Eres una mujer casada! Ya nada es un secreto para ti. No te muestres tan recatada, porque apuesto mi fortuna y título a que no lo fuiste con Winchester. Lo vi una vez. Era formidable ya por entonces. ¿Lo sigue siendo? ―inquirió con curiosidad.


    ―Y peligroso… ―aludió pensativamente.


    ¡Un bebé! Grace llevó sus manos a su vientre y se abrazó. ¿Sería posible estar gestando una parte de él en su interior? Sonrió al imaginar a un pequeño niño, con el pelo negro como el de Tristan, corriendo a sus brazos. Suspiró.


    ―¿Y bien, querida niña? ―La voz de Elisie la devolvió al presente.


    ―Iremos a Londres.


    ―Sabia elección.


    ―Iré a preparar los baúles ―dijo resignada la pelirroja.


    ―¡No! No harás nada como eso.


    ―¿Qué?


    ―Eres lady Winchester. Quema tu ropa ―ordenó tiránica.


    ―¿Disculpa?


    ―Eran vestidos apropiados para mi dama de compañía, no para una marquesa. Iremos de compras nada más lleguemos a la ciudad. Debe haber muchas e increíbles modistas que estarán encantadas con idear tu nuevo guardarropa.


    ―¡Eso costará una fortuna!


    ―Que pagará tu esposo, desde luego ―aludió con convencimiento Elisie.


    ―¿Lo hará? ―No estaba segura de nada con él.


    ―Es su obligación proveerte de todo para que te conduzcas con elegancia y corrección entre las clases altas de la sociedad. Ningún hombre quisiera que acusasen a su marquesa de ser grotesca en cuanto a su atuendo.


    ―Es increíble ver el modo en el que haces que una frivolidad suene como un deber inquebrantable.


    ―Lo sé. Preparémonos para el viaje. Hace años que no abro mi residencia de la ciudad. No creí que regresaría y menos que lo haría tan ilusionada.


    Grace veía muy emocionada a su amiga. En cambio ella estaba aterrada con los planes que había trazado la condesa viuda de Normandy. Lo que resultaría innegable era que cuando la sociedad se enterase de que dos mujeres, que se habían autodesterrado al campo durante tantos años, pretendían regresar por la puerta grande… Sí. El revuelo estaba más que asegurado.


    ¿Cómo reaccionaría su esposo?


    


    ***


    


    Tristan nunca fue un hombre paciente. O tal vez, sí. Ya no sabía nada sobre sí mismo. Lo único que podía sentir era la desesperación. ¡Malditas fueran las mujeres que lo complicaban todo!


    Un solo día había tardado en darse cuenta de que la necesitaba cerca. Era insoportable tener metida a Grace todo el día en su mente. ¡Y las noches eran mucho peores! La primera de ellas fue horrorosa, pues se despertó varias veces rodando por el colchón vacío en busca de ella. No importaba que su cuerpo todavía no estuviera curado a causa de la caída, lloraba por la pérdida de ella más que por los moratones que todavía le molestaban.


    El segundo día fue peor y su correspondiente noche un infierno. Ya el tercero pensó que iría a mejor. Craso error. Era un hombre que necesitaba a su esposa para no ladrar al resto de los mortales. El servicio de su casa de la ciudad le rehuía porque él se había convertido en un viejo cascarrabias a causa de su impuesta soledad. Ni su padre en sus mejores tiempos se mostró tan irascible como lo hacía lord Winchester.


    Esa mañana se había levantado con la idea de poner fin al tonto encaprichamiento. Sí. Tenía una reunión con un runner de Bow Street al que había contratado para obtener información sobre unos viejos amigos y en cuanto terminase iría al campo a poner en orden la relación con su esposa. Definitivamente sí. El problema radicaba en que él era tan buena persona, que no podía dejar de pensar en Grace debido a que era consciente de que estaba enfadada con él. Tristan se consideraba así mismo un hombre muy magnánimo y justo. Lo había sido en la isla de Mull y continuaba siéndolo en Londres. La cuestión era que su conciencia no le permitía pensar en nada más que en su esposa porque no deseaba que ella se contrariase. Sí, era eso seguro. Y en cuanto a su incapacidad para caer en los brazos de Morfeo por la noche, aquello se debía a que la deseaba con intensidad porque era una alumna excepcional que lo complacía de todas las maneras posibles. Ella consentía en que él jugase con su cuerpo de cualquier modo que solicitase. Grace era arcilla en sus manos. Siempre tan dispuesta a que él la condujese… Maravillosa.


    Lo que le sucedía no tenía nada que ver con el amor o esas pamplinas de mujeres. No. El problema estaba en su falta de desahogo como hombre de fuertes apetitos y en que deseaba llevar una relación cordial con su esposa, y por eso pensaba tanto en ella, cada día, noche, hora, minuto y segundo.


    La puerta de su despacho se abrió para dar paso al agente de Bow Street, Max Answer, a quien estaba esperando desde que regresó a Londres hacía diez meses. Era un viejo conocido con el que tuvo contacto en su juventud y por ello acudió a él en su momento.


    ―Buenos días. Su mayordomo me ha dicho que me esperaba, lord Winchester ―saludó cortés el recién llegado.


    ―Señor Answer, pase por favor y tome asiento. Lo cierto es que le aguardaba desde hacía semanas.


    El hombre avanzó y se sentó en la silla delante de la del marqués, quien estaba tras su escritorio.


    ―Siento el retraso, señoría, pero dar con esos tres hombres no ha sido nada fácil.


    ―Sí, me lo imagino, pues siempre fueron de lo más escurridizos. ¿Ha podido averiguar algo?


    ―El señor Gregory Allen fue el más fácil de localizar. Di con él el primero, pero no quise regresar hasta dar con el resto de la información.


    ―¿Dónde está Allen? ―inquirió con interés. Le vino a la mente la imagen de ese amigo suyo. Lo vio alto y recordaba bien su rostro lleno de surcos por aquella enfermedad que pasó en su niñez.


    ―Muerto, me temo.


    ―¿Falleció? ―No había esperado una noticia como esa.


    ―Así es. Hace cinco años que murió. Por lo que he sabido desarrolló una fea relación con el brandy.


    ―¿Murió por el alcohol?


    ―No… o tal vez, sí. Tuvo un accidente en una carrera de faetones. Él había bebido mucho y tuvo un horrible accidente que lo dejó postrado en la cama durante un mes entero. Ese tiempo, según mis averiguaciones, lo usó para beber todo lo que quiso y más. El médico que certificó su fallecimiento no supo si se debió a las heridas del accidente o al brandy.


    ―Justicia poética ―dijo en un susurro. Allen fue quien más lo instigó a participar en la carrera, retándolo con una fuerte cantidad de dinero y algunas afirmaciones que estuvieron encaminadas a herir su orgullo. Si bien Tristan fue responsable directo de la muerte del señor Kaufman, Gregory lo fue indirectamente.


    ―¿Cómo ha dicho? ―preguntó ante la rara alusión hecha por el marqués.


    ―¿Qué hay de Preston Case? ―siguió Tristan con el interrogatorio.


    ―Arruinado. Tuvo que partir, con los acreedores pisándole los talones, hacia los Estados Unidos de América. Parece que ha desaparecido o tal vez, haya corrido la misma suerte que el señor Allen. Su familia no tiene noticias de él desde hace más de tres años. Lo último que supieron fue que pedía dinero para poder regresar a Inglaterra porque allí también se metió en líos con los cuatreros. Un juez de Texas puso precio a su cabeza por atracar un banco. Se rumorea que alguien le pegó un tiro por la espalda, pero esta información es inconclusa.


    ―Bueno, supongo que Preston tiene bastantes problemas, si es que sigue vivo, como para que yo añada alguno más. Pasemos al siguiente de la lista.


    ―El señor Mike Foreman.


    ―¿Qué fue de él? ―Si este supuesto amigo suyo había corrido la misma suerte que los otros dos, él podría seguir con su apetecible vida en el campo, retozando con su esposa.


    Durante los años que estuvo en su fortaleza de Duart los olvidó, pero en cuanto puso un pie en Londres y varios conocidos, como por ejemplo Blake Basingstoke, duque de Pemberton, le dijeron que los tres se habían mofado de las peripecias que le obligaron a hacer por tontas apuestas y con solo aludir a su orgullo… Ahí la cosa cambió, porque se dio cuenta de que fue un títere en sus manos y deseaba equilibrar la balanza un poco. No era el mismo muchacho voluble y manejable que buscaba desafiar a su padre. Era un hombre que exigía una explicación y por el bien de ellos esperaba que fuese satisfactoria porque de lo contrario… De los tres, dos habían obtenido su merecido ya. Quedaba solo uno.


    ―Ha sido el más afortunado de todos. El señor Foreman se casó con una rica heredera que falleció en… circunstancias sin esclarecer, dos semanas después de la boda.


    ―¿Qué le sucedió?


    ―La versión oficial es que sufrió algún tipo de extraña enfermedad.


    ―¿Y la verdad?


    ―El señor Foreman tiene unas costumbres íntimas peculiares. Según mis informaciones, él obligó a la muchacha a participar en un rito pagano en el que hubo más implicados. Cuando la encontraron en su cama, ella estaba echada y había sido brutalmente utilizada por lo que se suponían cinco hombres. No está claro si estaba con vida cuando eso sucedió. Creo que su amigo tiene unos gustos… ―El runner no se atrevió a repetir lo que se decía de ese Foreman, porque no lo había podido comprobar todavía―. Son un grupo bien organizado. Mal asunto y del todo extraño. Son suposiciones, pero…


    ―¿Cómo salió de ese embrollo? ―No deseaba escuchar nada más. Le parecía horroroso―. La justicia debió servir al menos para investigar los rumores.


    ―Aportó como prueba exculpatoria el testimonio de su amante. Una viuda de moral laxa que en cuanto alegó que el señor Foreman estuvo en su casa durante tres días seguidos, se marchó de improvisto rumbo a Italia para vivir cómodamente el resto de sus días en un ambiente más cálido y permisivo que el frío Londres.


    ―La compró―. No era una pregunta.


    ―Todo apunta a que así fue.


    ―¿Dónde está él?


    ―Ha vivido en Francia desde aquel asunto.


    ―¿Francia?


    ―Así es. Regresó hace un mes, según se comenta, con su fortuna seriamente mermada. Se muestra como un dechado de virtudes en todos los actos importantes de la ciudad. Busca otra rica heredera a la que echarle el guante. Va a heredar un título de un tío suyo.


    ―¿Un título? ―inquirió con interés. Eso podría darle una ventaja importante para algo que le rondaba la mente.


    ―Arruinado, pero será el barón Cromwell.


    ―Ya veo… Se casará, se deshará de ella y regresará de nuevo a Francia a seguir con sus vicios y perversiones… O tal vez, se quede para disfrutar del título. Ese hombre siempre resultó impredecible.


    ―No sé qué decirle. Lo único cierto es que el señor Foreman está cortejando a una muchacha que ha llegado desde los Estados Unidos de América, con una madre bastante negligente que ha conseguido ser cautivada por nuestro… truhan.


    ―Y si nadie lo detiene se saldrá con la suya. ―Mike Foreman era muy hábil en todo lo que llevaba a cabo. Su inteligencia fue lo que más cautivó a lord Winchester en su momento. Era elegante, sabía cómo manejar al resto, tanto que ni el propio Tristan percibió que lo hacía con él. Solía susurrar las palabras propicias siempre. Ni el Ángel Negro sería tan elocuente.


    ―No hay pruebas concluyentes con las que acusarlo. Ese Mike Foreman es un tipo muy listo.


    ―Lo sé.


    ―Sin ánimo de ofenderle, ¿puedo preguntar por su relación con estos tres hombres, señoría? Un marqués tan destacado como usted, en mi humilde opinión, no debería ni conocer sus nombres, si es que me permite el atrevimiento.


    ―Cierto. Los conocí en mi juventud. No me di cuenta de lo peligrosos que eran y pagué caro mi error. De los tres solo queda uno.


    Hubo un silencio. El runner lo miró con atención.


    ―Si necesita mi ayuda, cuente con ella. La ley puede no ser todo lo justa que debería ser.


    ―Le agradezco su ofrecimiento, pero esto es entre Mike y yo.


    ―Entonces, si no desea otra cosa, me despido y le deseo la mejor de las suertes en su… cometido. ―A Answer le daba en la nariz que una especie de venganza se estaba tramando.


    Winchester se levantó de la silla al mismo tiempo que lo hizo el señor Answer. Le estrechó la mano.


    ―Ha sido de gran ayuda. Le pagarán sus honorarios en cuanto salga. Mi mayordomo tendrá preparado lo que estipulamos y cien libras más por las molestias.


    ―Es muy amable. Si me necesita, sabe donde encontrarme, señoría.


    ―De nuevo gracias por todo, Answer.


    ―A usted. ―El investigador se marchó de allí satisfecho.


    Cuando se quedó solo, Tristan fue hasta el mueble donde reposaban los licores. Tomó el decantador y se sirvió una generosa copa de alcohol. Era whisky escocés. Uno de los mejores que tenía en su poder.


    ―Brindo por vosotros, Gregory y Preston. Imagino que estaréis pudriéndoos en el infierno. Si debo ir allí a haceros compañía, lo haré. Solo espero que estos siete años de penitencia me hayan servido para redimir algunos de mis pecados. ―Él alzó más la copa que sostenía en su mano derecha―. Y en cuanto a ti, Mike, nuestros asuntos están lejos de concluir. Uno de tres… no está nada mal.


    Terminó de beber y salió del despacho. Ordenó que empacasen sus cosas porque necesitaba un poco de sosiego antes de iniciar su venganza. Grace le serviría de bálsamo antes de retomar su amistad con un viejo amigo…


    Por descontado, cuando llegó a Winchester Hall, ardió Roma. ¿Dónde demonios estaba su esposa? ¿Lo había abandonado? ¿Se habría escapado con un amante? ¿Dónde estaba ella?


    Entonces, Tristan Aiden Black lejos de sentirse aliviado porque la fuente de su frustración hubiese desaparecido, comprendió que estaba tremendamente preocupado y enfadado, a partes iguales, con ella. En su corazón había algo más además de estas dos emociones, pero no quiso ni se paró a atender lo que podía ser aquello.


    Ya ajustaría cuentas en cuanto la localizase. ¡Oh, sí! Grace estaba demente si creía que podía abandonarlo y que él se quedaría de brazos cruzados. Así que los servicios del señor Max Answer fueron requeridos de inmediato y de nuevo aquella noche.


    


    ***


    


    Y mientras un hombre enfadado amenazaba con reducir a cenizas su casa, una marquesa llegaba a Londres con ilusión, pero temerosa a causa del pasado. ¿Habrían olvidado su pecado?


    ―No pienses en ello ―dijo su amiga Elisie, quien iba sentada a su lado en el carruaje. Ambas habían concertado una cita con una de las mejores modistas francesas de Londres para confeccionar su guardarropa.


    ―¿Qué?


    ―Acabas de preguntarte si la sociedad se acordará de lo que sucedió entre Winchester y tú. No importa.


    ―¿He hablado en alto?


    ―Lo has hecho, sí. ―La mujer madura le sonrió.


    ―Estoy nerviosa.


    ―Lo bueno es que tu rostro se ha curado por completo. Empiezo a sospechar que es tu esposo el causante de esa extraña dolencia tuya.


    ―No sé qué opinar, Elisie.


    ―Piensa en la buena noticia que te ha dado el doctor. ―Las dos llegaron a la casa de la ciudad de la condesa viuda y de inmediato fueron a visitar a un galeno, para saber si estaba embarazada. Ella sería madre en menos de siete meses.


    ―Estoy muy contenta, pero me siguen preocupando sus reglas.


    ―¿Qué te angustia? ―inquirió Elisie sin comprender eso de las… ¿reglas?


    ―¡Oh! No te lo había comentado. Cuando acepté casarme con Winchester, la duquesa viuda de Pemberton me dio unas normas que yo debía acatar.


    ―¿Disculpa?


    ―Las reglas Winchester las llamó él. Las citaré para ti, las aprendí de memoria: «La dama provendrá de una familia prolífica; se exigirá dos herederos como mínimo; se intimará con asiduidad hasta la concepción; una vez obtenidos los dos hijos, las visitas a la alcoba de la marquesa se anularán; la asignación mensual será justa; los esposos no compartirán sus comidas ni otro tiempo ocioso; los marqueses se tratarán con decoro y etiqueta en todo momento; la felicidad no será la meta de la unión; no habrá reproches si se decide una separación tras los alumbramientos». Y la última que me aterra: «En caso de tomar amantes, será indispensable la discreción».


    ―Bueno… es práctico, supongo. ¿Y te casaste con él después de todas esas exigencias? ―inquirió con asombro, pues conocía bien el carácter de su amiga. Elisie tenía un fuerte temperamento y no habría consentido en esa unión, pero su amiga no se quedaba muy atrás.


    Grace le sonrió.


    ―No es como si hubiese tenido muchas otras opciones. ¿Crees que cuando sepa que estoy embarazada querrá tener una amante?


    ―No lo sé. Los hombres son impredecibles. Hagamos que se dé cuenta de que te ama.


    ―Claro. ¿Por qué no pedimos ya puestos que no exista el mal en el mundo, Elisie?


    ―He visto a hombres más orgullosos caer a los pies de sus esposas.


    ―¿A quiénes? ―la retó sin creer lo que había oído.


    ―A mi difunto esposo, por ejemplo. El truco para poner a un hombre a tus pies, es utilizar bien tus armas de mujer.


    ―Yo no tengo de eso.


    ―Sí, todas las mujeres saben sacarse partido para deslumbrar cuando pretenden hacerlo. Ropa, joyas, batir un poco las pestañas… ¡Oh, querida niña! Los celos son provechosos cuando no los siente una misma. En mi juventud bien lo viví. ―La condesa tuvo que competir contra una bella amante y usó todas sus armas para quedar vencedora en su momento. Esa confesión se la llevaría a la tumba. Un poco de frivolidad le iría bien a la muchacha, si no para solucionar sus problemas, sí para distraerse y disfrutar de lo que se le privó siendo joven.


    ―Elisie, creo que estás loca.


    ―Por suerte tuya, así es. ―La condesa se rio con ligereza y Grace supo que esa amiga suya sería imparable.


    Resultó ser como planificó la condesa viuda. Las facturas que dejaron a su paso en cada tienda eran monstruosas. Si su esposo no se arrepentía ya de su matrimonio con ella, lo haría en cuanto le llegase la cantidad exacta de sus compras.


    Grace se dejó seducir por su amiga, pero en honor a la verdad, no sabía quién de las dos estaba más complacida por la pequeña fortuna derrochada, que por otro lado, era del todo necesaria, pues como bien decía Elisie: «Una marquesa debe estar a la altura de su posición».

  


  
    


    


    


    Capítulo 8:


    Una revancha tardía


    


    


    A la condesa viuda de Normandy no se le ocurrió otra maravillosa idea que la de organizar un baile en su casa que, aunque no era una presentación formal de la nueva marquesa de Winchester, la pondría en el candelero. Grace le pidió insistentemente que recapacitase, pues no era correcto estar en la ciudad sin su esposo y menos hacer un baile tan ostentoso como el que planeaba Elisie, donde Grace se convertiría en el centro de las atenciones. Bien era cierto que cuando su amiga le propuso ir a la ciudad a disfrutar de la temporada, lady Winchester se entusiasmó, pero a medida que los planes de la condesa de Normandy se hacían más tangibles, ella comenzó a dudar sobre su proceder. Desde luego, la mujer hizo oídos sordos a sus peticiones sobre ser más discretas.


    En cuanto los vestidos vaporosos de muselinas, seda y encaje estuvieron listos ―y eso fue en un tiempo brevísimo debido al extra de dinero que se ofreció a la modista por la urgencia―, Elisie envió las invitaciones a toda la alta sociedad.


    Grace se debatía entre sentirse feliz por regresar de nuevo a las filas sociales de Londres, y el arrebato que podría causarle a su esposo. No se consideraba una mujer vengativa, pero deseaba que Tristan pusiera más atención sobre su persona. ¿Enfadarlo sería conveniente? Elisie decía que el marqués necesitaba un poco de mano dura, como cualquier hombre casado que daba todo por hecho y se esforzaba lo mínimo. Su amiga sostenía que una relación satisfactoria entre hombre y mujer debía pasar por el entendimiento, sí, pero también por el amor, más si se era una pareja que merecía un final de cuento de hadas. Grace no estaba segura de nada. Tristan y ella no habían tenido demasiada suerte desde un principio, y temía que las cosas pudieran torcerse irremediablemente hasta el punto de no retorno.


    La marquesa de Winchester miró a su doncella.


    ―Has hecho un trabajo maravilloso, Fanny.


    ―Con su aspecto no ha sido difícil. ―La sirvienta la miraba complacida. En verdad su patrona lucía espectacular.


    Grace se miró en el espejo de la alcoba que Elisie le había cedido cuando llegaron a Londres. El vestido era verde, muy sencillo, de seda, con flores bordadas en un escote que quedaba un poco bajo, pero se veía correcto. La doncella había peinado la parte posterior de su cabello para que quedase alta, recogida en un precioso moño. En la parte delantera caían a cada lado unos mechones de pelo rojo que le conferían un aspecto muy elegante. Llevaba perlas, las que su esposo, sin él saberlo… todavía, le había regalado por el placer de tenerla como mujer. Cierto que ella las encargó y compró, pero en su interior se convenció de que era un regalo justo por parte de Tristan. Se tocó el pendiente a juego con el collar, la pulsera y el anillo, y lo colocó más recto. Luego subió el guante derecho hacia arriba, hasta el codo.


    ―Creo que ya estoy lista.


    ―Yo diría que lo está… Perfectamente lista, señoría.


    ―Es hora de bajar.


    Grace suspiró al tiempo que se ponía una mano en el regazo. Siete años lejos de los bailes, anhelando secretamente regresar a donde sentía que no debió ser echada.


    La noche no era feliz del todo. Tenía un sabor amargo. Le hubiese gustado entrar en el salón principal del brazo de su esposo. Pero Tristan probablemente no sabría ni que se había ido del campo. Y en caso de haberse enterado, seguramente le daba igual. No le importaba. Grace era una mujer con la que revolcarse en el lecho. En cuanto le dijese que estaba embarazada, él se alejaría. Tal vez, se cobijase en los brazos de otra.


    Negó con la cabeza. No era momento de pensar en él. No, cuando deseaba disfrutar de una noche sin preocupaciones… sin su marido. ¿Por qué diantres tenía que echarlo tanto de menos? A él. A un hombre que no la valoraba y que no podría sentir amor por ella.


    Alzó la cabeza y bajó para dar la bienvenida a los invitados de lady Normandy.


    El baile comenzó con agotamiento para ella, pero poco a poco, al ver que los asistentes la trataban con cordialidad, se fue relajando. Disfrutó de la atención recibida también… hasta que Elisie llegó acompañada de un hombre tan frío que podría congelar la habitación con una sola mirada. Sus ojos grises como una profunda tormenta daban pie a que comenzase a nevar en cualquier momento. Era un excelente ejemplar del género masculino. No tenía imperfección ninguna. De complexión atlética y esbelta, aunque tan intimidante en su postura y gestos, que Grace tuvo pavor solo por tenerlo cerca. Se obligó a mostrarse serena y valiente ante ese hombre arrogante y demasiado apuesto para su propio bien.


    ―Querida mía, deseo presentarte al marqués de Harrow, Benjamin Rochester. Señoría, la dama es lady Winchester. ―La condesa viuda se giró hacia Grace para explicarle―: Él es un viejo conocido de lord Winchester. ¿No es así, señoría? ―adujo Elisie con una risa un tanto sospechosa.


    ―Cierto. Nos conocemos un poco ―respondió sin muestra de interés o apatía el caballero. El hombre estaba demasiado ocupado admirando a la belleza pelirroja que tenía ante él. Benjamin no sabía el motivo por el que esta matrona le estaba presentando a una mujer casada, más cuando todo Londres sabía que él necesitaba una esposa que le diese descendencia. No obstante, tenía que admitir que la preciosa mujer que lo miraba a los ojos se veía refrescante.


    ―Tengo mis fuentes, lord Harrow. Yo diría que lo conoce más que bien. Sé de buena tinta que combatió a puño descubierto con el esposo de nuestra Grace, en su juventud, por supuesto. ¿Quién ganó?


    ―Yo nunca pierdo ―observó con orgullo desmedido el interpelado.


    ―¿Se peleó con mi marido? ―inquirió con asombro y censura la pelirroja.


    ―Un combate de boxeo es deporte ―puntualizó Benjamin sin alterarse por la molestia que detectaba en la dama―, aunque pudiera ser que en alguna ocasión se utilice como una salida para una deuda de honor. Combatí con su esposo, recuerdo bien su… bravuconería. Winchester parecía estar dispuesto a morir antes de cumplir los veinticinco. Ambos compartíamos amigos en común por aquel entonces. Recuerdo al marqués porque era muy vehemente en la toma de sus decisiones. Insensato dirían, muchos. Soy de los que piensa que las personas, menos los hombres, no cambian. Así que no sé si darle la enhorabuena por sus recientes nupcias o todo lo contrario, lady Winchester.


    Grace se quedó boquiabierta. ¡Por los rayos de Zeus! No solo se veía intimidante, si no que era del todo desconcertante. La marquesa cerró la boca, compuso su mejor sonrisa y pasó a decirle:


    ―No sé si tomar su apreciación como una ofensa o un cumplido. Cierto que las personas somos seres de costumbres, pero cualquier hombre debería buscar la grandeza en su existencia, más si esto se produce con la adecuada guía de una buena mujer a su lado. Mi marido es excelente. ―Grace se colocó un par de dedos en la sien, para simular que cavilaba sobre algo―. Así que bien pensado, tomo sus felicitaciones por mis nupcias y se las agradezco con sinceridad, lord Harrow.


    Lo vio sonreír de lado una fracción de segundo, tan brevemente que la marquesa no estuvo segura de si él había alterado la seriedad en su rostro.


    ―Si alguna vez tiene serios problemas con su esposo, no le costará demasiado atraer a otro hombre con su encanto. Las mujeres de fuerte temperamento son… ―Dejó la frase sin acabar―. Buenas noches ―se despidió ante una incrédula Grace.


    Cuando estuvo segura de que el marqués no las oía, se quedó mirando a Elisie con reprobación y habló para decirle:


    ―¿Qué pretendías al presentarme a lord Harrow?


    ―¡Divertirte! ―exclamó ofendida por su acusación implícita―. Imaginé que te agradaría descubrir que un hombre golpeó a tu esposo.


    ―¿Cómo iba a agradarme algo como eso, Elisie?


    La viuda se encogió de hombros.


    ―No sé. Tal vez, lo encontrases reconfortante de algún modo. Ya sabes… por el daño que él te está haciendo.


    ―No, no es así. Él no tiene la culpa de no poder amarme ―dijo con pena.


    ―Está bien. Sigamos con las presentaciones. ¿A quién te gustaría conocer?


    ―La verdad es que… ―Una muchacha llamó su atención en ese momento. La veía en un rincón, sola y desconsolada. El pasado llegó a su mente con fuerza. Aquella noche en la que todos le dieron la espalda―. Discúlpame, Elisie, enseguida estaré contigo.


    Grace salió de estampida hasta donde estaba aquella bonita joven.


    ―Buenas noches. ―La saludó en cuanto llegó.


    ―Buenas noches ―La joven le ofreció una trémula sonrisa y le hizo una reverencia.


    ―Creo que no hemos sido debidamente presentadas… ―Le hizo una señal para que dijese su nombre o título. Entonces vio que los ojos de ella estaban anegados en lágrimas no derramadas y se preocupó.


    ―Soy la señorita Peyton Lexington, señoría. ―Peyton sabía que la dama era la nueva marquesa de Winchester porque los murmullos circulaban por todo el salón principal.


    ―Es un placer conocerla. ¿Le importaría venir conmigo un momento, por favor? ―La marquesa no esperó respuesta. La tomó de la mano y la sacó por la puertaventana más próxima.


    Peyton se sobresaltó pero la siguió sin rechistar. Cuando llegaron a un lugar apartado, Grace la miró con atención.


    ―¿Necesita ayuda? ―le preguntó a la muchacha con ternura.


    La respuesta de Peyton fue sonreírle con agradecimiento.


    ―No puede ayudarme, lady Winchester.


    ―Dígame cuál es el problema. Si sabe el título que ostento, le habrán llegado las habladurías que circulan sobre mí. Sé que no nos conocemos y que no puedo fiar mi palabra de confidencia a su confianza, pero soy incapaz de verla agitada y echarme a un lado.


    ―Y yo le agradezco el interés que muestra por mi situación y le pido disculpas por haberla importunado. Lo que me sucede es la vida misma, señoría. Cuando una mujer joven vive de la caridad de una familia que no la quiere, las cosas no son fáciles. Si tan solo tuviese a mi mejor amiga conmigo. ―La joven suspiró al recordar a Katherine Basingstoke. Desde que Kate se trasladó a Escocia, unos meses atrás, se había sentido sola. Faith Hope era una buena amiga también a la que tenía cerca, pero no compartía sus circunstancias y Peyton estaba segura de que Faith, como hija del gran duque de Bridgewater, se casaría, rápido y bien, con el mejor partido de la temporada. Así que pronto se quedaría sola, sin compañeras que le diesen ánimos en los momentos de bajeza.


    ―Si quiere, podemos ser amigas. Si hay algo que pueda hacer por usted, yo quiero ser de ayuda.


    ―Se lo agradezco de nuevo, señoría, pero mis problemas terminarán cuando un buen hombre me saque de mi tristeza y eso está lejos de ocurrir. La sociedad tiene pocos planes para una mujer como yo. Una huérfana que ha ido a recaer en manos de su tía, y una prima que no consentirá que yo… ―Se dio cuenta de que estaba hablando demasiado frente a una extraña.


    ―Podría ser su madrina en sociedad. De hecho, si su problema es encontrar el amor, conozco a una dama que es infalible en cuanto a orquestar parejas. Tiene un talento natural para hacer matrimonios. ―Se dejó la parte en la que hablaba de parejas bien avenidas, porque no sabía si su unión con Tristan podría catalogarse de ese modo, aunque al menos tenía la protección de su título y riqueza para no tener que mendigar ayuda. Comprendía, más de lo que quisiera, la situación de esa joven y en verdad pretendía ayudarla de algún modo.


    ―Si está hablando de casamenteras, yo conozco a una muy popular, aunque en mi caso, todo es complicado, pues la duquesa viuda de Pemberton es maravillosa, pero no creo que obre milagros. ―Ante esa aseveración Grace alzó las cejas para mostrar asombro.


    ―Hasta donde yo sé, señorita Lexington, la duquesa es capaz de cualquier cosa. Le contaré un gran secreto del que no debería más que negar su existencia. Yo en mi presentación, siendo una joven de dieciocho años, tuve un traspié irreparable con un joven apuesto. Siete años después, esa fabulosa mujer a la que ambas conocemos, ha hecho que me convierta en marquesa… Ella obra milagros. ―Usó las propias palabras de la muchacha para contradecirla.


    ―¿Lo ha hecho? ―Peyton se quedó boquiabierta ante la revelación. Sospechaba que ese traspié era algo oscuro.


    ―Así es. Me ha procurado un matrimonio precisamente con el responsable de mi caída. Me casé con un hombre al que pensé que no podría llegar a perdonar y menos… amar.


    Hubo un silencio.


    ―¿Es usted feliz? ―Se atrevió a preguntar la joven en medio de esa improvisada atmósfera de complicidad que se había formado entre ambas.


    ―Sí ―afirmó sin ápice de duda al tiempo que llevaba una mano hacia su vientre. Su hijo sería una bendición para la pareja. Y en ese momento, Grace sonrió con emoción. Si él no tenía suficiente amor para los tres, ella sí lo podía ofrecer desinteresadamente.


    La joven la examinaba en busca de mentira en sus grises ojos. Peyton vio sinceridad.


    ―Supongo que si es así, todavía hay esperanza para mí.


    ―Siempre. La ilusión es algo preciado a lo que no debemos darle la espalda.


    ―Siete años… Son muchos. ―La cifra dada por la marquesa era bastante alta. Mucha espera.


    ―Pero lo bueno acaba llegando, querida señorita Lexington. Estoy segura de que hay un plan para usted.


    ―Dios la escuche, porque hace tiempo que dejó de hacerlo conmigo.


    ―Todo irá bien. Regrese adentro y disfrute de la fiesta. Hay muchos caballeros apuestos que podrían fijarse en una belleza como usted.


    ―Gracias. ―La joven se dio la vuelta y se marchó un poco más tranquila. La pelea que Peyton había tenido con su prima Marion no le parecía tan importante en estos momentos.


    Grace se sonrió al ver marchar a la muchacha más tranquila. Entonces oyó unas palmadas a su espalda. Se dio la vuelta para observar la fuente de ese ruido.


    ―Ha sido conmovedor ―dijo un hombre.


    La marquesa frunció el ceño.


    ―¿Señor Foreman? ―No le hacía falta preguntar, porque lo conocía bien, sin embargo nunca imaginó volver a verlo.


    ―Lady Grace… O muy posiblemente, debería dirigirme a usted como lady Winchester. ―No era una pregunta.


    Ella apretó los labios y se dio la vuelta para huir de ahí lo más rápido posible. No pudo llegar lejos. Mike Foreman la agarró por el brazo.


    ―Los años han pasado y no has cambiado ni un ápice, querida. ―La trató con informalidad porque se creía con derecho a hacerlo.


    ―Yo no soy su querida. Haga el favor de soltarme de inmediato ―ordenó como la marquesa que era.


    ―Sí, sigues siendo la misma mujer hermosa y altiva de siempre.


    ―Señor Foreman, se lo ruego, déjeme o le juro que…


    ―¿Qué harás? ―preguntó en tono jocoso―. ¿Gritarás? ¿Para qué? ¿Vendrá tu esposo a salvarte? Winchester no está en Londres. Una vez más te deja sola y abandonada… Pero ya deberías estar acostumbrada… ¿no te parece? ―se burló.


    ―Si sigue resentido por mi negativa de entonces… ―Ambos se habían conocido en el pasado, pues el padre de ese hombre había hecho negocios con el suyo. El progenitor del señor Foreman aseguró ser el propietario de ricas minas y le propuso a su padre invertir en ellas. El conde de Danford terminó estafado por la familia de ese hombre que tenía frente a ella, porque Grace se negó a casarse con él cuando Mike se lo propuso antes de debutar en Londres. Su padre no dio demasiados detalles sobre lo ocurrido, pero algo sí pudo escuchar en su momento sobre la estafa producida. Nunca reveló a su familia que ella rechazó a Foreman.


    ―¿Resentido? Nada de eso. Me tomé mi revancha hace tiempo… ¿Nunca te has preguntado qué sucedió para que el ahora marqués de Winchester te eligiese a ti como su víctima en una apuesta del todo incorrecta, preciosa Grace? Fue curioso lo fácil que me resultó susurrarle aquí y allá… ―Ella trató de soltarse de su agarre con un movimiento violento. No lo consiguió―. Uhm, tan briosa como recordaba… Estoy seguro de que Winchester te ha dado buen uso en el lecho. ¿Es delicado, Grace? Espero que no lo sea, siempre vi en ti el desafío. Una mujer como tú necesita que su hombre sea rudo y exigente para saciarte. ―Se aproximó a ella y la miró con atención―. Quedarías tan bonita quieta, inmóvil, con los ojos cerrados, dispuesta bellamente en mi lecho mientras yo te uso y tú no puedes moverte… Trataría de magullarte poco, pues tu belleza no debe deslucirse, solo someterse. ¿Quieres que lo probemos, bella Grace? ―Al señor Foreman se le hizo la boca agua al pensar en algo como eso.


    La marquesa levantó la otra mano y lo abofeteó. Él la tomó por la cintura. Ella se negó a asustarse. Era un tirano que deseaba mostrar su superioridad. Debía aparentar fortaleza. Con todo el cuerpo temblando, buscó serenidad para afrontarlo.


    ―Pierde el tiempo, señor Foreman. No conseguirá envenenar mi mente.


    ―Te dije que no te casarías con nadie si no era conmigo, ¿lo recuerdas?


    ―Yo le respondí que prefería pudrirme sola.


    ―Y lo has hecho durante… ¿Cuántos? ¿Seis, siete años?


    ―¿Qué pretende? ―preguntó cansada de su actuación.


    ―Aquella noche en que te dejó sola… Todo fue por una apuesta, una nimiedad, pocas libras en realidad, que él ganó. ¿Qué te hace pensar que tu boda no es el resultado de una nueva apuesta entre Winchester y yo?


    Ella lo miró con horror cuando sus manos llegaron a su cuello. Apretó con fuerza primero, luego aflojó su agarre y le acarició el cuello de una manera que le dieron ganas de devolver lo poco que había comido ese día.


    ―¿Todo esto porque no quise casarme con usted?


    ―No. Esto es porque me miraste por encima del hombro y me rechazaste sin tener un mínimo de deferencia. ¿Te creías mejor que yo? No lo eres. Repudiada y abandonada a tu suerte. Yo te di tu merecido. Ve con cuidado porque lo que está sobre la mesa no es solo dinero, Grace. Winchester apostó más fuerte esta vez. Está decidido a enamorarte y a romper tu corazón. La suma que hay en juego es del todo escandalosa, por lo que me temo que él no puede permitirse el lujo de perder.


    ―¡Miente! ―alegó con ira.


    ―¿Lo hago? ―Se carcajeó Foreman―. Una vez te dejó sola, abandonada, y a tu suerte ―repitió―. Era un caballero, un futuro marqués que sabía lo que implicaba que tú cayeses… Fue solo por diversión. ¿Qué le impide seguir jugando a tu costa?


    Ella alzó el mentón para mirarlo desafiante. No le tenía miedo.


    ―No me casé con usted, señor Foreman, porque entonces vi su negro corazón. En el lugar donde me cobijé llegaban los periódicos. Sé bien de lo que es capaz. Recuerde que sé uno de sus sucios secretos. ―Jamás olvidaría la imagen de él tratando de forzar a una doncella de su casa. Se lo dijo a su padre y la enviaron lejos con una suma de dinero razonable para apartarla de su camino. Aquello fue tormentoso.


    ―¿Es una amenaza? ―se burló de nuevo.


    ―Leí con atención el suceso sobre su esposa… Una pobre muchacha rica como Creso que murió en extrañas circunstancias.


    Lo vio tensarse y ella adquirió un poco más de confianza.


    ―Deberías tener mucho cuidado, Grace, y no repetir tus suposiciones delante de oídos indiscretos. La persona que le hizo eso a mi adorada esposa tiempo atrás, podría… ya sabes. Solo ten cuidado de no enfadar a la persona equivocada. No me gustaría que corrieras el mismo destino que mi difunta amada. ―La marquesa supo bien la coacción que contenían esas palabras. Pensó en Tristan. Su grande, alto y fiero Tristan. Eso le infundió valor.


    ―No soy aquella joven ingenua a la que doblegó con un bofetón en su momento. ―Cuando ella le recriminó lo que estaba a punto de hacerle a aquella criada, él la agredió. Aquella vez, sí estuvo asustada y no le dijo a su padre lo que él le hizo a ella―. No le tengo miedo. Soy la marquesa de Winchester y mi marido me protegerá de todo mal. Mi esposo no es el mismo joven alocado que conoció. Pudo haberme fallado una vez, pero es un buen hombre. Yo soy suya y Tristan Black protege lo que le pertenece. Así que piénselo dos veces antes de volver a poner sus sucias manos sobre mí, señor Foreman. ―Le dio un empujón y se soltó por completo de él. Mike avanzó unos pasos dispuesto a hacerle daño.


    ―¿Grace? ―La voz de la condesa viuda de Normandy llegó en el mejor de los momentos.


    Mike se contuvo y se obligó a alejarse de su víctima.


    ―Esto no ha terminado, lady Winchester ―dijo el hombre con los dientes apretados al pasar cerca de ella para irse de allí a toda prisa.


    Cuando se marchó, y solo entonces, fue cuando Grace se permitió ponerse a temblar. Se echó a los brazos de su amiga.


    ―Gracias a Dios que has venido, Elisie.


    ―¿Qué ha pasado, Grace? ¿Quién era? ¿Te ha hecho daño?


    Ella se separó para mirar a la condesa viuda.


    ―No. No me ha hecho nada, pero debo decirle a Tristan que venga. Ese hombre es muy peligroso, Elisie. No sabía que él estuvo detrás de mi ruina aquella noche.


    ―¿Quién es él?


    ―Se llama Mike Foreman. Me hizo una proposición de matrimonio en su momento, lo rechacé y… Elisie, es un hombre muy peligroso. ¿Recuerdas aquel malvado suceso con una joven rica heredera recién casada que murió y conmocionó a toda la sociedad? ¿Recuerdas aquello?


    ―No con exactitud, pero sé que te angustiaste con una muerte trágica que leíste en el periódico. Lo recuerdo porque no te vi nunca tan afectada como después de haber leído esa noticia.


    ―Fue él. Lo sé, Elisie. Él era su esposo y aunque quise convencerme, cuando lo leí, de que ningún hombre sería tan infame, sé que lo hizo. Lo he visto en sus ojos. Es un monstruo. Necesito que mi marido nos proteja a nuestro hijo y a mí.


    Grace la abrazó, deseando que los brazos que la cobijaban y le daban aliento fueran los de Tristan. No debió haber dejado jamás su finca de campo. Debía traerlo a la ciudad porque no se atrevía ni a planificar un viaje por si el señor Foreman la seguía o tramaba algo. Era importante no quedarse sola y no tentar a la suerte. Necesitaba a su esposo, porque él sabría lo que había que hacer.


    Lo había visto en los ojos de él, sentido en sus palabras de odio, Mike Foreman se acababa de convertir en un problema que amenazaría su propia vida. Con el peligro que ese villano suponía, todo el disgusto y enfado que sintió con su esposo quedó empequeñecido. Tan insignificante que Grace se soltó de su amiga y se dispuso a ir a su habitación para escribirle una nota a Tristan de inmediato.


    ¿Qué pondría ahí? Algo sencillo y directo que demostrase que era imprescindible su presencia. Algo breve, conciso, y cuando llegase le contaría toda la historia, porque no sabía ni por dónde empezar. Así que decidió escribirle para pedir que viniese porque lo necesitaba.


    Esa misma noche la misiva fue enviada a la casa de Londres de Winchester, pero la informaron de que su esposo se había marchado al campo. Así que la misma carta fue enviada a Winchester Hall a toda prisa y, por Dios, esperaba que él no tardase en venir, porque Mike Foreman era capaz de cualquier cosa y ella tenía mucho por lo que luchar y vivir en estos instantes.


    


    ***


    


    Llevaba varios días queriendo destrozar algo o a alguien para que toda la rabia que tenía dentro saliese. Le hubiese venido bien estar en Escocia y juntarse con algunos montañeses para talar árboles o incluso organizar una pelea. Hizo algo más productivo que eso. Tristan había ayudado a los arrendatarios en sus trabajos y también se ocupó de las ovejas que trajo de Escocia.


    Ya no sabía ni los días que llevaba sin su esposa… No lo sabía porque se negaba a contarlos.


    Miró al agente de Bow Street que había llegado hacía unos instantes a Winchester Hall y le dijo:


    ―Está en Londres.


    ―¿Cómo lo ha sabido?


    Tristan levantó dos papeles doblados por la mitad.


    ―El primer papel son las facturas de las tiendas donde lady Winchester ha hecho sus gastos. Se ha renovado su vestuario, ha comprado joyas, sombreros, guantes, zapatos… En fin, todo lo que una marquesa necesita para disfrutar de la temporada.


    ―¿Y el otro papel? ―preguntó el señor Answer tratando de suprimir la diversión en su tono de voz. Era evidente, por la expresión del marqués, que la dama a la que le ordenó localizar, se había gastado una buena suma de dinero a espaldas de su esposo, y eso solo podía significar que Winchester estaba pagando por algo, además de los caprichos materiales de la marquesa.


    ―La segunda es una misiva con una línea: «Te necesito. Ven a Londres».


    ―Siento no haber traído noticias antes. No supuse que debiese buscarla en Londres, consideré que la dama había huid… ―Winchester carraspeó y lo miró con una ceja levantada y Max Answer se detuvo en su conjetura―. Su esposa estuvo poco menos de siete días en la finca de la que fue su empleadora, la condesa viuda de Normandy. Ambas mujeres se trasladaron a Londres, lugar en el que permanecen hasta el día de hoy. ―Al investigador le costó dar con ella, porque no supuso que haría algo tan evidente como retroceder sobre sus pasos, es decir terminar bajo el ala de la mujer a la que había servido como dama de compañía. Y desde luego, no imaginó que la marquesa acabaría pasando la temporada en la ciudad.


    ―¿Se aloja con esa condesa que ha nombrado? ―Imaginaba que así sería porque en caso de haber acudido a su casa de Londres, sus empleados le habría informado al punto.


    ―Así es. Supongo que mis servicios no le hacían falta después de todo. ―El runner cabeceó hacia los papeles que el marqués todavía sostenía en su mano, en alto, pues su codo estaba apoyado en la mesa de su escritorio.


    ―Esa mujer acabará conmigo en la tumba. ¿Por qué se fue de mi casa sin avisarme? ―se preguntó más para él que para el otro.


    ―Esa respuesta la obtendrá en cuanto vaya a Londres y la enfrente, señoría.


    ―¿Yo? ¿Ir a Londres en su busca como si fuese un perro faldero? No lo creo, no. Si ella está desafiándome, debería haber sido más lista. ―Su orgullo de hombre le impedía correr tras ella, pese a que era lo que deseaba desde que llegaron las notas hacía un par de días.


    ―Comprendo bien lo que dice, no obstante, si me permite el atrevimiento y me deja hablar con franqueza, debo hacerle un inciso sobre la situación de la marquesa. Y es algo que no va a gustarle.


    ―Dígalo de una vez, Answer, usted no es un hombre de medias tintas ―farfulló con nerviosismo.


    ―Lady Winchester está sola en Londres sin usted ―dijo como si eso resolviese cualquier cuestión.


    ―No me diga ―ironizó de mala gana el marqués.


    ―Su bella esposa, nueva marquesa de Winchester, recién casada hace pocos meses, está en Londres sola sin la protección de su marido. ―El runner alzó una ceja para ver si Tristan lo entendía.


    ―Grace no me traicionaría jamás. Si algo he aprendido de Grace es que su lealtad es incuestionable. Los moscones que se acerquen a ella no me preocupan demasiado. ―Evitó decirle que sabía que su mujer se había enamorado de él y que su corazón le pertenecía… porque esto era así… ¿verdad? Además, una mujer enamorada no iría en busca de un reemplazo… ¿no? Algo con lo que jamás consiguió lidiar bien fueron los celos. Reconocía sus fallos porque era un hombre que aprendió a conocerse a sí mismo, no obstante confiaba en su lealtad.


    ―El problema, señoría, radica en que solo un hombre debería preocuparle.


    Winchester no pudo reprimir más su temperamento. Se levantó violentamente, al más puro estilo del antiguo marqués, pues en esos momentos Tristan doblaba en enfado e ira a su padre cuando lo reprendía en su juventud.


    ―¿Quién la ha tocado? Nombre al gusano que se ha atrevido a mirar dos veces a mi esposa porque le juro por lo más sagrado que morirá en cuanto yo ponga un pie en la ciudad. ―Bien, por lo visto no era tan maduro como creyó, porque el monstruo verde de los crudos celos lo carcomía por dentro.


    ―Lord Winchester, no estoy seguro de que Mike Foreman haya tocado a su esposa. Sin embargo, según las conjeturas que saqué de la anterior investigación que llevé a cabo para usted, y también por lo que deduje de nuestra entrevista pasada, el señor Foreman podría aprovechar cualquier debilidad para atacarlo a usted.


    ―¡Infierno! ―vociferó cuando fue consciente de lo que el investigador trataba de explicarle―. ¡Señor Winteeeeeer! ―gritó y el mayordomo de Winchester Hall se presentó de inmediato.


    ―¿Señoría? ―El buen hombre quiso averiguar el problema porque su patrón parecía que iba a disparar rayos por los ojos.


    ―Prepare mi equipaje, vuelvo a Londres de inmediato.


    ―Por supuesto. ―Winter no entendía el cambio del marqués. Cuando le dio la nota que llegó de su esposa, su patrón masculló demasiadas palabras malsonantes para un hombre de su cuna, y por lo bajo añadió que iría a buscarla sobre su cadáver putrefacto.


    ―Ella está demente si cree que va a tenerme comiendo de la palma de su mano. ¡No! Dichosas mujeres ―se quejó en voz baja Tristan. En ese momento se escuchó una gran carcajada.


    ―¿¡Y usted de qué se ríe, Answer!? ―preguntó muy molesto. El runner sabía que debía comportarse pero…


    ―De nada, señoría, solo estaba imaginando cómo se vería un perrito faldero en el regazo de su esposa ―se atrevió a opinar a sabiendas de lo que podría sucederle si el hombre enfadado que tenía enfrente lo tomaba a mal. Max Answer no pudo reprimir la broma, pues para todo el mundo era evidente que lord Winchester era un hombre enamorado… salvo para el interesado, por lo visto.


    ―Lo que acaba de decir, le va a costar caro. No sé cuándo, no sé cómo ni en qué circunstancias, pero usted pagará por su afrenta.


    ―Me disculpo, señoría, no quise ofender a un hombre enamorado de su esposa ―dijo en tono serio, aunque con el humor bailando en su mirada.


    ―¡Demonios, Answer!, ¿no sabe más que decir tonterías? Pasaré por alto sus pamplinas porque lady Winchester puede estar en problemas. ―Se quedó un momento callado y pensativo―. No pensé que mi padre tuviese razón al decir que mi amistad con esos tres muchachos de los que hablamos el otro día me traería problemas ―señaló, al darse cuenta de que estaba sucediendo, una vez más, lo que le advirtió su padre que pasaría si no se distanciaba de esos tres maleantes, tal y como se refería a Gregory, Preston y Mike, el anterior marqués de Winchester.


    ―Puesto que mi labor ha terminado aquí y parece que no me necesita para lidiar con ese supuesto amigo suyo, me despido. Tengo trabajo pendiente. Si necesita mi ayuda para vérselas con Foreman no dude en pedírmela. Es un hombre peligroso, si lo que aconteció con su difunta esposa estuvo a su cargo… Y todo indica que así fue. Sí. Esa será mi penitencia por haberlo molestado. Si requiere de mi ayuda hágamelo saber. Se la prestaré y no le cobraré ni un penique.


    ―¿A qué viene tanto interés? ―le preguntó a Max.


    ―No tolero a los hombres que maltratan a las mujeres o a los niños. En cuanto averigüé las sospechas que pesaban sobre Mike Foreman quise vérmelas con él. Tengo hermanas, señoría. No quisiera ver a ninguna de ellas en la posición que terminó su joven esposa. Una lástima que nadie esté al corriente de la esencia de ese hombre. Logró acallar todo el asunto con grandes cantidades de dinero, y lo peor fue que eran libras de la mujer a la que mató. Vaya a la ciudad y no pierda de vista a lady Winchester ―le recomendó antes de hacer una breve reverencia con la cabeza, ponerse de pie y salir del despacho.


    ―Así lo haré ―dijo el marqués en cuanto se quedó solo en la estancia.

  


  
    


    


    


    Capítulo 9:


    Una prueba de confianza


    


    


    Grace había intentado por todos los medios convencer a Elisie de quedarse en casa hasta que llegasen refuerzos, pero los días pasaban y no tenía noticias de Tristan. Así que la condesa viuda se negaba a tener miedo del hijo de un comerciante sin título, ni contactos, recién llegado de Francia. Su amiga se propuso no dejarse avasallar por nadie, por más peligroso que le hubiera dicho Grace que era el señor Foreman.


    Habían acudido a un baile y a un concierto de piano. Por suerte, la marquesa no se topó con ese monstruo.


    ―Haz el favor de no torcer el gesto. No es propio de una dama, menos una de tu posición ―la regañó la condesa mientras iban en el carruaje para acudir a una nueva cita social. La noche se había complicado porque una rueda dio problemas y el cochero tuvo que detenerse para arreglarla. Grace trató, en ese momento, de hacerle ver a Elisie que, tal vez, fuese una señal para no ir a ningún lugar. La condesa no tomó en cuenta su mal augurio y el viaje prosiguió.


    ―Deberíamos esperar la llegada de Tristan ―volvió a repetir, sabiendo que como el resto de las veces que lanzó la petición, su amiga haría oídos sordos.


    ―No se puede llegar a Londres y quedarse en casa. Hacer algo así sería de muy mal gusto.


    ―Claro, lo mejor es salir a divertirse y poner nuestras vidas en juego ―ironizó.


    ―Eres una marquesa, Grace. Ese hombre tiene mucho que perder si toca un solo pelo de tu cabeza.


    ―La última vez que lo vi, hizo más que eso.


    ―¿Qué has dicho?


    Grace se llevó la mano a la boca. No debió haber revelado lo que acababa de explicar.


    ―Me sostuvo por el cuello.


    ―¡Debiste decírmelo! ―la regañó con enfado.


    ―No pasó nada más. Elisie, por favor debemos esperar a Tristan. ―Probablemente, él no había llegado todavía porque tenía asuntos importantes que atender. ¿Qué otra explicación habría para que, el hombre al que amaba y que tenía el deber de protegerla, no hubiese acudido de inmediato a Londres?


    ―No te preocupes por el señor Tordeson.


    ―Foreman ―la rectificó.


    ―Nadie. Si no soy capaz de recordar su nombre o apellido no es alguien importante.


    ―Pero sí peligroso ―puntualizó.


    ―Ahora que eres una marquesa, debes aprender nuevas reglas, Grace. Desde tu posición, eres capaz de destruir la reputación de alguien con solo un susurro. Y eso es peor que la muerte misma.


    ―¿Qué quieres decir, Elisie? ―inquirió con interés.


    ―Pronto lo verás ―expuso enigmática.


    Un silencio se prolongó en el carruaje después de esa charla. Poco después, la pelirroja suspiró.


    ―Elisie, he pensado que si mi esposo no viene mañana, yo iré al campo.


    ―¿Huirás asustada de un hombre que está muy por debajo de ti? ―La pregunta fue lanzada en tono censurador.


    ―Tú has sido condesa durante mucho tiempo. Yo fui la hija de un conde, aunque la posición de mi familia no era tan destacada como la de otros. Tienes razón al considerar que ostento un título importante, con una larga trayectoria, pero creo que nunca podré dejar de ser solo Grace. Quiero ir a buscar a mi marido y explicarle la situación, porque no me veo capaz de enfrentar el problema sin su apoyo.


    ―Eso te honra. Los esposos deben entenderse y hacer un frente común en la batalla. Lo que haremos es ir a buscarlo si no llega en un par de días. Confía en mí también. El diablo sabe más por viejo que por diablo, querida niña.


    ―Unos pocos días, pero limitaremos nuestras apariciones.


    ―¿Pretendes que nos quedemos en casa, sin salir ni tan siquiera a pasear por Hyde Park, y sin conocer los rumores? ―argumentó escandalizada.


    ―Poco nos debería interesar la vida del resto, Elisie.


    ―Llevamos en el campo mucho tiempo, Grace. ¡Disfrutemos un poco de la diversión que ofrece la ciudad! ¿Qué hay de malo en transitar por el parque más importante de la ciudad y escuchar lo que se comenta sobre las nuevas parejas o los problemas de otras?


    ―¡Ay, Elisie! Desde que llegamos a Londres no te reconozco. Sinceramente no pareces la misma mujer comedida cuya única pasión es adorar sus rosas.


    ―Deberías haberme conocido en mi juventud, querida niña. Yo era temeraria y arrogante, pero a la vez muy inteligente. Cuando conocí a la duquesa viuda de Pemberton, quedé fascinada por la dama. Ella se dio cuenta de mi admiración. Me ayudó y con solo una mirada supo la clase de hombre que debería ser mi esposo. Ya en aquellos años, o tal vez antes, Augusta era alguien excepcional en cuestiones del amor.


    ―No sé qué decirte, Elisie. Mis sentimientos por Tristan cambian a placer cada día. Unas mañanas me levanto y solo quiero que me abrace. Otras, cuando soy consciente de que presumiblemente no consiga quererme como yo lo hago, quiero golpearlo para hacerle entender que nadie jamás se preocupará por él como yo lo hago. Luego recuerdo que no se puede obligar a nadie a que ame a otra persona y quiero que me abrace de nuevo.


    ―Grace, una mujer embarazada es así de caprichosa. ¿Le has comunicado a tu esposo que estás en estado de buena esperanza? ―preguntó con cautela.


    ―No sabía cómo hacerlo. Pensé en escribirle una misiva cuando me lo dijo el médico. Eso me pareció frío, además yo estaba enfadada con él todavía. Desde que le pedí que viniese he estado ensayando el mejor modo de decirle que pronto será padre. Ya te hablé de las reglas Winchester, así que quiero decírselo porque sé que tendrá ilusión, la misma que yo tuve al conocer la noticia, pero también tengo temor. ¿Qué le impedirá distanciarse de mí ahora que ya ha cumplido su objetivo? ¿Y si no vuelve a pensar en mí hasta que llegue la hora de engendrar al segundo niño que desea para garantizar su linaje? ¡Oh, Elisie! Tengo ganas de llorar y reír cuando pienso en mi nueva situación. ¡Estoy tan confundida!


    ―Siento tanto no poder ayudarte, Grace. ―La condesa miró a una mujer enamorada de su esposo con ternura.


    ―No me consideré nunca una mujer especialmente vengativa, pero a veces tengo ganas de darle a probar su propia medicina. Cuando recuerdo lo que me hizo siendo joven… Pasé por un calvario en aquel momento. En ocasiones quisiera poder odiarlo. Me destrozó, Elisie… Lo hizo y no miró atrás. ¿Qué fui para él? Nada. Una apuesta tonta. Quisiera odiarlo, como ya te he dicho, no puedo hacerlo, lo he intentado y no lo he conseguido. Me detesto a mí misma por haber sido capaz de perdonarlo con tanta facilidad… ¿Qué dice eso de mí, Elisie? Una mujer que solo desea que el hombre que la arruinó la ame. Pretendía ser más dura, más arrogante y orgullosa… Él no me permite serlo… Me mira y me toca de un modo... No es el mismo, pero sí quien me arruinó. ¿Qué haré, querida amiga? ¿Qué puedo hacer? ―Una lágrima escapó de su ojo derecho. Grace se apresuró a limpiársela.


    La condesa viuda se deslizó de su asiento para llegar hasta Grace. Sostuvo su mano derecha entre las suyas con la única barrera de los guantes de ambas.


    ―Cuando lo tengas delante, sabrás lo que debes hacer. No te apenes, no eres ni serás la primera mujer enamorada que claudica por el amor que su enemigo despierta en ella. ¿No recuerdas las novelas medievales que tanto te gustan? El conquistador que reduce a cenizas la fortaleza acaba siendo el guardián de la castellana. Las mujeres reaccionamos ante la adversidad de modo diferente, tú has preferido escudarte en el amor y olvidar el odio. Has tomado el camino más difícil. Eres valiente, Grace. No te sientas derrotada porque la guerra todavía no ha terminado. Estás más hermosa que nunca y eso debería darte cierta confianza en tus posibilidades. Considero que a un hombre se le atrae por el envoltorio y luego se le enamora con perseverancia. Tú posees ambas cualidades.


    ―Lo amo, Elisie ―confesó en un murmullo y con un poco de esperanza debido a las palabras de su amiga.


    ―Lo sé.


    Hubo un momento de silencio en el carruaje. Solo se percibía el traqueteo de la calle empedrada. No hacían falta más palabras. Ambas eran conscientes de que no se podía hacer nada hasta que lord Winchester apareciera.


    En medio del silencio conciliador llegaron a su destino. La tía del duque de Bedford, la condesa de Wends, era la anfitriona de un elegante baile donde Elisie esperaba que Grace se distrajese de los problemas. En especial, porque se había asegurado de no coincidir con el señor ese que estaba molestando a su amiga, y del que no deseaba ni recordar su apellido, porque él no lo merecía.


    Bajaron del habitáculo, entraron en la encantadora casa y se hicieron las presentaciones formales. Cuando le presentaron al sobrino de la anfitriona, Grace se quedó asombrada. Francis Levenson, ese era su nombre y apellido, era alto, esbelto, de cabello castaño y ojos color miel, con una ligera y muy bien arreglada barba. Hasta ahí todo correcto y adecuado. Lo que impactó a la marquesa fue su ceño fruncido. ¿Lo mantendría siempre así?, se preguntó Grace. La dureza de su mirada evidenciaba que era un hombre de alta cuna, porque se apreciaba a simple vista que era capaz de doblegar a cualquiera.


    Con esa oscuridad que él mantenía persiguiéndola, Grace se adentró en el baile, satisfecha por dejarlo atrás. Lo que no esperó fue que la tía del duque llegase para proponer que la sacase a bailar. Él se ofreció ante lo que lady Winchester supuso que había sido una trampa para el duque. Cierto que ella no era una dama joven y casadera, pero sospechaba que justamente por eso la eligió lady Wends. Elisie le había dicho, justo al entrar en el salón principal, que el duque era viudo y que su vida no había resultado fácil desde que perdió a su esposa e hijo en el parto. Así que la ternura la invadió y decidió ser servicial y atenta con el duque de Bedford. No quería ni pensar en lo que tuvo que pasar ese hombre en su momento. Si ella perdiese a Tristan y a su futuro hijo…


    ―Es una velada deliciosa ―habló ella cuando ambos se encaminaron hacia donde el resto de las parejas se preparaban para iniciar el baile.


    ―Encantadora, sí ―opinó sucintamente.


    ―No le gusta bailar… ¿verdad? ―se atrevió a preguntar, intuyendo su respuesta.


    ―No lo hago si puedo evitarlo, aunque mi tía es muy convincente cuando quiere lograr que yo haga algo.


    Grace se rio con ligereza.


    ―Comprendo lo que dice. Lady Normandy es lo más parecido a una madre que tengo y soy incapaz de negarme a nada que proponga.


    ―Pero usted tiene un esposo en el que poder escudarse ―observó con el rostro serio.


    ―El marqués de Winchester es un hombre ocupado. La condesa viuda se ha ofrecido a acompañarme para disfrutar de la temporada. ―La explicación que se le ocurrió para excusar la ausencia de su marido le pareció plausible. Tampoco era mentira del todo…


    ―No pretendía insinuar que…


    ―¡No! ―lo interrumpió más brusca de lo que pretendió. Ella le sonrió―. No se preocupe. No me ha ofendido y le agradezco que haya accedido a los deseos de su tía porque en verdad necesitaba distraerme.


    ―Es una excelente compañera, lady Winchester. Eso tal vez, se debe a que no es una de esas mujeres sin compromiso que busca atrapar a un duque. ―¿Él acababa de bromear con ella? Grace frunció el ceño. Lo vio relajado y supo que sí estaba tratando de ser amigable.


    ―¡Me conformé con un marqués, porque no deseaba nada más! Dios nos libre de las damas casaderas… ¿verdad, excelencia? ―quiso ella devolverle la travesura.


    ―Y de sus madres. Las matronas son lo peor. Ni se imagina lo que debo hacer para que mi tía no me obligue a conocer a todas las damas aceptables de la temporada.


    ―Siento curiosidad, excelencia. ¿Qué hace para evitar la amenaza que supone su tía y el resto de las muchachas que pretenden cazar a un excelente partido?


    ―Bailo una vez con una mujer casada y luego me retiro alegando una severa indisposición.


    ―¿Severa? ―inquirió con una ceja levantada.


    ―No se alarme, señoría, nunca se me ocurriría decir de mi pareja de baile que martirizó mis delicados pies porque no era una buena bailarina. Nadie se lo creería… ―Él le guiñó un ojo. ¿De verdad era tan duro como previó, o sencillamente se había vuelto más accesible porque ella no suponía una amenaza para él?


    Grace emitió una carcajada sincera y se acercó para decirle en un susurro cómplice:


    ―No se preocupe, su secreto está a salvo conmigo, excelencia.


    ―El suyo también.


    ―¿El mío? ―preguntó ella.


    ―No diré a un alma que pertenece a un hombre enamorado. No está de moda que los esposos se quieran. Se dice que incluso es de mal gusto. ―Ella trastabilló en ese momento. Él la sostuvo con delicadeza.


    ―¿Disculpe?


    ―Su esposo ha estado observándola, es lo que traté de explicarle antes.


    ―¿Qué? ―preguntó y otra vez dio un traspié. La volvió a sostener por la cintura.


    ―Hace años que no veía a Winchester, pero soy capaz de reconocerlo todavía. Además, un hombre que la mira del modo en el que él lo hace, solo puede significar que usted le pertenece.


    ―¿Dónde? ―Ella barrió el salón con la mirada. No lo veía. Con la ansiedad, volvió a tropezar y el duque la hubo de sostener nuevamente.


    ―Su esposo está apoyado en la columna de la derecha, junto a la mesa de los refrigerios; y por amor de Dios, no vuelva a trastabillar o tendré que huir alegando que es usted una pésima bailarina, para librarme de la petición de duelo que lanzará Winchester si deduce que otra cosa está pasando entre usted y yo.


    ―Lo siento. ―No se atrevió a buscar a Tristan, pues estaba preocupada por lo que su esposo pudiera pensar de ella. ¿De verdad, él tenía que presentarse precisamente en el único momento en el que había disfrutado de modo inocente de la compañía de otro hombre? ¡Por los rayos de Zeus!


    ―Yo también. ―Francis Levenson reconocía a un esposo desconfiado de inmediato, porque todos, en algún momento, sentían el amargo sabor de los celos. Incluido él, antaño.


    Al fin la música cesó. El duque y la marquesa se despidieron y Grace dirigió la mirada, y sus pasos, hacia el lugar donde le había informado su pareja de baile que se encontraba su esposo.


    Lo vio. La miraba con fijación y seriedad. Se acercó a Tristan sabiendo que estaba molesto. Lo saludó con elegancia. La respuesta de él fue tomarla de la mano y llevarla a un rincón apartado y alejado de oídos curiosos. Ella se dejó conducir. La llevaba con firmeza, pero sin brusquedad.


    ―Tristan ―susurró su nombre con temor. Él se detuvo y ella lo observó mirarla con detenimiento. Grace se olvidó de respirar.


    ―¿Qué demonios te ha pasado en el rostro? ―preguntó con asombro y olvidando que estaba en medio de un salón repleto de gente. Ella soltó el aire que había estado conteniendo en sus pulmones para averiguar:


    ―¿Han vuelto las manchas? ―Grace se llevó las manos al rostro, asustada.


    ―Nada de eso. ―Ella se tranquilizó. No quería que después de tanto tiempo la viese poco agraciada. No cuando, con el vestido de seda azul oscuro con ribetes plateados y los zafiros a juego, la marquesa se sentía como la princesa que se había vuelto a reunir con su príncipe soñado.


    ―¿Entonces cuál es el problema? ―preguntó inquieta, porque su marido la miraba de un modo desaprobador y comenzaba a sentirse como la bruja fea de la historia.


    ―Te ves más hermosa que nunca.


    Grace frunció el ceño. ¿Por qué la pregunta de su esposo había sonado como una maldición y no como algo bueno? Grace no lo entendió, así que le preguntó directamente:


    ―¿Y eso es una complicación?


    ―Lo es, porque todo el maldito Londres querrá meterse en tu cama ―refunfuñó.


    ―¡Winchester! ―usó el título para llamarlo al orden.


    ―¿He dicho alguna mentira? Tu pareja de baile bien ha disfrutado de tu compañía. ―Cuando lo observó sostener a su esposa demasiado cerca, a punto estuvo de saltarle a la yugular.


    ―El duque de Bedford fue obligado por su tía a bailar conmigo. Es viudo y está lejos de pensar en damas. Además, debo recordarte, por si lo has olvidado, que soy una mujer casada ―regañó a la defensiva.


    ―Créeme, Grace, la totalidad de los hombres que hay en este baile están excesivamente encantados de que no supongas un problema para su soltería, por lo que más de uno intentará, si es que no lo ha hecho ya, hacerte ver lo oportuno que sería tomar un amante en ausencia de tu esposo en la ciudad. Creo, mi estimada marquesa, que la que ha olvidado que está casada es usted, no yo. ―Cambió a la formalidad porque le pareció adecuado para regañarla.


    ―Me dejaste abandonada en el campo. Dos veces me has fallado… ¿Debía esperar tu regreso sumisa y angustiada, lord Winchester? ―Ella también usó su título a modo de escudo.


    ―No negaré que te fallé, pero refuto el hecho de que yo te dejase abandonada en mi lujosa finca ―aseveró incrédulo―. No hice nada de eso. Fuiste tú la que te marchaste de Winchester Hall sin dar ninguna indicación sobre tu paradero o planes.


    ―Bueno… No creí que supusiera un problema para un esposo que solo deseaba un matrimonio de apariencia. Incluso pensé que te sería de utilidad perderme de vista durante un tiempo. ―Se negaba a sentirse culpable ante su reproche. Lo escuchó maldecir por lo bajo.


    ―Aquí hay demasiada gente. Vayamos a un lugar más apropiado o se darán cuenta de que nos estamos peleando.


    ―¿Y qué más da lo que piensen los demás si es lo que estamos haciendo? ―Quiso averiguar ella molesta. Había esperado que al verse, después de tanto tiempo, ambos se abrazarían, hablarían de amor y todo quedaría en el olvido. No. Su cuento perfecto no iba a tener lugar. ¡Maldito el amor que la embargaba, porque él se merecía que lo hiciera sufrir! De verdad que lo intentaba, pretendía ser más dura, más inflexible… Tal vez, fuesen sus ojos negros, o su mirada triste, esa que siempre estuvo escondida tras sus párpados, pero Grace era incapaz de no pensar en términos ensoñadores cuando su esposo estaba cerca.


    ―Si discutimos, eso hará que todo el mundo quiera meterse en tu cama, porque serán conscientes de que no estamos en buenos términos ―ladró con los dientes apretados.


    ―¿Tan baja opinión tienes de mí, Winchester? ―Estaba dolida.


    ―No. De ti no ―puntualizó con seguridad―. Me preocupa lo que traten de hacerte los otros. ―Ella se veía perfecta, bella, sublime y encantadora, y solo deseaba cargársela al hombro y esconderla para que nadie más la pudiese ver. ¿Dónde demonios se habían metido sus manchas rojas? Esa imperfección suya, que a él no le molestaba, hubiera servido para ahuyentar a esos sapos babosos que miraban a su esposa para comérsela con los ojos.


    La primera parada de Tristan al llegar a Londres bien entrada la tarde fue ir a la casa de la condesa viuda de Normandy. El servicio le informó que la dama había salido. Preguntó por su esposa y le dijeron lo mismo. Tuvo que coger al leal sirviente de la amiga de Grace por la librea, para hacerle hablar sobre el destino de las damas.


    Un baile. Su esposa tenía que disfrutar de la temporada, no podía quedarse en casa añorándolo y sintiéndose miserable por haberlo abandonado… ¡No! Su esposa tenía que deshacerse de esas manchas, colocarse un vestido arrebatador, lucir unas joyas exquisitas… es decir, que Grace se colocó todo lo que él había pagado con su dinero para que otros la admirasen. ¡Infierno!


    Era la primera vez que sentía ese encogimiento en su corazón, esa amargura en su boca y esperaba que fuese producto de una indigestión, porque lo contrario resultaría perturbador. ¡Dios librase a los esposos casados de los malditos y espantosos celos!


    En aquella lista que le entregó a la duquesa viuda de Pemberton y que Grace aceptó, debió haber puesto que su esposa sería poco agraciada o que mantendría las manchas en su rostro durante el resto de sus días. ¿No sabía ella que Londres era un nido de serpientes, y que todos los hombres libidinosos y con ojos tratarían de convencerla para que los aceptase en su cama?


    ―Lo que dices no tiene ningún sentido. ―Las palabras de ella lo regresaron al presente. No sabía ni qué había dicho antes para que la marquesa dijese lo que acababa de decir.


    ―Te daría unos azotes, Grace ―argumentó, poniendo una mueca en cuanto se dio cuenta de que esa imagen evocada era incendiaria para un hombre que deseaba fervientemente las atenciones de su esposa.


    Ella se envaró.


    ―No soy una niña que necesite disciplina, Winchester.


    ―Deja de una vez de usar mi título. Además, soy perfectamente consciente de que no eres una mocosa, sino todo lo contrario. Como todos los hombres que están en el baile y que saben que tu esposo no estaba contigo en Londres. ―¡Amargos celos que lo tenían en el abismo! Las damas casadas no debían bailar habiendo en el salón jóvenes casaderas, porque eso daba pábulo a demasiadas especulaciones, más cuando él no había presentado formalmente a su esposa en un acto público. Sospechaba que ella le estaba haciendo pagar por…


    ―¿Y cómo debo referirme a ti en un salón atestado de gente que podría escuchar lo que decimos, si no es haciendo alusión a tu título? ―replicó con convencimiento.


    ―Sí. Tienes razón. Aquí hay demasiada gente. ―El marqués volvió a agarrarle el brazo. Esta vez puso la mano de ella en su antebrazo y comenzó a salir del lugar con lady Winchester a su lado.


    Grace lo escuchó gruñir y no supo qué sucedía. Anduvo con él porque no quería causar un espectáculo bochornoso. Se quedó perpleja en el instante que su marido quitó su mano de su brazo y la rodeó por la cintura.


    Winchester sabía que todos estaban admirando la belleza de ella y tuvo la necesidad de reafirmarse como su esposo. Grace era suya. Suya y de nadie más. De igual modo que él era suyo. Suyo y de nadie más. Ese pensamiento le estremeció el corazón. Respiró con tranquilidad. Era cierto que se pertenecían. Eran marido y mujer. Dios dio el visto bueno a la unión y ellos estaban bien cuando ponían sus asuntos en orden.


    Su marquesa era una mujer sensata e inteligente. Con un fuerte temperamento que se veía que trataba de doblegar por él. La encontraba fascinante. Se podía dialogar con ella. Suspiró. No serviría de nada discutir sobre quién llevaba razón en qué. Furioso como estaba, se obligó a calmarse, y a pensar en que no deseaba perderla.


    Quisiera o no admitirlo, lo cierto era que la había echado tremendamente de menos. La necesitaba a su lado porque le alegraba la vida y lo complacía por la noche. El deseo que sentía por ella era muy fuerte, pero no solo estaba la lujuria impresa en él. No. Su marquesa significaba más de lo que estaba dispuesto a admitir, porque cuando consideró que lo había abandonado, un trozo de su alma se oscureció. Y otra vez, cuando entró al salón de baile de lady Wends y la vio bailar alegremente con ese estúpido duque del que no deseaba recordar ni su título, su alma se volvió a teñir de negro otro poco más.


    Todo se desvaneció en cuanto ella se dirigió hacia él, mostrándose serena y tranquila, y con todo ese amor reflejado en sus ojos. Oh, sí. Ella no era capaz de ocultar sus sentimientos por él. Veía el destello de su amor en esas preciosas joyas grises salpicadas de pequeños diamantes.


    Era bella. Era sensata. Era la mujer que arruinó en el pasado y como recompensa a su vil actuación, su dulce Grace le había entregado su amor. Su dama consiguió superar su dolor, olvidar el pasado y darle una nueva oportunidad basada en la lealtad y la confianza.


    No tenía sentido reprocharle su encantador aspecto, pero los celos eran enfermizos. ¡Celos! Tristan suspiró resignado. Era un hombre que había corrido hacia su esposa como si fuese un perrito faldero, y solo pensaba en acurrucarse en su regazo y que ella le rascase su… Tristan volvió a suspirar.


    ¿Qué iba a hacer con ella, sabiendo que Mike Foreman estaba en la ciudad, y que probablemente descubriese que su esposa era su talón de Aquiles? ¡Mandarla al campo y obligarla a quedarse allí hasta que no hubiese peligro!


    La llevaba por los pasillos de la casa, abriendo y cerrando puertas a su paso y la marquesa se dejaba conducir. Al fin se detuvo en una pequeña salita rosa y la hizo pasar dentro.


    Grace se quedó parada esperando para presentar batalla. Si él creía que se había casado con una muchacha sumisa y tranquila… todavía no había aprendido nada acerca de ella, porque estaba dispuesta a dejar momentáneamente todo el amor que sentía para mostrarse altiva. Al menos lo intentaría.


    Lo observó caminar de un lado para otro. Parecía una bestia salvaje a la que iban a enjaular. Lo veía mesarse el pelo y refunfuñar cosas ininteligibles por lo bajo. De pronto, Tristan se paró. Sus ojos negros se quedaron sobre los suyos grises. Lo vio avanzar unos pasos hacia ella con decisión. Se quedó a unos centímetros de su boca. Ambos respiraban con dificultad debido a la tensión del momento.


    ―Por amor de Dios, Grace… ¿Qué me has hecho? No he sido capaz de estar solo sin ti sin echarte de menos a cada momento desde que te marchaste. No me hacían falta los celos para darme cuenta, pero, maldita sea, ¡me has embrujado! ―Ella había abierto la boca preparada para ofrecerle una réplica mordaz… el gesto murió en los labios de su esposo porque comenzó a besarla de modo frenético.


    Lady Winchester, abrumada y encantada a partes iguales, solo pudo cerrar los ojos y echarse a sus brazos para responder con igual ímpetu a la exigencia. Su primer beso desde que se casaron. ¡Vaya! Esto no tenía nada que ver con lo que compartieron siete años atrás. Él parecía que se la iba a comer de un solo bocado. Y su lengua rozó la suya en una danza precipitada pero llena de sentimientos. Perfecto. Ideal. Sublime. Un verdadero primer beso que ambos habían estado esperando con ilusión.


    Lo amaba. Lo deseaba. Era su esposo. Tristan Black. Lo quiso en cuanto lo vio en aquel baile. Era joven, hermoso y ya decidido por aquel entonces. El hombre que saqueaba su boca sin remordimientos era audaz, fiero, apuesto y ella, ni quería ni tenía la fuerza necesaria para poder resistirse a su atracción.


    ―Tristan… Tristan ―susurró ella entre beso y beso.


    ―Lo sé ―respondió él. Ella se separó un poco.


    ―¿Qué soy para ti? ―Quiso averiguar con la voz cargada de esperanza.


    ―Mi esposa, mía. Lo eres todo, Grace. ―Y él la besó otra vez como si no hubiese un mañana. Ella se entregó por completo a su silenciosa demanda. Tuvieron que parar para poder respirar. La pelirroja lo miró con expectación.


    ―Te amo, Tristan ―le confesó antes de ponerse de puntillas y buscar sus labios porque en estos momentos en los que había conocido sus besos, no podría volver a vivir sin ellos.


    Ambos se entregaron a la pasión que el uno despertaba en el otro. No había nada más importante. Solo ellos. Tristan y Grace. Un hombre necesitado de su esposa. Una mujer que adoraba a su esposo.


    Se fundieron en un beso profundo que decía mucho más de lo que las palabras eran capaces de expresar. Amor. Grace sabía que, quisiera o no él admitirlo, estaba enamorado de ella. Un hombre que la besaba así, que le hacía sentir lo que él le transmitía, no podía ser indiferente. No. Se prometió que sería paciente con su canalla reformado porque él lo merecía.


    ―Te necesito, Tristan ―le susurró al percatarse de que él había aflojado su exigencia. Se alejó un poco de ella. La frente de uno y otro estaba pegada. Grace sentía el tibio aliento de él y Tristan percibía lo mismo.


    ―¿Aquí? ―Estaba sorprendido.


    ―Donde sea. Te he añorado terriblemente. Ansío que me demuestres que te ha ocurrido lo mismo. ¿Lo harás? ―¡Cuánto amaba a ese hombre que le había descubierto la fuerza del perdón, la esperanza del amor, las ilusiones renovadas para comenzar una vida próspera y feliz!


    ―Siempre. ―Sonó a promesa y ella supo que decía la verdad.


    Tristan la tomó en sus brazos desde las posaderas y se dirigió con ella, sin dejar de besarla, hasta el sofá más próximo. Se sentó con Grace encima. Las bocas de uno y otro parecían no poder dejar de degustarse. Las manos de Tristan llegaron hasta el escote de su mujer y ella las aprisionó para sentirlo más cerca. Los pechos de Grace quedaron sepultados bajo dos pares de grandes manos.


    ―Tócame, Tristan. Tócame, porque siento que desfalleceré si no te siento contra mi piel ―rogó con la voz cargada de deseo. Era una mujer exigiendo lo que podía demandar de su esposo.


    La respuesta del marqués fue bajar el liviano escote y sacar de su escondite esas dos bellezas que quedaron al desnudo frente a sus ojos. La mujer colocó sus manos en los hombros de su esposo para sostenerse. Él aprovechó el gesto para amasar a placer los globos carnosos. Endureció las puntas con el tacto de sus dedos y rugió enloquecido.


    ―Tan perfecta. Tan maravillosa en todas tus formas, dulce Grace… ―El siguiente movimiento de Tristan fue llevar su boca para engullir los delicados pezones oscuros. Mamó de su esposa con avaricia, porque era suya y la necesitaba con fervor.


    ―Tristan… ―Ella se removía sobre su entrepierna y él gemía, mezcla de placer y miseria. Gusto, por verla desbocada, dolor, porque su erección palpitaba y pedía atención.


    ―Tranquila, dulce Grace, te calmaré… ―le dijo, para después levantar su falda y hurgar en la abertura de sus enaguas en busca de su calidez.


    Cuando la palpó entre sus pliegues secretos, la garganta de Tristan reverberó de goce al encontrarla mojada y más que lista para él. Hundió dos dedos en su interior con facilidad, mientras que el pulgar jugueteaba con esa perla que la haría enloquecer.


    ―¡Tristan! ―gritó Grace al sentir sus dedos enterrados en su canal. Otro más le proporcionaba el disfrute adecuado que le hacía suspirar y emitir pequeños gritos de deleite.


    ―Cabalga mi mano, Grace. Busca tu liberación mientras mis dedos te hacen el amor. Vamos, dulce Grace, dame el premio que merezco por llevarte a la cúspide del éxtasis. Dame todo, no te guardes nada.


    Su esposa comenzó a moverse al compás de sus mágicos dedos en busca de lo que estaba por llegar. La boca de Tristan regresó a sus senos para castigarlos con dulzura. La combinación fue tan excitante y maravillosa, que Grace comenzó a ahogarse en su propia enajenación desquiciante.


    ―Tristan, Tristan… Yaaaaaaaaa ―sintió la necesidad de informarle en el momento justo en el que comenzó a divisar un mundo de colores brillantes muy satisfactorios.


    Orgulloso y pagado de sí mismo, Tristan no la dejó descansar. Sacó sus dedos de su interior y los llevó a su boca para tragar el fruto de su placer. Demasiados días sin el perfecto sabor de ella entre sus labios. Deseaba lamerla con mayor profundidad, pero su desesperación era apremiante, así que se levantó con Grace en brazos y la depositó en una pequeña mesa que había cerca de la ventana principal de la estancia. Se veía robusta y esperaba que aguantase el peso de su mujer. La sentó ahí y con agilidad se bajó los pantalones, lo justo para dejar en libertad su hombría. Tomó su anatomía entre sus manos, buscó una vez más la abertura de la ropa interior de ella, y de un golpe certero se hundió hasta la empuñadura.


    ―Síííííí ―gimió al sentir su estrechez―. Estoy en casa. Grace, no vuelvas a privarme de esto, te lo ruego. Si lo que pretendías era alejarme de ti y castigarme sin esto, lo has conseguido. Mi cuerpo te ha añorado tanto, que he tenido que contenerme para no dejarme ir en la primera embestida. Has conseguido doblegarme. No lo creí capaz, porque en siete años no le he otorgado a nadie autoridad semejante sobre mi persona. Tú la tienes. Soy tuyo para lo que desees. Un matrimonio sustentado en la fragilidad, pero con potencial para ser grande. La lujuria nos salvó, no lo negaré. Debes saber que soy tuyo, Grace, en cuerpo y alma… ―La besó para sellar su declaración y a continuación comenzó la danza del amor.


    Grace sintió la humedad en sus ojos. No previó una declaración más perfecta que la que él acababa de pronunciar. Grace lo abrazó por completo mientras él empujaba en su interior.


    ―Te quise desde que te vi… ―susurró cerca de su oreja. No tenía caso negar la evidencia de lo que fue. Ocurrió así. Lo deseó entonces como lo hacía en estos instantes.


    Tristan hinchó el pecho orgulloso y pocos envites más tarde, se dejó ir en su interior. Un grito desgarrador, cargado de pura satisfacción, se oyó en la estancia.


    ―Por Dios, que esta vez sí te he dejado embarazada, esposa. ―La ansiedad que sentía por ella tenía que contar para algo en el milagro de la procreación. Tristan había puesto todo su empeño cuando la tomó de forma un poco ruda sobre esta pequeña mesa que se ganó su respeto.


    Todavía con él enterrado en su canal, ella se separó de su esposo y buscó sus ojos. Le sonrió con ternura al tiempo que sostenía el rostro masculino entre sus manos.


    ―Me temo que eso es del todo imposible, Tristan.


    ―¿Qué quieres decir? ―Trató de averiguar, pues no sabía a dónde se dirigía la observación de Grace.


    ―Llevo a tu hijo dentro de mí.


    ―¿Estás embarazada? ―preguntó incrédulo.


    ―Sí.


    ―Dios santo, Grace, eso es maravilloso, pero yo te he usado sin cuidado. ―Se puso lívido al comprender el modo en el que le acababa de hacer el amor a su mujer… embarazada. Fue duro y exigente en la última parte. ¿Y si le había hecho daño a su hijo? ¡Un heredero! Una parte de él, de ella. Ay, Dios… Sentía que su corazón se desbordaba de felicidad.


    Ella le acarició la mejilla.


    ―Estoy bien Tristan, los dos estamos bien. Tu hijo y tu esposa no pueden ser más dichosos. ―Trató de tranquilizarlo.


    Tristan la abrazó y le acarició la espalda.


    ―Has cumplido la voluntad de mi padre, Grace. Daniel, así se llamaba el anterior marqués, deseaba verme asentado, rodeado de mi propia familia y con la sucesión del título asegurada. Tenemos mucho por lo que luchar y te juro por el honor y el deber de los Winchester que nunca dejaré de hacerlo contigo.


    ―La promesa que te hago, Tristan, es que jamás lo lamentarás ―sentenció ella con igual intensidad.


    Esa bendita noche consiguió borrar definitivamente el recuerdo más amargo que tuvieron como pareja. No quedaría ni huella de lo que vivieron en un primer momento, porque si de aquel error tuvo que nacer esto tan grande que Grace sentía en el pecho, lo volvería a cometer con los ojos cerrados. Todo había valido la pena.


    Cuando salieron de la estancia, y después de adecentarse, Grace buscó a la condesa viuda de Normandy para explicarle las novedades. No hizo falta decir mucho, porque Elisie, al ver la resplandeciente cara de su amiga, supo que las cosas irían mejor. A él le dio una mirada con una ceja levantada. Lo vio removerse inquieto y la condesa estuvo satisfecha con su silenciosa regañina.


    Elisie ya hablaría con él. Ya… pronto, porque quedaba un asunto importante que atender, además de una charla amistosa sobre lo conveniente que sería ser un buen esposo para su amiga. Oh, sí. La condesa viuda no iba a arriesgarse a que Tristan hubiese aprendido la lección a medias.

  


  
    


    


    


    Capítulo 10:


    Sin manchas rojas pero ansiosa


    


    


    Así fue como a la mañana siguiente la condesa viuda de Normandy se presentó en casa de los marqueses de Winchester, para tomar un té matinal con su amiga y su marido.


    Cuando vio amanecer a la pareja, junta y sonriente, se tragó la sonrisa de satisfacción que pugnaba por salir. Era más que evidente que la noche resultó… productiva para ambos, tal vez, incluso la mañana lo fue.


    Elisie recordaba bien lo que era ser una mujer enamorada de un esposo ardiente… y Winchester lo era. Lo sabía por el modo en el que miraba a Grace. No la había dejado de observar desde que entró en la salita de recibir visitas.


    ―Quédese tranquilo, señoría, no he venido a robársela ―le advirtió con humor la viuda.


    La respuesta de él fue cruzar una pierna sobre la otra, en el sofá donde estaba sentado, y sonreírle.


    ―¿Qué le hace pensar que podría intentarlo, o que ella querría marcharse? ―inquirió con la misma diversión.


    ―Bueno. Ni lo intentaré porque se ve a simple vista que el amor envuelve a una pareja que debió haberse formado hace siete años ―dijo al tiempo que dejaba la taza de té, después de haber dado un sorbo, sobre el platillo que descansaba en la mesita central.


    ―¡Elisie! ―la regañó la marquesa.


    ―No importa, Grace. Lady Normandy no ha dicho ninguna mentira.


    ―¿No? ―preguntó con interés la marquesa. ¿Él se refería también a lo del amor? Su corazón se estremeció. Deseaba tanto oírle decir en voz alta que la amaba…


    ―No. Uno debe ser consecuente con sus decisiones y aguantar estoico cuando le recuerdan sus pecados pasados ―puntualizó Tristan con serenidad.


    ―Espero no tener que volver a llamarle la atención, lord Winchester. Su obligación, como debería serlo para todos los maridos, es atender diligentemente a su mujer.


    ―Elisie… por favor ―susurró Grace.


    ―Créame, lady Normandy, atiendo muy diligentemente, como usted acaba de decir, a mi esposa… en especial por la noche ―advirtió con la evidente intención de incomodar a la mujer madura con su observación malvada.


    ―¡Tristan! ―saltó con los mofletes sonrojados la marquesa.


    ―El lecho no lo es todo ―opinó con serenidad la condesa―. Como me dijo una vez mi buena amiga, la duquesa viuda de Pemberton: «El deseo es fundamental para un buen funcionamiento en la pareja, tal vez, incluso vital si lo que se desea es encontrar el amor». Toda ayuda es poca, sostenía la duquesa viuda, pero en su opinión: «La lujuria deberá ser echada a un lado cuando los sentimientos más profundos lleguen para poner el corazón en su lugar» ―terminó su conjetura la condesa. Precisamente ese había sido uno de los famosos consejos que Augusta le dio en su juventud, antes de susurrarle el nombre del que sería su futuro esposo en la oreja.


    ―Lo tendré en cuenta. Nunca desperdicio los sabios consejos de las grandes damas que pretenden ayudarme desinteresadamente ―agradeció cortés Tristan.


    ―Oh, no, querido Winchester. Esto no es desinterés, pues está en juego el futuro de Grace y nadie merece más que ella que el resto de sus días estén plagados de buenaventura y dicha ―le advirtió mordaz Elisie.


    ―Tiene mi palabra de honor, y eso ahora vale mucho ―se vio en la necesidad de añadir en cuanto vio a la condesa levantar una ceja sardónica―, de que lady Winchester estará bien atendida por mi parte.


    ―Muy bien. ―Su promesa pareció tranquilizar a Elisie―. Supongo que debemos pasar al siguiente asunto que nos ocupa.


    ―¿Cuál es ese? ―preguntó con curiosidad Tristan. Tal vez, la dama querría un listado sobre las veces que sería amable y paciente con su esposa. O incluso insistiera en que no todas las noches se acostase a su lado para hacerle el amor… Uno ya no sabía a qué atenerse con las mujeres que no estaban dispuestas a contentarse más que con el amor en sus uniones.


    Para Tristan era del todo evidente que Grace era alguien muy especial para él. Indispensable, de hecho. ¿Qué más pruebas se necesitaban para determinar que nunca le haría daño ni la dejaría de lado? Grace era todo lo que él pudo haber pedido en una esposa… y más.


    ―El señor Mike Foreman. ―Esta vez habló Grace ante la sorpresa de la condesa y su esposo.


    ―¿Qué has dicho, Grace? ―interpeló Tristan con molestia― .¿Dónde has oído ese nombre?


    ―Mientras usted estaba descansando en el campo. Su esposa se encontró con ese hombre y fue muy claro al decirle que ella está en peligro.


    ―Yo no estaba descansando en el campo. Estuve allí tratando de averiguar el paradero de mi mujer, pues cuando me vine a la ciudad para investigar a Mike Foreman, dejé muy a salvo allí a Grace. Mi sorpresa fue mayúscula cuando llegué y vi que mi esposa me había abandonado. ―Él ya perdió la paciencia por completo.


    ―¡Por amor de Dios, Tristan! No te abandoné, te marchaste y me sentí humillada porque te confesé que te amaba y tú respondiste que solo me deseabas.


    ―¿Tenemos que airear nuestros trapos sucios delante de las visitas? ―reprobó lord Winchester con molestia.


    ―Elisie es como si fuese mi madre, Tristan.


    ―Además, Grace me lo contó todo porque buscaba consuelo y su esposo no estaba para dárselo. ―Trató de explicar la condesa viuda para restar importancia.


    Él se levantó con inquietud.


    ―¿¡Acaso no hay nada privado entre un hombre y su esposa!? ―vociferó sin ser consciente de que levantaba la voz―. Es evidente que me importas, Grace. ¿Qué otro hombre hubiera corrido a la ciudad como un perrito faldero cuando me mandaste la nota?


    ―Tardó en venir… ―pinchó la viuda.


    ―¡Oh, Dios mío! Lady Normandy, tardase o no, vine. Es decir, Grace consiguió que yo claudicase y me presentase ante ella.


    ―Tristan. ―La marquesa se levantó en ese momento y se encaminó hacia donde estaba su esposo para intentar calmarlo. Le sonrió y apoyó su mano derecha en su pecho―. No estaba haciendo una demostración de fuerza cuando te llamé. No quiero mostrarme poderosa en mis palabras, pero anoche me quedó claro que me amas. Lo único que eché en falta fue escuchártelo decir en alto. ―Lo oyó refunfuñar.


    ―Su amigo el señor Foreman tuvo la arrogancia y el atrevimiento de sostener por el cuello a su esposa, señoría. ―La condesa viuda se levantó de su asiento. No era momento de hablar de amor, sino de cosas apremiantes.


    ―¡Elisie! ―graznó Grace.


    ―¿Te tocó? ―gruñó mirándola a los ojos―. ¿Puso sus sucias y asquerosas manos sobre ti?


    Ella suspiró. No había pretendido causar ese desasosiego en él.


    ―Mike Foreman fue el hombre que sustrajo una buena cantidad de dinero a mi familia… después de que yo me negase a casarme con él ―dijo la segunda parte de la explicación en un susurro.


    ―Orquestado, deliberado… Siempre supe que se aprovecharon de un joven ingenuo y alocado como lo era yo por aquel entonces. No me enorgullezco de reconocer que mi padre tenía razón.


    ―Me alegro de que haya llegado a la misma suposición que yo, señoría ―intervino la condesa viuda.


    ―Se vengó de ella a través de mí… ―dijo él cerrando los ojos. Aquella noche, en esa apuesta, Grace no había resultado ser una víctima elegida al azar, no. Fue todo tramado con premeditación.


    ―Así me lo dijo hace un par de días ―siguió Grace con su explicación―. Quiso convencerme de que te casaste conmigo porque hicisteis una nueva apuesta.


    ―¡Eso es mentira!


    ―Lo sé. Cuando le rechacé… Foreman dijo que no me casaría jamás con nadie. Yo no le creí, pero cuando sucedió todo aquello, y después del encuentro que tuve con él hace unos días comprendí todo.


    Tristan colocó sus manos en los hombros de ella y la llevó hasta su pecho.


    ―¿Te hizo daño? ―preguntó en su oreja.


    ―No. Soy más fuerte ahora y sabía que tú me protegerías.


    ―Siempre lo haré.


    ―Hablemos pues de lo que haremos para sacudirnos de encima a ese hombre. Un insecto sin cuna ni modales, debe comprender que uno no llega a la ciudad y lastima a la hija de un conde y trata de hacerle daño a un marqués. ¿Qué clase de nobleza seríamos si un simple mortal pudiese atentar contra nosotros impunemente? Hay que darle su merecido.


    ―Elisie ―Grace salió del abrazo de su esposo y se colocó delante de donde la condesa estaba sentada―, Mike Foreman es muy peligroso.


    ―¡Un conde es influyente, un duque es peligroso, un rey es mortal! Un señor Foreman es una hormiga en el zapato ―argumentó.


    ―¿Y qué es un marqués, milady? ―preguntó Tristan. Le gustaba la actitud de la dama.


    ―Un Winchester deberá ser influyente, peligroso y, en caso de necesitarlo, mortal. Más si se trata de proteger a la madre de su hijo. ―Él asintió.


    ―Coincido plenamente con usted ―estuvo de acuerdo él―. Grace se marchará en su compañía a Winchester Hall, donde se quedará hasta que yo regrese con novedades porque Mike Foreman tiene que rendir cuentas ante mí.


    ―No. No me hagas irme, te lo suplico, Tristan.


    ―No te pondré en peligro, Grace. Si él se ha atrevido a ponerte las manos encima, sabiendo el título que ostentas y la protección que recibes de mí, no se detendrá. Debo pararle los pies. Él pretende volver a casarse con una nueva heredera. No puedo consentirlo. Mike Foreman está a punto de descubrir que no queda ni una sola gota del joven Tristan Black en mí. Y créeme, el descubrimiento no va a gustarle.


    ―No se casará de nuevo con alguien influyente o rico. Ya me he ocupado de eso ―alegó con engreimiento la condesa.


    ―¿Qué has hecho, Elisie? ―interpeló curiosa Grace.


    ―Susurros aquí y allí sobre ese infeliz. Si cree que va a poder acceder a un acto social después de que yo recordase las sospechas exactas que cayeron sobre él tiempo atrás, y más después de tocarte y amenazarte, querida niña… ¡No! Ese hombre debió olvidar en algún punto del camino la primera regla social.


    ―¿Cuál es esa, milady? ―La pregunta fue lanzada por Tristan.


    ―No molestar a los superiores jamás. Podrá convertirse en breve en un barón, pero eso no impedirá que yo haga mi trabajo. ―sentenció con seguridad Elisie. Winchester la miró con admiración, así que la dama conocía todo lo que atañía sobre Mike Foreman y su pronto ascenso social…


    ―Doy por sentado que eran susurros esclarecedores. ―La condesa asintió―. Lo que ha hecho lo sacará de las altas esferas y es un buen plan ―dedujo Tristan―, pero no será suficiente para que él se olvide de nosotros. Foreman es sanguinario, un hombre que debería estar encerrado en Bedlam, y no podrá olvidar nunca que Grace, la mujer que lo rechazó, pueda seguir con su vida sin él. Debo ocuparme personalmente del señor Mike Foreman.


    ―¿Qué estás diciendo, Tristan? ―Grace estaba alterada con la situación.


    ―Irás al campo con lady Normandy por tu seguridad. No puedo centrarme en lo que debo hacer y preocuparme porque algo malo te suceda.


    ―No me obligues a dejarte. ―Ella se colocó frente a él de nuevo, pues Tristan seguía de pie mientras pensaba un plan.


    ―No discutas con tu marido, Grace ―intervino Elisie―. Debe cortar el problema de raíz. Si la planta invasora se enreda lo suficiente en el jardín, podría causar un gran daño. Ya lo intentó siete años atrás.


    ―La condesa tiene razón, esto debe acabar.


    ―¿Qué vas a hacer? ―la pregunta salió en un susurro incierto de los labios de Grace.


    ―Un duelo. ―Tristan consideró que sería lo más elegante, rápido y satisfactorio. Solo debía esperar un poco a que Foreman fuese barón para que se convirtiera en un caballero y así poder desafiarlo. Según sus informaciones, eso se llevaría a cabo en breve, tal vez, incluso en las próximas horas, puesto que el runner le había informado de que el tío de ese indeseable estaba muriendo.


    ―¡No! ―Grace sollozó de inmediato.


    ―Vamos, querida niña ―le dijo la condesa al tiempo que se acercaba a su amiga para darle consuelo―, tu esposo no tiene más opciones.


    ―¡Claro que sí! ―rectificó la marquesa―. Puede denunciarlo a los agentes de Bow Street.


    ―Ya lo hice. Tengo a mi servicio a un runner. Me comentó todo lo referente a Mike Foreman. Es escurridizo y tiene amistades de su misma calaña, de ahí que saliese indemne con el asesinato de su esposa. Es inteligente y la única manera de vencerlo es siéndolo más que él. Lo retaré porque te amenazó y elegiré bien a mis padrinos. El duque de Pemberton y el conde de Craven me apoyarán. No estoy solo, Grace. ―Tristan se acercó a la pelirroja y la condesa se movió a un lateral, apartada, para darles intimidad―. Soy mucho más peligroso que Mike Foreman y tengo muchas más razones que él para retarlo y vivir.


    ―Te lo suplico… no lo hagas.


    ―Por ti y por mi hijo, te juro que regresaré de entre los muertos si hace falta. No vas a perderme porque él no va a ganar.


    Ella se abrazó a Tristan sin poder controlar las lágrimas que caían de sus ojos. El marqués la encerró en su abrazo.


    ―Si me permite la observación, señoría, sería conveniente que la alta sociedad viese juntos y en armonía a los marqueses de Winchester. Debe presentar oficialmente a su esposa y dejar claro que ella cuenta con su aceptación y protección.


    ―Será mejor que lo hagamos más adelante cuando pase el peligro.


    ―Se equivoca, muchacho. La vida es importante para conservarla… sí, cierto, pero las apariencias son imperativas de igual modo para la supervivencia. Grace ha estado tiempo en la ciudad y la ausencia de usted no ha pasado desapercibida.


    ―¿Y de quién ha sido la culpa, condesa? ―Le tocó a él alzar una ceja altiva.


    ―De usted. Tardó más de lo que preví en venir a buscar lo que le pertenecía.


    ―No dará su brazo a torcer… ¿verdad, milady? ―Tristan se había dado cuenta de que la amiga de su esposa era temperamental. No le disgustaba esto. Grace estaría bien con ella si algo le sucediese.


    La viuda le sonrió.


    ―No sería tan divertido si lo hiciera, ¿no cree, Winchester?


    ―¿Qué ha planeado?


    ―Esta noche el duque de Pemberton ha organizado una fiesta en su casa. Será una buena ocasión para mostrar que tienen un matrimonio excelente. Augusta también estará encantada de comprobar, que, una vez más, acertó de lleno con su emparejamiento. Creo que con esa salida social bastará por ahora. Cuando haya solucionado el problema con Foreman, seguiremos disfrutando de la temporada con mayor deleite. Sí. Eso deberá bastar en la cuestión que atañe a las apariencias. Grace y yo saldremos mañana mismo hacia Winchester Hall para aguardarlo a usted.


    ―¿Tan pronto? ―preguntó con desesperación la marquesa.


    ―Es lo mejor, Grace ―respondió su esposo. Ella se resignó―. ¿Qué alegaremos para el retorno de mi esposa al campo? ―preguntó a la condesa.


    ―Que debido a su condición de futura madre, se le antojó ver el precioso paraje de Winchester Hall. Una marquesa puede hacer lo que desee, cuando quiera y sin dar mayores explicaciones, más si está esperando su primer hijo.


    ―De acuerdo ―dijo él.


    


    ***


    


    Grace estuvo toda la tarde nerviosa. ¿Cómo pretendía Elisie que ella acudiera a un baile cuando se había hablado de un duelo? Increíblemente, las manchas de su rostro no habían regresado y pensó que con los nervios que arrastraba, tendría rojeces en todo el cuerpo. Tampoco quiso ver a Tristan desde que hablaron y todo saltó por los aires. Así que se había encerrado en su habitación. ¡Injusto! Era injusto. ¿Por qué no podían regresar todos al campo y confiar en que Foreman no volviese a molestarlos?


    Escuchó unos golpes tras la puerta.


    ―¿Sí?


    ―Grace… la puerta está cerrada con llave. Abre ―dijo su esposo después de comprobar que el pomo no se abría.


    ―No.


    ―¿No piensas abrirme? ―inquirió perturbado―. No he hecho nada para que estés enfadada conmigo. Abre, mujer ―pidió con decisión.


    ―Sí lo has hecho. No quiero que te pongas en peligro. No me quedaré de brazos cruzados mientras juegas con tu vida.


    La explicación de ella lo conmovió.


    ―Debo protegerte, Grace. Es mi deber velar por mi familia.


    ―¡El mío también! ―contraatacó, sentada desde la cama como estaba.


    ―Me niego a discutir tras una puerta. Abre.


    ―¡No!


    ―Graaaceeee ―la regañó.


    ―No pienso abrir hasta que cambies tus planes.


    ―Abre la puerta para que podamos discutirlo.


    ―No haré nada de eso.


    ―¿Por qué no? ―No entendía a su esposa. ¿Quería protegerlo pero se negaba a autorizarle el paso a su alcoba?


    ―Porque usarás tus caricias para adormecerme y me convencerás de algo a lo que no estoy dispuesta a acceder.


    ―¡Grace! Cuando te toco no lo hago con el fin de manejarte… pero me has dado una buena idea. Abre, por favor.


    ―No.


    ―No me obligues a echar la puerta abajo. Soy más que capaz de hacerlo.


    Ella suspiró. Sí. Tristan lo haría, porque el testarudo de su esposo preferiría romper una puerta a cumplir su petición y estar a salvo y seguro en el campo, junto a ella y a su futuro hijo. Se levantó y descorrió el cerrojo que bloqueaba la puerta.


    ―Tristan, no puedo perderte. ¿No lo entiendes? ―Sus palabras salieron como una súplica.


    ―No lo harás. ―Él entró en la habitación, cerró la puerta tras de sí y la abrazó.


    ―Tiene que haber otra solución. Ahora que hemos comenzado a entendernos y que tenemos tanto por delante… No puedo resignarme a que te suceda algo.


    ―Lo comprendo, pero este es un asunto que debo resolver a mi modo y debes confiar en que seré competente. Lo haré bien, dulce Grace.


    Ella se puso de puntillas y lo besó.


    ―No quiero un mundo en el que no estés, Tristan.


    ―Todo saldrá bien, te lo prometo. Volveré junto a ti pronto.


    ―No creo que pueda soportar no poder disfrutar de tus besos. Has tardado mucho en dármelos.


    ―Uhm… Lo sé.


    ―¿Por qué lo has hecho?


    ―Un beso es importante, Grace. No deseaba dártelo porque significa… todo.


    ―Dijiste que yo lo soy todo para ti.


    ―Así es. He estado ciego en lo que a ti se refiere, pero cuando la venda cayó todo pareció encajar. No quiero perderte tampoco. Necesito que me hagas caso y que partas mañana con la condesa.


    Ella abrió la boca para replicar y él optó por silenciarla con un beso profundo. Ambos se quedaron sin aliento.


    ―Mi dulce, dulce Grace… La más bonita de todas…


    ―¿Cómo consigues que quiera siempre más de ti, Tristan?


    Él se sonrió.


    ―¿A qué te refieres? ¿Necesitas que yo…? ―Alzó las cejas varias veces en un gesto audaz.


    ―¡Eres imposible! Siempre estás más que dispuesto a hacer el amor.


    ―¿Y de quién es la culpa?


    ―Mía no.


    ―Claro ―ironizó él―. Me dices que me amas, te enfadas porque yo no correspondí a tus deseos y cuando te confieso que eres lo más importante para mí… ¡Te vuelves a irritar porque deseo yacer contigo! ¿Qué culpa tiene un hombre de desear a cada momento a su esposa? ―Ella hizo un puchero adorable.


    ―Está bien. Tenemos todo el derecho de gozar el uno del otro. ―A él se le iluminó el rostro ante sus palabras, pues había subido a verla porque estaba preocupado por ella, pero en cuanto la besó… Grace era una cerilla y él leña seca, no existía ninguna otra explicación plausible para sus reacciones.


    ―Me parece grandiosa tu suposición, porque queda un rato para el baile al que acudiremos y…


    ―¡Ah! ―Ella salió de su alcance en cuanto él quiso agarrarla.


    ―¿Qué sucede ahora? ¿No quieres que te haga el amor?


    ―No.


    ―¿No? ―¿Habría perdido su toque?, se preguntó inseguro.


    ―Yo te lo haré a ti. ―Ella le guiñó un ojo.


    ―¿Qué? ―La veía morderse el labio inferior… Se veía muy decidida a hacer… ―. ¿Qué pretendes, Grace?


    ―Ya que mis peticiones no te parecen razonables, quiero al menos que me permitas un capricho.


    ―¿Qué estás diciendo exactamente?


    ―Desnúdate ―dijo en un susurro seductor.


    ―¿Quieres estar tú al cargo? ―Frunció el ceño. ¿A las mujeres les gustaba llevar la batuta? Se sonrió de lado. Sería interesante ver lo que ella se proponía―. Muy bien ―señaló antes de que su esposa pudiese contestar.


    En un abrir y cerrar de ojos, Tristan estuvo como llegó al mundo: sin una sola pieza de ropa sobre su cuerpo. Ella, con su ayuda, se quedó del mismo modo.


    ―Eres perfecto ―le reveló tal y como lo había hecho cada vez que hicieron el amor en Winchester Hall.


    ―Tú también. ¿Qué tienes planeado, Grace?


    ―Me gustaría volverte loco… ―expresó con sinceridad.


    ―Lo haces cada día. Y no siempre del modo en el que anhelo que lo hagas, mujer.


    Ella se rio con ligereza.


    ―No me refiero a eso, quiero que tú sientas lo mismo que yo cuando tú me… ―Ella agarró su hombría con la mano derecha en un gesto atrevido― …cuando tú me lames.


    ―¿Pretendes… probarme? ―inquirió con el corazón latiendo a toda velocidad.


    ―Volverte loco…


    ―Grace… ―Iba a oponerse, pero la negativa murió en cuanto ella se arrodilló ante él y sacó la lengua para limpiar una gota de humedad que había aparecido en la punta de su falo.


    Grace lo enrolló entre sus labios y lo succionó con fuerza, tal y como sospechaba que él hacía cuando engullía ese pequeño trozo de su carne femenina.


    Se oyó un gemido profundo. Se habían dado mucho placer desde que se casaron, pero él siempre la dirigía a ella. Por norma general, era Tristan el que la tocaba de todas las formas que se le antojaba. La marquesa lo besaba en el cuello y poco más. Le acariciaba la espalda y se colocaba en las posturas que él solicitaba, pero hasta este momento no se había visto lo suficientemente fuerte como para tomar el mando. Bien porque el peligro se sentía sobre ellos como un manto invisible, o bien porque Grace deseaba darle algo nuevo de ella, se vio convencida de querer ser su amante… esposa en todos los sentidos.


    ―Lo haces maravillosamente… Tan bien, Grace… maravillosa. Chúpame con tranquilidad… ―señaló al tiempo que tomaba una mano de ella para enredarla en su hombría dispuesto a enseñarle cómo tenía que acariciarlo también con su puño.


    ―¡Uhmmmm…! ―exclamó complacida sin soltar su virilidad de la boca, por saber que él lo estaba disfrutando.


    ―Sigue moviendo la mano, tómame como lo haces, pero mueve mi eje. No temas, no me romperé. ―Le mostró el modo de acariciarlo. Sus gemidos y suspiros eran muy evidentes. Grace se sonrió al comprender que no era mala aprendiz. Los lascivos quejidos se mezclaban con los sonidos de las succiones de su esposa para crear una atmósfera del todo libidinosa. Tan lujuriosa, que Grace estaba al borde de la locura también.


    Ella se envalentonó. Se metió su virilidad todo cuanto pudo en la boca y lo sustentó en la base con movimientos cortos y certeros como le acababa de enseñar.


    ―Por amor del cielo, mujer. Si no paras no creo que tenga la fuerza de voluntad necesaria para detenerte y me llevarás al éxtasis si sigues aplicándote tanto… ―Era una agonía deliciosa.


    ―Esto es para ti, Tristan. Dame lo que tengas para entregar… Dámelo todo ―dijo, y luego regresó su boca a su miembro, decidida a exprimir su esencia.


    ―Grace… Si vas a hacer que me derrame, quiero que vengas conmigo. Lleva tu mano libre a tu centro de mujer y tócate, hazlo pensando que soy yo… Quiero que también lo disfrutes. No me permitas la liberación hasta que tú la sientas… Juntos… Y por Dios… no tardes ―pidió con los dientes apretados.


    Ella entendió lo que le solicitaba y lo hizo. Se sorprendió al encontrarse tan húmeda y resbaladiza. Frotó con sus dedos ese punto que Tristan le había descubierto, cerró los ojos imaginando que era él quien la exploraba y continuó lamiendo, chupando y agarrándolo con fuerza. Pronto, las caderas de Tristan salieron al encuentro de su boca en perfecta sintonía.


    ―Graceeee… No lo soporto más.


    ―Uhmmmmmm ―le informó de que ella estaba a punto.


    Y ambos desfallecieron… juntos. Grace sintió el éxtasis y suspiró. Justo en ese momento su esposo se liberó, así que el líquido caliente se deslizó en la garganta de ella. Lo tragó sin pensar demasiado lo que hacía.


    Tristan se separó de inmediato, buscó una jofaina y llegó hasta Grace, quien, todavía arrodillada, lo miraba sin saber lo que él se proponía.


    ―Escúpelo.


    ―¿El qué? ―Grace se había perdido algo.


    ―¿Te lo has tragado? Mi esencia… ¿la tragaste?


    ―¿No debía hacerlo?


    ―No lo sé… Nunca ninguna mujer me había premiado del modo en el que tú lo has hecho. ―No mentía.


    Esa aseveración le hizo hinchar su orgullo femenino.


    ―Entonces… ¿lo hice bien?


    ―¡Fantástico! ―Él lanzó la jofaina sobre la cama y la alzó para abrazarla―. Creo que puedes tomar el mando cada vez que quieras, dulce Grace. Yo te lo agradeceré cuando lo hagas.


    ―¿No he sido demasiado…?


    ―¿Demasiado, qué? ―la ayudó él.


    ―Cuando hacemos el amor, tú me conviertes en otra persona. No soy yo. Me obligas a desear ser… perversa. ¿Lo entiendes? Yo ansío cada cosa que me haces y necesitaba saber que tengo el mismo poder sobre ti, pero no quiero que pienses que…


    ―No, no. Te lo dije en su momento. Soy un hombre de fuertes apetitos. Me gusta disfrutar de ti de todas las formas posibles, pero nunca se me había pasado por la cabeza que tú… ¡Hazlo cuando quieras, Grace! Ya ves que creí que era un experto amante y me has demostrado que algo como eso nunca fue considerado por mí… ―¿Cómo no se le ocurrió? Fácil respuesta. En su juventud fue perverso, aunque estaba tan ebrio cuando tenía encuentros con mujeres, que en verdad no recordaba nada así. Y después, en Escocia, fue un tanto más caballeroso. No quiso nunca incomodar con su grosor y longitud a ninguna de las mujeres con las que se encamó… y menos pretendió hacerle algo como eso a Grace. No obstante, después de comprobar que para ella no fue repulsivo ni incómodo…


    Uuuuuhm, eso abría nuevas situaciones a corto plazo.

  


  
    


    


    


    Capítulo 11:


    Un villano


    


    


    ―Alegra la cara o pensarán que no somos felices ―le susurró Tristan a Grace, después de pasar al salón principal de Pemberton House.


    ―Pides un imposible.


    ―No es así. Solo debes levantar las comisuras del labio superior y ofrecer esa bonita sonrisa tuya.


    ―No quiero hacerlo. Mañana me mandarás al campo para quedarte y ponerte en peligro… No soy actriz, Tristan.


    ―Grace, creí que después de nuestra… conversación de esta tarde todo estaba aclarado.


    ―¿Conversación? No tuvimos conversación alguna, esposo.


    ―Hablamos poco, es cierto, pero nos dijimos mucho. Yo al menos lo sentí así. No seas terca, Grace. Disfruta del baile.


    Ella no pudo responder nada más. En medio de la opulencia de una casa perfecta y sobria, su esposo la llevó del brazo a la pista central para bailar un vals.


    Las primeras notas sonaron. Vio a Tristan saludar con la cabeza al duque de Pemberton, quien se disponía también a bailar con su esposa Eleonora. Por la mirada cómplice que ambos hombres intercambiaron, la marquesa se dio cuenta de que el duque ya estaba al tanto del problema.


    ―¿No piensas alterar tus planes, Tristan? ―regañó.


    ―No puedo hacer eso.


    ―Sí, puedes y debes hacerlo.


    ―Grace… Ya está todo en marcha.


    ―¿Qué has hecho, Tristan? ―Creía que tendría más tiempo para hacerle cambiar de opinión.


    ―El reto ha sido lanzado y Mike lo ha aceptado. Será pronto. El conde de Craven y el duque de Pemberton serán mis segundos, tal y como dije esta mañana. ―Conocía a Angus Craven también de sus días de Eton y cuando le informó del problema a través de una carta, tuvo su respaldo inmediato. Lo mismo sucedió con Pemberton.


    ―No te dejaré hacerlo, Tristan Aiden Black ―sentenció con rotundidad.


    ―Uhm… cuando usas mis dos nombres principales me haces desear cometer una imprudencia para ser debidamente castigado. Me gusta que estés al mando, dulce Grace ―susurró malévolo en su oreja.


    ―¿No puedes tomar nada en serio, Tristan?


    ―¿Y tú no comprendes que esto se debe resolver así?


    ―¿Poniendo tu vida en peligro? No, Tristan. Debe haber otra forma.


    ―No lo entiendes. Él hizo más de lo que crees. Me dejé convencer, no lo niego…


    ―Yo te he perdonado, Tristan. Por favor, te lo imploro, no lo hagas.


    ―No es solo por ti, Grace. Los amigos que creí que se preocupaban por mí, me utilizaron. De los tres, solo queda Mike, y es el que importa porque los otros dos eran títeres como yo. Consentí porque no pensé que querían mi mal, pero me apartaron de mi padre, Grace. No volví a ver a mi padre porque todo fue un estúpido juego para Mike. No pude regresar después de todo lo que sucedió. Era imposible mirar a la cara a lord Winchester y volver a ver su decepción. Tiene que pagar el daño.


    ―Oh, Tristan. Tu padre no querría que pusieras en peligro tu vida. Estoy segura de ello. Por favor…


    ―No sigas ―le ordenó tajante.


    Los dos optaron por callar y cuando el vals terminó, la llevó hasta donde estaba la condesa viuda de Normandy sonriendo.


    ―Necesito estar unos minutos a solas. Discúlpame… ―le dijo antes de desaparecer de su vista. Ella chasqueó la lengua.


    ―¿Qué le has hecho ahora a tu esposo, Grace? ―preguntó la condesa al ver que se marchaba serio, pues no se había acercado ni a saludarla, tal y como marcaba la etiqueta.


    ―Tratar de persuadirlo para que no haga una insensatez.


    ―Ay, querida niña… Los hombres deben arreglar sus asuntos como hombres. Deja que tome un poco el aire ―Tristan se había marchado por las puertas que daban acceso al jardín―. Vayamos a ver a la duquesa viuda de Pemberton. A Augusta le complacerá saber que su intuición ha sido acertada en cuanto a ti y tu esposo.


    ―Ya la saludé cuando llegué.


    ―Lo imagino. Pero ella tiene que verte bien para juzgar. Una breve palabra rápida en la puerta no es lo mismo.


    Ambas se dirigieron hasta donde estaba la duquesa viuda charlando con unas damas. Cuando terminó de atenderlas, Elisie y Grace se acercaron, y tras hacerle una reverencia, las tres conversaron.


    ―Veo que no puedes quitarle los ojos de encima a tu esposo ―señaló Augusta. Pues la duquesa se había dado cuenta de que Winchester se marchó al jardín y de que su esposa no había dejado de mirar en esa dirección desde que eso ocurrió.


    Grace le sonrió.


    ―No debería mostrarse tan sorprendida de que algo así suceda… ¿no cree, excelencia?


    ―No. Tienes razón. Tu mirada es la misma que la de siete años atrás. Reconozco a una mujer cautivada en cuanto la veo. ―Se quedó un momento pensativa y luego añadió―: También a un hombre postrado a los pies de una bella mujer.


    ―¿Insinúa que supo desde el principio que ambos nos embelesamos aquella noche? ―Grace estaba perpleja ante algo como esto.


    ―Querida niña ―intervino Elisie―, la duquesa viuda nunca supone, ella sentencia.


    La marquesa vio sonreír a Augusta y supo que no iba a añadir nada más respecto a ese asunto.


    ―Mi nieto me ha informado de que Winchester ha desafiado a duelo a un antiguo amigo… Mike Foreman. ―Trajo a colación la duquesa, pues no había oídos indiscretos que las escuchasen en esa zona del gran salón principal. Se había enterado de que era el heredero de una baronía y que era sumamente peligroso.


    ―Tengo esperanza de poder evitarlo ―razonó Grace.


    ―No apruebo una temeridad así ―dijo la duquesa.


    ―Tengo que hablar con él… Iré a buscarlo.


    ―¡Grace! ―la llamó Elisie, pero no le hizo caso.


    Augusta y la condesa se quedaron un rato hablando de lo buena pareja que hacían los Winchester y de lo contentas que estaban porque ellos se hubiesen arreglado. La preocupación de Grace era genuina y eso decía mucho del amor que le profesaba a su esposo.


    La marquesa se dio una vuelta por el jardín, pero no lo encontró. Entró en la casa y lo buscó desesperada. Salió hasta la calle para ver si él… ¿Sería capaz de marcharse sin ella?


    ―Esto sí es una sorpresa del todo bienvenida e inesperada. ―Grace sintió que alguien la agarraba y le ponía un trapo empapado en la boca y una pistola en la espalda… No osó luchar contra su opresor por el miedo del momento y porque había algo que la hizo comenzar a sentirse aturdida… Se desmayó. El último pensamiento de su mente serena fue para imaginar a Tristan lleno de preocupación cuando se diera cuenta de su ausencia.


    


    ***


    


    Pemberton y Craven lo habían visto salir al jardín y lo llamaron para reunirse con él en el despacho del duque.


    ―¿Estás seguro de seguir adelante? ―inquirió Angus, conde de Craven.


    ―Debo enfrentarme a él. A estas horas ya es un barón y tengo legitimidad para retarlo. ―Sus compañeros estaban al tanto de sus planes y poco les importaba el título de esa rata de cloaca, su ascenso solo permitió a Tristan lanzar el desafío.


    ―Sí, Winchester, pero un duelo… ¿No te parece excesivo? ―opinó Blake mientras les daba a sus amigos una copa del mejor whisky escocés que le enviaba el esposo de su hermana Kate. En cuanto los sirvió, el duque tomó asiento en la silla de su despacho. Los otros dos estaban sentados frente a él.


    Tristan se bebió el licor. No había probado nunca una bebida así. En cuanto sus asuntos estuvieran en orden le preguntaría de dónde había sacado ese licor que sabía que era escocés y de gran calidad. Dejó la copa sobre la mesa del despacho del duque.


    ―Amenazó a mi esposa y se atrevió a colocar sus manos en su cuello. ¿Te imaginas lo que hubiese ocurrido si él llega a apretarlas? Grace es fuerte, pero no hubiese sido capaz de escapar de lo que él pudo haberle hecho ―les informó Tristan.


    ―Mike Foreman nunca juega limpio. Es despreciable, te lo avisé en su momento, Winchester. ―Angus, siete años atrás, también le advirtió sobre esa misma observación, pero Tristan no le hizo caso. Aunque se hubiese convertido en barón, ellos se negaban ni siquiera a saber el título que ostentaba. Era un deshecho que no merecía respeto alguno por parte de ellos.


    ―Lo he aprendido por las malas ―se lamentó el marqués.


    ―¿Foreman te ha respondido a la misiva? ―se interesó Blake.


    ―Todavía no ―informó Winchester. Le dijo a Grace momentos antes que el villano había aceptado, pero no era así.


    ―Con un poco de suerte lo habrás asustado lo suficiente para que se vuelva a Francia ―habló Angus.


    ―Foreman no es de los que huyen sin sembrar el caos a su paso ―observó Blake con pesar.


    ―Eso me temo. Mañana mandaré a Grace a Winchester Hall con lady Normandy. En mi finca estará más segura que aquí.


    ―Si lo deseas, puede alojarse en Pemberton House ―ofreció el duque.


    ―Las puertas de mi casa también están abiertas. Mi esposa Charity estará encantada de tener compañía femenina ―se brindó lord Craven con honestidad.


    En ese momento, un golpe en la puerta interrumpió la charla. Entró un lacayo pálido.


    ―¿Qué sucede? ―interpeló Blake.


    ―Excelencia… Yo estaba en la puerta y he visto algo que… Se la ha llevado.


    ―¿Qué? ―Tristan se tensó―. ¿Qué es lo que has visto?


    ―Una dama, con un vestido de muselina dorado como el oro… Un hombre salió de las sombras y se la llevó.


    ―¡Es Grace! ―Supo que algo malo sucedía en cuanto el lacayo entró. El atuendo del que hablaba el sirviente era el que había seleccionado Grace para esta noche. Y no hacía falta imaginar quién era el desalmado que la había raptado.


    Dos segundos más tarde irrumpió en el despacho otro sirviente a toda prisa, seguido por el azorado mayordomo de Pemberton House. Era uno de los lacayos que trabajaba en la casa de la ciudad de Tristan.


    ―Lo siento, excelencia, no he podido evitar… ―comenzó a explicar el sirviente del duque de Pemberton.


    Tristan reconoció a su lacayo de inmediato.


    ―Trabaja para mí ―señaló Winchester. El marqués lo vio pálido. Lo observó levantar temblorosamente la mano y en cuanto Tristan divisó un trozo de papel, supo que era una nota de Foreman para él. Se la arrebató. La leyó con atención y rápidamente.


    ―Pide cincuenta mil libras o la matará. Me ha citado donde todo empezó. Debo ir solo ―les explicó el marqués con un nudo en la garganta―. ¿Hacia dónde se marcharon? ―le preguntó al sirviente del duque, quien había visto cómo se llevaban a Grace.


    ―Fue todo muy rápido. No pude hacer nada. El hombre le puso algo en el rostro, ella se desmayó y la metió, en un segundo, en un carruaje. Se marcharon hacia el norte. Siento no poder ser de más ayuda.


    Blake despachó a los sirvientes. Luego se levantó, se movió hacia la pared derecha, descorrió un panel, sacó una pequeña llave del bolsillo derecho de su chaleco plateado y abrió un armario oculto en ese lugar, del que sacó una bolsa de dinero.


    ―Aquí tienes sesenta mil. ¿Dónde se supone que tenemos que ir? ―preguntó Blake.


    ―Al lugar donde lo vencí por primera vez en las carreras. Allí lo conocí. En ese sitio murió Kaufman. ―Tomó el dinero por si acaso, pero sus planes acababan de cambiar.


    ―Prepararé los caballos ―dijo el duque de Pemberton.


    ―Debo ir solo ―replicó.


    ―No. Estaremos cerca de ti sin que nos vea. Es una trampa. ―apuntó el conde de Craven.


    Ardiendo de furia, Tristan tomó la pluma y el papel de la mesa de Blake y escribió. Se acabó el honor, se acabó la espera. Era momento de poner las cosas en orden. Grace era lo primero para él, su felicidad.


    ―No habrá duelo porque no merece morir con honor. Recuperaré a mi mujer y lo mataré. ―Le pasó el papel a uno de sus amigos y dijo―: Ve a esta dirección que hay aquí y dile a Max Answer que venga, Craven. Es un runner que nos vendrá bien si las cosas se tuercen. ¿Recuerdas dónde se hacían las populares carreras de faetones de Londres?


    ―Sí. He apostado alguna vez en ellas ―respondió Angus. Había sido más asiduo a las peleas de gallos, pero eso quedó atrás. Desde que se casó, lord Craven solo apostaba besos y otras cosas más placenteras con una persuasiva irlandesa que lo tenía completamente enamorado, pues su esposa, Charity, era sublime.


    ―Nos veremos allí. Pemberton y yo iremos delante. ―Tristan salió detrás del duque hacia los establos, mientras el conde iba en busca del hombre que le había encomendado encontrar.


    


    ***


    


    Grace se despertó con un brusco tropezón producido por un bache. El carruaje se movió mucho y ella abrió los ojos con sobresalto. Le dolía la cabeza y no era consciente del lugar en el que estaba.


    ―Tristan ―lo llamó esperando a que él le contestase.


    ―Estás despierta, Grace… No estaba seguro de que el efecto del opio que puse en tu boca… necesitaba verte… relajada. ―Se le hizo la boca agua con la imagen que tuvo de ella así―. Cuando tuve que trasladar a mi difunta esposa por la fuerza, lo hice dándole un fuerte golpe en la cabeza para que callase. Pero eso arruina la emoción de una víctima luchando… Aunque, cuando se quedan inertes y tranquilas… Ni te imaginas lo que ha sido verte en esa apariencia inactiva… ―susurró el hombre tratando de calmar su erección―. Una suerte que uno de mis amigos me sugiriese que la próxima vez utilizase un poco de opio para lograr un poco de aturdimiento, porque no deseaba lastimarte… tan pronto. Ha sido una pena que te despertases antes de lo que preví… debí haber usado más poción ―se lamentó su captor.


    Grace escuchó esa voz que le producía arcadas y sintió ganas de vomitar. Se encontraba tumbada en el sillón y quería incorporarse para enfrentarlo, pero no podía, en especial por el miedo y porque sentía su cuerpo extraño.


    ―Él te ma…tará. Y n…o hará fal…ta hacer ningún due…lo. ―Se las arregló para decirle, pues estaba mareada y sentía miedo.


    ―Lo intentará, cuento con ello. Antes le sacaré un buen dinero para marcharme.


    ―Si me ha…ces daño… no ha…brá lugar don…de pue…das huir.


    ―Debido a los susurros que habéis lanzado sobre mí, Londres no es una opción. Me marcharé bien lejos después de que acabe contigo.


    ―Te encon…trará ―dijo con convicción.


    ―No lo hará, porque lo mataré si hace falta, aunque prefiero que pase el resto de sus días sin saber si estás viva o muerta. No he decidido todavía lo que haré ―dijo mientras se ponía delante de ella acuclillado en el carruaje y le acariciaba la mejilla―. Te avisé que si no eras mía, no serías de nadie. Debiste tomar en serio mi amenaza. O mejor aún, haberte quedado con lady Normandy. ―La observó fruncir el ceño―. Siempre he sabido dónde estabas. En cada momento. ¿Por qué crees que regresé de Francia? La fortuna de mi difunta esposa era capaz de comprar la información necesaria. Te he estado vigilando… siempre.


    ―Mori…rás hoy. Él t…e mata…rá.


    ―Sé que tratará de hacerlo. Le he quitado lo que más quiere. Por eso te usaré de escudo. Conocí a Winchester muy bien, tal vez, lo conocía mejor que él mismo. Cuando te señalé en aquel baile, en tu primera temporada, supe que lo haría porque ningún hombre podría resistirse a tu belleza. Has acabado siendo su esposa… debería felicitarte por tu perseverancia. Ha sido increíble veros bajar juntos del carruaje. ¿Winchester preocupado por alguien más que no fuera él? Has obrado un milagro, Grace. No tenía pensado actuar, lo confieso. Creí que te vengarías de él y lo harías desgraciado, pero no… Vosotros os tuvisteis que enamorar. No, no, no, Grace querida. Mía o de nadie más. Si tan solo te hubieses mostrado asqueada en su presencia… Ahora él o tú moriréis. ¿Quién prefieres que sea? No. No hace falta que lo digas, porque sé que te ofrecerías gustosa para salvarle la vida. A él, al hombre que te humilló y te dejó sola… ¡Pobre, Grace! Él no te merece. Nadie lo hace. Conmigo hubieras estado bien. No te hubiese maltratado. Te hubiera explicado lo que me gusta, lo que necesito para poder ser un hombre completo y no habría hecho falta golpearte hasta que perdieses el conocimiento, porque sé que habrías sido una buena esposa y cooperarías voluntariamente. Pude haber tenido a la mujer que quisiera. Yo era más apuesto que Winchester. Te elegí a ti. Me despreciaste… Si hubieses esperado un poco más, habrías sido baronesa. Soy lord Cromwell, un heredero, Grace, y tú no tendrás nada ahora ―dijo con furia.


    El carruaje se detuvo y él salió con ella en brazos. Sus extremidades no respondían como debían. Estaba cansada, aturdida, y solo rezaba para que a Tristan no le sucediese nada cuando viniese a buscarla.


    Era muy de noche, aunque la luna alumbraba bastante. Había dos hombres con él, que se escondieron entre los árboles, cerca del camino. No sabía dónde estaban, pero Grace suponía que no distaban mucho de la ciudad.


    La sostuvo por la cintura. La colocó de espaldas a él, de tal modo que Grace estaba apoyada en el torso de Mike. Lo sintió respirar cerca de su oreja. Se estremeció cuando él paseó su lengua sobre su cuello. Vio una pistola en su mano derecha y temió por la vida de su esposo más que por la de ella.


    ―A mi lado no hubieras sufrido, porque yo te deseaba y te hubiera dado todo cuanto quisieras. Pero no. Tú eras igual que las demás. Buscabas un título. Supe en cuanto conocí a Winchester que te derretirías por él nada más lo vieses y supieses que sería un marqués.


    ―No. Lo qui…se por…que no vi mal…dad en él.


    ―Pero fue malvado contigo. Te condenó a la sepultura siete largos años y lo perdonaste en cuanto te puso su título sobre la mesa… Grace, Grace, Grace… Eras tan predecible. Tanto, que sabía que no podrías resistirte a mostrarte en público orgullosa, exhibiendo tu título de marquesa en la fiesta más elegante de Londres. Capturarte ha sido fácil. Casi tanto que no lo disfruté. Aunque conseguí mi cometido. Solo lamento que te despertases tan pronto y no haber podido lograr lo que deseaba de ti. Pero no te apures, tenemos tiempo después de que esto acabe, porque viva o muerta te tendré como ansío.


    ―¡Mike! ―gritó una voz masculina a lo lejos.


    ―Y llegó al fin el esposo afligido. Él no te quiere, Grace. Solo se siente responsable porque eres suya y debes calentar bien su cama.


    ―¡Tristan... Quie…re matar…nos! ―Usó toda la fuerza que fue capaz de reunir para advertir a su esposo. El villano tapó la boca de la mujer. Grace se sintió desfallecer.


    El marqués llegó hasta ellos. Portaba una pistola en cada mano.


    ―Es tú última oportunidad. Suelta a mi esposa y te dejaré ir ―le dijo Winchester.


    ―Si la suelto ella caerá en el suelo y vale una pequeña fortuna. ¿Has traído el dinero?


    ―Aquí lo tienes. ―Le tiró la bolsa al suelo.


    ―No has debido hacer eso. ―Tristan se colocó a poca distancia de él.


    ―Vas a tener que soltarla para coger las libras. Si alguien sale de entre los árboles para hacer lo que quiero que hagas, lo mataré.


    ―Yo te dispararé y morirás.


    ―Estás loco si crees que he venido solo. Te conozco, Foreman. Barón o no, sigues siendo una asquerosa rata. Venderías a tu propia madre por unas buenas libras.


    El malhechor se sonrió.


    ―Se puede decir que la fortuna que obtuve de mis padres la trabajé bien cuando me deshice de ambos. Con mi tío me costó un poco más… pero ya ves que soy noble como tú. Así que no tomaré tus palabras como una ofensa, porque tú fuiste también un canalla, pues te manchaste las manos con la sangre de Kaufman y arruinaste la reputación de tu esposa.


    ―Te mataré. ―El barón se rio.


    ―No lo creo. Lo que haremos será lo siguiente. Te daré a Grace… porque ya la he utilizado lo suficiente. No me extraña que estés dispuesto a morir por ella, es fantástica, más cuando está inerte.


    Ella estuvo bastante lúcida para escuchar lo que él dijo. Se concentró en su zona íntima. No sentía nada pegajoso como cuando hacía el amor con Tristan. Rezó para que las palabras de Mike estuviesen encaminadas a herir a su marido.


    ―Tarde o temprano te mataré. Lo juro por mi honor y deber ―apuntó con rabia.


    ―Te entregaré a tu dama, sana y salva, cogeré mi dinero y, si nadie dispara, todos saldremos de aquí con lo que queremos.


    ―Adelante ―lo retó.


    La respuesta de Mike fue alzar su pistola para dispararle. Algún amigo de Tristan se adelantó. La bala pasó cerca de Mike Foreman, pero no le dio. Viendo que el marqués se disponía a dispararle, lanzó con fuerza a Grace a los brazos de Winchester. El villano prefirió sacrificar a la mujer porque en otra ocasión la cazaría. Ella no pudo sostenerse y su esposo la agarró, para luego echarse al suelo con él cubriendo su cuerpo. Los disparos comenzaron a escucharse más seguidos. Era un fuego cruzado.


    ―Tristan ―sollozó la marquesa.


    ―Estoy aquí, todo está bien. No te levantes, Grace. Pase lo que pase, no te levantes.


    Tristan rodó sobre el suelo. Una bala le atravesó el brazo izquierdo, pero consiguió levantar el derecho y pidió, en silencio, a su padre, que guiase su tiro. Tenía a Mike un poco lejos. Disparó con toda la certeza que exigía el momento y lo vio caer al suelo. No sabía si fue su tiro o el de uno de los tres amigos que estaban desde atrás cubriendo sus espaldas. Craven y el agente de Bow Street habían llegado justo a tiempo para unirse a él y a Pemberton.


    En ese momento, Tristan se levantó, avanzó hasta donde Mike suspiraba entre un reguero de sangre y le quitó la bolsa de las manos. La pistola de Foreman no estaba a la vista, supuso que al caer la habría perdido.


    ―Vuestro jefe ha caído. Soy un marqués, me acompaña un duque, otro conde y un runner, sería conveniente que os replanteaseis vuestra intervención si queréis salir de aquí con vida.


    Tal y como pensó, el resto de los compinches de Mike dejaron a su líder pudrirse solo, porque se escucharon pasos y no hubo más disparos. Habían huido sin mayor complicación.


    Tristan vio a Pemberton recoger a Grace del suelo.


    ―Ella está bien ―le dijo el duque anticipándose a lo que sabía que le preguntaría su amigo.


    Lord Craven y el runner se acercaron al marqués.


    ―¿Está muerto? ―Quiso averiguar el señor Answer.


    Tristan lo observó en el suelo.


    ―No lo está ―le respondió al agente de Bow Street. Winchester desvió la mirada de nuevo hacia Mike y le espetó con furia―: Te equivocaste de víctima. En cuanto osaste poner tus manos sobre Grace, cavaste tu tumba. Ella es mía.


    El otro escupió sangre de la boca.


    ―Siem…pre será mía ―respondió con agonía. Tristan supuso que una de las balas se había alojado en sus pulmones.


    ―Levantadlo. ―Les pidió a Craven y al runner―. Espero que no se muera porque va a pagar por muchos pecados. La horca será tu recompensa y estaré ahí para verte ―le dijo mirándolo a los ojos. Tristan se dio la vuelta dispuesto a tomar en sus brazos a su esposa, veía a Pemberton sostenerla y deseaba ser él quien le diese consuelo.


    El duque se la pasó de inmediato en cuanto llegó a su altura y ella se arremolinó en su torso.


    ―¿Estás herido, Winchester? ―se interesó el duque.


    ―Es solo un rasguño. Nada importante. Llevaré a Grace a casa.


    ―Te mandaré un médico.


    ―No me ha to…cado, Tristan. No me ha to…cado. ―Lo sabía con seguridad porque cuando estuvo en el suelo, lo primero que hizo fue examinarse su sexo en busca de alguna evidencia. Su ropa estaba bien puesta y no había nada allí. Con las balas sobrevolando su cabeza, Grace solo sentía angustia por si Foreman la había violentado. Necesitó la confirmación porque se estaba volviendo loca.


    ―No te amaría menos si él lo hubiese hecho, pero sé que no es capaz de acostarse con una mujer porque tiene problemas para hacerlo. ―No mentía. Cuando fueron amigos y se divirtieron en algún prostíbulo, escuchó a una mujer de vida alegre decir que temía a Foreman porque él no podía hacer nada con una mujer hasta que la golpeaba para dejarla inconsciente y que era así cuando la tomaba. Tristan no se sorprendió, después de saber aquello, de que a ese ser vil le prohibieran la entrada en los mejores burdeles de Londres. Además, tras las suposiciones dichas por el señor Answer durante aquella entrevista de hacía pocos días, tenía la sospecha de que los vicios de Mike eran más perversos de lo que intuía y conjeturaba. El villano necesitaba de una mujer que ella pareciera muerta y sin vida para excitarse. No había tenido suficiente tiempo para disfrutar de Grace, estaba seguro de ello.


    Mike Foreman era un monstruo y nadie se dio cuenta. ¿A cuántas otras mujeres habría matado por el camino, aparte de a su difunta esposa?, se preguntó con horror.


    Se oyó un disparo cerca de ellos y la reacción de Tristan fue lanzarse al suelo para proteger a su esposa. Esperó el dolor de una bala, pero no llegó. Se giró y vio al runner sosteniendo una pistola, mientras Mike Foreman dejaba caer una pequeña arma que había estado apuntando hacia él un segundo antes.


    ―¿Está muerto? ―preguntó el marqués.


    ―Ahora sí ―le informó Pemberton, quien había intercambiado el lugar con el agente de Bow Street para que Max pudiera sacar un trozo de cuerda y anudarle las manos. En ese momento, el villano aprovechó para buscar su pequeña pistola oculta en un bolsillo de la chaqueta.


    ―¿Estáis bien? ―se interesó Craven, pensando que cuando le relatase a su pequeña irlandesa la aventura que acababa de vivir, Charity, tal vez, no lo creyese.


    ―Sí ―respondió después de examinar a Grace con atención. El marqués le devolvió el dinero a su legítimo dueño y la volvió a tomar en brazos―. ¿Os apañáis sin mí?


    ―Vete, Winchester. Tu esposa necesita atención. Lo tenemos controlado ―respondió Pemberton. El aludido asintió.


    ―Te amo, Tristan ―dijo ella en sus brazos.


    ―Te amo mucho más, Grace. No te haces una idea de lo que supones para mí. Si algo te hubiese pasado me habría quitado la vida sin pestañear. Hubiera mandado todo al infierno por ti ―se sinceró.


    Ella suspiró y cerró los ojos porque estaba muy cansada. Él no supo si lo había escuchado antes de sumirse en la oscuridad.


    Tristan se las ingenió para montar sobre el caballo que le había prestado el duque, subió a su esposa delante de él y cabalgó hasta su residencia.


    La atendió diligentemente hasta que llegó el doctor y los visitó a ambos. No había nada realmente desagradable que lamentar. La bala pasó limpiamente por el brazo del marqués y no necesitó más que dos puntos de sutura. El galeno también certificó que el embarazo de Grace seguía su curso natural.


    Ambos se quedaron solos en la habitación. Grace ya se sentía con más fuerzas, pues los efectos de lo que le dio estaban siendo menos potentes.


    ―Ha sido horrible, Tristan. Oía disparos y no podía hacer nada para ayudar. Cuando he visto que estabas ensangrentado…


    ―No, dulce Grace. Ya has oído al doctor, no hay peligro. Es solo una herida que debe curarse bien.


    La pareja estaba acostada de lado en la cama y sus miradas estaban fijas en la del otro.


    ―¿De verdad me amas? ―preguntó ella en un susurro.


    ―¿Llegaste a escucharme? ―respondió con otra cuestión, sorprendido.


    ―No estoy muy segura de si fue un sueño o en verdad lo dijiste. ―Algunas cosas estaban nubladas en su mente. Solo recordaba bien su ímpetu por saber si Foreman abusó de su cuerpo mientras estuvo inconsciente. Gracias a Dios, eso no ocurrió.


    ―Cualquier duda o falta de sentimiento que hubiera podido tener hacia ti, se disipó en cuanto pensé que podría perderte. Ahora sé que lo eres todo para mí porque estoy enamorado de ti. No concibo una vida sin la que no estés a mi lado. Desde que te convertiste en mi esposa nada ha sido igual. No me di cuenta de lo vacía que era mi existencia hasta que tú llegaste como un soplo de aire fresco.


    ―Ay, Tristan, dices unas cosas tan bonitas…


    ―Te amo, Grace, pero eso tú ya lo sabías antes que yo. No dudes jamás de que daría hasta la última gota de sangre que corre por mis venas para protegerte, a ti y a mi hijo.


    Ella llevó una mano hasta su mejilla.


    ―Quiero hacerte feliz, amor mío. Me gustaría que fuésemos una pareja llena de amor y dicha.


    ―Lo somos. Jamás un hombre quiso tanto a una mujer como lo hago yo. Me has enseñado la fuerza del perdón. Yo te perjudiqué de la forma más canalla posible y tú me pagaste con tu amor. ¿Qué tonto no se daría cuenta de que eres leal y sincera?


    La respuesta de ella fue moverse para rozar sus labios con los de él, en un beso cálido.


    ―Cuando la duquesa me propuso ser tu esposa… No sabía a qué atenerme. Imaginé que cuando vieses mi rostro lleno de rojeces te echarías atrás. Casi lo deseaba, porque sabía que iba a iniciar un camino lleno de baches. No supuse nunca que en mi andar, acabaría perdiendo mi corazón.


    ―Aún con esa imperfección, seguí viendo a la mujer más bella de toda Inglaterra. Cuando llegué a la ciudad y te vi tan exquisita y sin esas manchas… ¿Cómo conseguiste que se fueran?


    ―Solo desaparecieron. Creo que tú eras el responsable de que saliesen ―lo acusó con ternura.


    ―¿Yo?


    ―Sí. Los remedios que me preparó Elisie funcionaron bastante bien, pero no se borraron por completo hasta que tuve claro que tú no ibas a ser un problema para mí.


    ―¿Un problema, dices? ¿Cómo iba a ser tu esposo una dificultad para ti, Grace?


    ―Me enamoré, pero tuve miedo de que me hicieras más daño que el que sufrí años atrás. Cuando comprendí que eras mío y que aunque no me amases yo podría sostenernos a los dos… Se fueron. Mis manchas se fueron.


    ―Mi dulce, dulce Grace. ―Tristan la movió hacia su torso y la envolvió en un abrazo. Tuvo especial cuidado con su brazo herido―. Ambos nos sostendremos a partir de ahora. Me tienes desde aquel baile, fueron tus ojos. No quise admitirlo porque temía acabar como mi padre. El anterior marqués le dio todo lo que tenía a mi madre y cuando ella murió, creo que ya no quedaba nada para mí. Temía enamorarme porque mi padre se fue apagando y se convirtió en un hombre tan duro…


    ―El amor es luz, Tristan, no oscuridad.


    ―Mi vida ha sido extraña. Mi padre quería mi bien, lo comprendo ahora, pero nunca me habló con ternura, no me dio ni una pizca del amor que supongo que le entregó a mi madre. Yo… No sabía qué esperar de un matrimonio, del amor que nace libre y natural entre dos personas. Tú has sido paciente.


    ―Serás un padre magnífico para nuestro hijo ―se aventuró a decir, intuyendo que su esposo se estaría haciendo esa pregunta.


    ―Contigo a mi lado seré cualquier cosa que quiera.


    ―Así es, amor mío ―señaló cerrando los ojos.


    Ambos se acomodaron el uno junto al otro en la cama, en una posición confortable, y no salieron de ese cálido lugar hasta pasadas tres semanas. Sobra decir que en cuanto los marqueses se sintieron animados y dispuestos, las relaciones amorosas se reanudaron de inmediato, pues no había otra forma mejor de expresar el amor que existía entre ambos, que fundiéndose en un solo ser.


    El asunto del secuestro no trascendió porque el runner lo llevó con discreción. Además, Pemberton y Craven se ocuparon de que el suceso no saliese a la luz. Nadie echó de menos a Mike Foreman y todos decidieron que el mundo era un lugar mejor sin él habitando en la tierra de Dios.

  


  
    


    


    


    Epílogo:


    Una entrevista desconcertante


    


    


    Había probado el mejor whisky de Escocia en el despacho de Pemberton antes de hacer la mayor de sus hazañas, y no podía regresar al castillo de Duart sin pasar por el lugar donde el duque le dijo que encontraría a su proveedor.


    Deseaba que Grace conociera el sitio exacto donde él se encontró a sí mismo y se hizo un hombre por sus propios medios. Quería que su esposa comprendiera lo que significaba esa fortaleza reconstruida piedra a piedra con su esfuerzo.


    Así que decidió que antes de llegar a la isla de Mull visitaría Draymond Castle para abastecerse de uno de los mejores licores de Escocia, porque Tristan, quien había vivido tantos años allí, desconocía que alguien pudiese elaborar un licor tan excelente en la zona. Ese nombre… cuando Blake lo había pronunciado en alto, le fue familiar, pero no conseguía relacionarlo. El duque calló cuando insinuó que le era conocido. Lo vio sonreír, pero no asoció que…


    ¡Maldito Pemberton!, exclamó para sus adentros Tristan, en cuanto se presentó el señor del castillo ante él y Grace. Los marqueses habían sido trasladados a una bonita salita de recibir visitas del castillo y estaban esperando a los propietarios. Y cuando el matrimonio apareció, Tristan supo a qué vino la sonrisa de Blake cuando él le señaló que le era familiar el título. Precisamente se encontraba frente a Alec MacRury, conde de Draymond, amo de la fortaleza y rival de Tristan en el pasado.


    El marqués sacudió la cabeza. Sí, tuvo un encaprichamiento con la hermana de Pemberton cuando llegó a la ciudad, pero eso parecía muy lejano, pues en el camino hacia la madurez y la aceptación, se había descubierto como un hombre absoluta y completamente enamorado de Grace. Su esposa. La futura madre de todos y cada uno de sus hijos.


    ―¡Lord Winchester! ―habló una dulce voz femenina llena de alegría al reconocerlo.


    ―Lady Katherine ―la saludó Tristan con una reverencia.


    ―Es lady Draymond ―lo corrigió en un ladrido un fornido escocés que a Grace le dio pavor.


    ―Mis disculpas ―se rectificó de inmediato el marqués―. Lord, lady Draymond, permítanme presentarles a mi amada esposa, lady Winchester. ―Grace, quien al igual que su marido había estado de pie aguardando la entrada de los propietarios de ese bello castillo, se acercó y se llevaron a cabo los saludos formales oportunos.


    ―¿Se ha casado, lord Winchester? ―preguntó un poco más tranquilo Alec MacRury. Cuando el servicio informó al escocés de que tenía en el saloncito de abajo al hombre que trató de robarle a su Kate se puso nervioso… pero saber que se había casado y que miraba a esa bonita pelirroja del mismo modo que él lo hacía con Kate… Bueno. Eso era tranquilizador para todos.


    ―Así es ―respondió Tristan sosteniendo entre su mano la de Grace y sonriéndole para demostrar, por si había alguna duda, que tenía un matrimonio por amor.


    Kate sonrió complacida al ver que el marqués de Winchester parecía igual de feliz que Alec. La nieta de la duquesa viuda de Pemberton era tremendamente dichosa en esta nueva vida que inició hacía unos meses.


    ―Mi esposa y yo nos dirigimos hacia la isla de Mull y hemos venido por recomendación del duque de Pemberton para interesarnos sobre… su loción para asear ovejas. ―Winchester levantó una ceja para ver si el hombre entendía la alusión.


    La respuesta del escocés fue emitir una sonora carcajada. El contrabando que hacía con el whisky escocés era transportado en cajas bajo la apariencia de ser loción para ovejas.


    ―¿Quiere hacer negocios? ―inquirió Alec con interés.


    ―Desde luego que sí ―señaló Tristan―. Mi castillo de Duart en la isla de Mull merece también una… loción como la que aquí se fabrica. Es la mejor que he probado. El gusto al paladar es… excitante y excepcional.


    ―¿Bebes loción de aseo de ovejas? ―La pregunta salió sin que Grace pudiera detenerla.


    ―No, querida, ellos hablan de whisky. ―Tomó la palabra Kate al comprender lo que se estaba diciendo―. ¿Esposo, por qué no vas a tu despacho con lord Winchester mientras las damas tomamos el té y nos ponemos al día? ―Kate le sonrió a Grace y esta asintió.


    ―Sí, será lo mejor ―opinó Alec. El negocio del whisky estaba al alza y asociarse con alguien como Winchester, quien definitivamente ya no era una amenaza para su esposa, podría ser una idea excelente.


    Ambos se dirigieron hacia la salida de la salita.


    ―¿Quién cría esas magníficas ovejas que vimos pastando antes en una zona cercana al castillo, justo en la parte este de la entrada principal de la fortificación? ―se interesó también Tristan.


    ―Mías también. ¿Entiende de ovejas? ―¿Un marqués inglés que apreciaba el buen licor escocés y que entendía de animales? Extraño. Por lo visto, Winchester traía algunas sorpresas.


    ―Son buenos ejemplares, pero creo que le podrían interesar las que crío yo.


    ―Duart… conozco el castillo y la fama de sus ovejas. Pienso que podemos formar una alianza interesante ―consideró Alec.


    ―Sí, también lo veo así ―expuso con satisfacción Tristan.


    Los dos hombres se marcharon de allí como si fuesen amigos íntimos de toda la vida. Kate se quedó asombrada. En el pasado, Alec se molestó mucho cuando Winchester trató de cortejarla. Bueno… al parecer el hacha de guerra estaba enterrada. La nieta de la duquesa viuda miró a la bonita esposa del marqués que tenía de pie a su lado y la invitó a sentarse. Grace lo hizo.


    ―¿Mi abuela está detrás de su matrimonio con lord Winchester? ―preguntó con cierta familiaridad porque la marquesa se veía muy afable.


    ―Lo está ―respondió Grace sin vergüenza―. Creo que su abuela pensó en su momento que Winchester podía ser un buen candidato para usted ―expuso sin acritud y con la esperanza de dejar ese mal rato atrás.


    ―Fue algo de poco interés ―dijo para restar importancia al asunto―. Yo encontré a mi escocés y no pude dejarlo atrás, porque cuando manda el corazón, el resto no importa.


    ―Oh, no me incomoda que fuese usted una candidata aceptable para el lugar que yo ostento. Cuando su abuela me informó de que debía confiar en su criterio porque Winchester dejó de ser un canalla… Yo no la creí del todo, pero lo hice en cuanto me dijo que lo había sopesado para que se casase con usted.


    ―¿Le dijo eso? ―preguntó incrédula Kate.


    ―Sí. Winchester ya no es el que fue. Ha cambiado mucho desde que lo conocí años atrás. La duquesa viuda necesitaba que yo la creyese, así que cuando me informó de que lo consideró para usted, mi respuesta fue preguntar qué mal le había causado usted para que le enviase semejante plaga.


    Kate se rio con ligereza. Grace se sonrió. Todo acabó bien y nada debía ser tenido en cuenta porque el futuro ya no era incierto.


    ―¿Tan malo fue Winchester en su juventud?


    ―Uhm… mi esposo es más perverso ahora. ―Grace le guiñó un ojo. Kate entendió a lo que se refería.


    ―Me alegra saber una vez más que mi abuela siempre tiene razón cuando obra su magia. Es evidente que tiene usted un matrimonio por amor.


    ―Lo mismo puedo advertir sobre usted, condesa.


    ―Llámeme Kate, por favor. Creo que seremos buenas amigas.


    ―Lo haré si me llama Grace. Espero que lo seamos.


    ―Por supuesto. Ahora dígame qué novedades hay sobre Londres. Soy feliz aquí, aunque la vida allí es más amena.


    ―Oh… pues cuando salí de la ciudad, la sociedad estaba conmocionada por una muerte… Si mal no recuerdo, el conde de Alston había fallecido y todos estaban esperando la llegada del hermano pequeño para que heredase el título. Nathaniel Hardwick, creo recordar que se llamaba. Ha estado residiendo en los Estados Unidos de América y la familia lo reclama para que tome su posición en sociedad. Esa es la noticia más sonora que he escuchado. Pero lo cierto es que me secuestraron, y cuando mi esposo me rescató ya pusimos rumbo a Escocia y no he podido averiguar nada más al respecto.


    ―¿La secuestraron? Definitivamente ese es el relato más jugoso. Lamentablemente cada día fallecen personas y otras tienen que tomar en sus manos las cuestiones del título. Mi abuela tuvo que ocuparse de mi hermano y de mí… A Dios doy gracias por haberla tenido. Lamento lo de la familia de lord Alston.


    ―Es cierto. Solo podemos rezar para que la muerte no nos toque de cerca y nos arrebate la felicidad antes de tiempo.


    ―Estoy de acuerdo. Ahora cuénteme lo que se vislumbra como una peripecia excepcional. Espero que el hombre que se atrevió a hacerle daño lo haya pagado. Seguro que Winchester le dio su merecido.


    ―Es una historia larga. Su hermano estuvo allí.


    ―¿Blake? ¿Él está bien? ―inquirió con suma preocupación.


    ―Está perfectamente ―la tranquilizó la marquesa.


    En ese momento, una doncella entró con el té y unos scones. La charla se interrumpió brevemente para servir el tentempié. Bebieron y departieron de nuevo.


    ―Me gustaría que se quedaran aquí unos días. Si los hombres deciden hacer negocios estoy segura de que así será, por lo tanto, puede comenzar su historia, Grace, porque tenemos mucho tiempo por delante.


    La marquesa le sonrió.


    ―Verá… todo empezó cuando yo tenía dieciocho años en un baile. Un joven apuesto llegó para embrujarme con la sonrisa más perfecta jamás esbozada y…


    


    Fin.

  


  
    


    No te pierdas la siguiente


    historia de la serie


    


    [image: Imagen que contiene persona, hombre, mujer, sostener Descripción generada automáticamente]


    «Anhelos del Alma»


    Link: http://mybook.to/Anhelosdelalma


    


    Tras la muerte de su hermano mayor, Nathaniel Hardwick se ve obligado a regresar a Londres para tomar su lugar como conde de Alston. Sin embargo, no sólo hereda un título, sino sus exorbitantes deudas.


    Siguiendo las sugerencias de su madre, Nathaniel recurre a la duquesa viuda de Pemberton, una consumada casamentera, para que le ayude a conseguir una dama con una dote que le permita sanear su precaria situación.


    No obstante, el destino es caprichoso y, pese a que en sus planes no entra el amor, una hermosa joven le roba, no solo el pensamiento, sino también el corazón.


    ¿Elegirá lord Alston a una mujer rica para salvar su título y posición, o estará dispuesto a escuchar y luchar por los anhelos de su alma?


    

  


  
    


    


    


    Nota de la autora


    


    Trabajar en este proyecto en conjunto con autoras tan punteras ha sido una experiencia maravillosa. Este libro no estaba pensado en su origen, pero salió de la nada con fuerza, porque en cuanto Hilda Rojas Correa ―quien ha sido la portadista de la serie― me presentó la cubierta tuve claro lo que quería hacer. Originariamente yo tenía pensada la historia de otro personaje secundario que ha ido apareciendo en los libros: lady Faith Hope. El resto de mis compañeras me apoyaron para que pudiera ofreceros esta historia y me lancé con los ojos cerrados. Solo tengo palabras de gratitud para mis maravillosas compañeras. Esas fantásticas correctoras como son Mile Bluett y Ainhoa González que fueron a la carrera para que todo estuviera perfecto. Y cómo no, a mis preciosas Laura, Audrey, Eva y Fernanda. Nos hemos ayudado las unas a las otras y he disfrutado como nunca trabajando con ellas. Magníficas y sublimes todas y cada una en su forma de ser y escribir. Autoras muy diferentes, muy iguales al mismo tiempo en temas de calidad e imaginación, pero todas con un nexo en común: divertir a la lectora y ofrecer historias trabajadas con un estilo propio.


    Querida amiga lectora, ahora me dirijo a ti. Como bien sabes, soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco de erotismo… Y en especial las de género histórico. Si no conoces lo que tengo publicado, puedes pasarte por Amazon y buscar mi página de autora. Verás que hay para elegir.


    No suelo poner fechas porque me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata (tal vez, no siempre lo consiga, esto es mi ficción y adoro las licencias literarias). Aquí sí me centré en un momento exacto de la Regencia. Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Mis heroínas rara vez son lo que se supone que deberían ser las verdaderas damas de la época.


    Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Esto es una obra de ficción que nace en mi mente y que está basada en lo que soy, en mi modo de vida o en cómo entiendo la vida misma. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.


    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo.
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